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APOYOS
La Red de Desarrollo Aga Khan acoge con satisfacción el Informe Mundial sobre Nutrición 2026 y su llamado a adoptar 
enfoques más integrados de los sistemas alimentarios y de salud para proteger la nutrición en contextos de conflicto, 
restricciones financieras y crisis medioambientales. El análisis basado en datos del informe pone de relieve cómo las crisis 
interrelacionadas están socavando los resultados en materia de nutrición y refuerza la importancia de la colaboración 
intersectorial basada en la experiencia de los países. Esto concuerda estrechamente con la labor que desde hace tiempo 
llevan a cabo la Fundación Aga Khan, la Universidad Aga Khan, los Servicios Salud Aga Khan y sus socios para fortalecer 
los sistemas de salud, mejorar la seguridad alimentaria y la protección social, y generar datos empíricos en entornos 
frágiles. Esperamos que el informe sirva de guía a los gobiernos, los donantes y los socios para el desarrollo a la hora de 
acelerar los avances en la lucha contra la malnutrición.

Michael Kocher, presidente de la Fundación Aga Khan

En tiempos de crisis concomitantes del clima, la salud y la financiación para el desarrollo internacional, el Informe de la Nu-
trición Mundial 2026 ofrece un marco analítico y práctico para lograr una alimentación saludable por medio de una acción 
más coordinada entre los sistemas alimentarios y de salud. Su enfoque es un fiel reflejo de la experiencia de las Platafor-
mas Nacionales de Información sobre Nutrición (NIPN, por su sigla en inglés), que han evolucionado hasta convertirse en 
un poderoso mecanismo de acciones en nutrición que es multisectorial, está liderado por países y se basa en evidencia. Al 
fortalecer el liderazgo, la gobernanza y la capacidad institucional a nivel nacional, estas plataformas han demostrado el 
valor de contar con enfoques flexibles y colaborativos. Las recomendaciones del informe son prácticas y están basadas en 
desafíos reales, ofrecen una vía de acción enfocada hacia los objetivos mundiales de nutrición y los Objetivos de Desarrol-
lo Sostenible.

Laura Barrington, Coordinadora de Capacity for Nutrition – Plataformas Nacionales de Información sobre Nutrición 
(C4N-NIPN), Programa Knowledge for Nutrition (K4N) 

El Informe de la Nutrición Mundial 2026 es un recordatorio oportuno de la importancia de combatir la malnutrición y al-
canzar el Objetivo de Desarrollo Sostenible 2: Hambre cero. En el informe, se destacan áreas clave en las que debemos 
centrarnos para garantizar una acción en nutrición sostenible y a largo plazo. Para ello, es necesario trabajar en forma 
transversal entre los sistemas alimentarios y de salud, y promover enfoques integrados que contemplen los resultados 
en materia de nutrición, medio ambiente, equidad y economía. Además, pone en valor la gran relación costo-beneficio 
de ampliar las acciones en nutrición mediante las plataformas de atención primaria y los sistemas de protección social 
vigentes, así como de apoyar sistemas alimentarios más nutritivos. Esto está en gran consonancia con las prioridades del 
Reino Unido en materia de desarrollo, clima y mujeres y niñas. El Reino Unido sigue comprometido con la lucha contra la 
malnutrición en todas sus formas y esperamos colaborar con asociados para apoyar enfoques integrados que generen 
beneficios conjuntos en salud, pobreza, empoderamiento de las mujeres y resiliencia climática.

Baronesa Chapman, Ministra de Estado (Desarrollo Internacional y África) en el Ministerio de Relaciones Exteriores, de la 
Commonwealth y de Desarrollo, Reino Unido

El cambio climático amenaza los sistemas alimentarios y de salud, lo que dificulta el acceso a una alimentación equilibra-
da. Para hacer frente a esta situación, es necesario integrar la seguridad alimentaria en las inversiones climáticas, garan-
tizando que las soluciones beneficien a las personas y al planeta. La mala nutrición merma la productividad, agrava la 
desigualdad y pone en peligro la prosperidad, lo que exige una acción coordinada por parte de los gobiernos, las empre-
sas y la sociedad civil.

La Unión Europea (UE) lidera la lucha contra la malnutrición mundial, y el Informe de la Nutrición Mundial 2026 aporta las 
pruebas necesarias para reforzar los esfuerzos colectivos. Es fundamental mejorar la coordinación intersectorial. A través 
de Global Gateway, la UE financia enfoques basados en datos que vinculan la nutrición con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible en un sentido más amplio. Al reforzar las políticas y su aplicación, podemos convertir los compromisos en resul-
tados y desarrollar la resiliencia frente a los retos globales.

Jozef Síkela, Comisario de Asociaciones Internacionales, Comisión Europea
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El Informe de la Nutrición Mundial 2026 demuestra que la nutrición está íntimamente conectada con el cambio climático, la 
salud y el desarrollo sostenible. Además, deja en claro que nuestros sistemas alimentarios y de salud están realmente bajo 
presión a medida que aumentan los impactos climáticos y se superponen nuevas perturbaciones. Aun así, el informe nos 
recuerda que el progreso es posible. Al fortalecer las instituciones nacionales y convertir la nutrición en una parte fun-
damental y cotidiana de los sistemas de salud y alimentarios, los países pueden proteger a las comunidades y preservar 
los logros arduamente obtenidos, incluso en tiempos fiscales difíciles. Canadá apoya el llamamiento a ir más allá de las 
iniciativas aisladas y concentrarse en soluciones integradas y lideradas por los países. Este enfoque sirve de orientación a 
iniciativas como el Climate Smart Agriculture and Food Systems Fund, que ayuda a los agricultores de países en desarrollo 
a acceder al apoyo necesario para adoptar prácticas sostenibles que mejoren la seguridad alimentaria y nutricional. Estas 
iniciativas muestran lo que la acción basada en el sistema puede lograr, pero el informe deja en claro que queda trabajo 
por hacer. Canadá sigue comprometida a trabajar dentro del marco de alianzas que puedan lograr vidas más saludables 
para todas las personas.

Honorable Randeep Sarai, Secretario de Estado para el Desarrollo Internacional, Canadá

Este Informe de la Nutrición Mundial ha puesto de relieve cuestiones vitales que todos debemos trabajar para resolver: inte-
grar los sistemas alimentarios y de salud, mitigar las compensaciones entre los resultados humanos y planetarios, y reducir 
de manera significativa las asimetrías de poder y género en la toma de decisiones en todos los niveles. Sin embargo, a 
título personal, el hallazgo más contundente es la brecha entre las promesas y las acciones posteriores. Un año después de 
la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento, esa brecha es un abismo. Debemos redoblar nuestro trabajo, juntos, para 
construir un puente que una la promesa con la acción. Los miles de millones de personas que no pueden permitirse una 
alimentación saludable no merecen menos.  

Dr. Lawrence Haddad, Director Ejecutivo de la Alianza Mundial para Mejorar la Nutrición

Esta edición del Informe de la Nutrición Mundial llega en un momento crítico en el que están en peligro las promesas mun-
diales hechas a las mujeres, niñas y niños más vulnerables del mundo que les permitirían disfrutar los beneficios de una 
buena nutrición. Pese a que la base de evidencia es cada vez más convincente respecto de que una buena nutrición salva 
vidas y sienta las bases para el desarrollo cognitivo y físico, éste sigue siendo uno de los ámbitos del desarrollo mundial en 
el que menos se invierte. La Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento celebrada en París en 2025 fue una gran efer-
vescencia de compromisos políticos, normativos y financieros, así como una luz de esperanza frente a los devastadores 
recortes en los presupuestos de los donantes. Es fundamental que todos los actores involucrados rindan cuentas por estos 
compromisos y que se mantenga la priorización de inversiones y políticas probadas, de modo tal que el mundo vuelva a 
encarrilarse y pueda cumplir los objetivos nutricionales para el 2030. El Informe de la Nutrición Mundial 2026 es un llama-
miento a la acción con métodos para afrontar los vientos en contra que son más duros con las comunidades más vulnera-
bles.

Shawn Baker, Vicepresidente Ejecutivo de Programas y Alianzas de Helen Keller International

Nos complace dar nuestro apoyo al Informe de la Nutrición Mundial 2026 y ser testigos de su evolución desde la primera vez 
que fuimos anfitriones hasta ahora. El informe es un oportuno llamamiento a la acción en un mundo donde la financiación 
está fragmentada, los datos y los sistemas de investigación carecen de recursos suficientes, y el uso de evidencia de alta 
calidad para apoyar políticas y acciones eficaces sigue siendo un desafío. Dado que el propio trabajo del Instituto Interna-
cional de Investigación sobre Políticas Alimentarias conecta los sistemas alimentarios y de salud y las acciones vinculadas 
a la protección social para la nutrición, con una fuerte perspectiva sobre género e inclusión económica, los mensajes del 
informe nos resuenan profundamente. Destacamos especialmente la iniciativa del informe de hacer el seguimiento de 
los compromisos de financiación de la nutrición y su claro llamamiento a pasar de compromisos a acciones concretas de 
ejecución, sin dejar de gestionar las compensaciones políticas. El Instituto Internacional de Investigación sobre Políticas 
Alimentarias espera con ansias poder colaborar con la comunidad para llevar adelante estas recomendaciones. La carga 
que representa la desnutrición mundial para el bienestar futuro de la humanidad, así como el potencial de las acciones 
políticas y la financiación que aborden de manera simultánea la nutrición, la equidad económica y el bienestar del plane-
ta, son demasiado importantes como para ignorarlos.  

Johan Swinnen, Director General del Instituto Internacional de Investigación sobre Políticas Alimentarias (IFPRI)
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Acojo con satisfacción esta oportuna publicación del Informe de la Nutrición Mundial 2026. Irlanda mantiene un firme com-
promiso con la lucha contra el hambre y la malnutrición, que se encuentran entre los mayores retos de la humanidad. La 
nutrición es un imperativo para el desarrollo. En la 78.ª Asamblea Mundial de la Salud, Irlanda tuvo el orgullo de liderar los 
esfuerzos para prorrogar los objetivos mundiales en materia de nutrición hasta el 2030, ya que los avances logrados hasta 
la fecha han sido insuficientes. No podemos permitirnos cejar en nuestros esfuerzos.

Este informe destaca el papel central de los sistemas de salud y alimentarios para mejorar los resultados nutricionales a 
nivel mundial. La síntesis de datos, buenas prácticas y orientaciones políticas que ofrece el informe puede ayudar a impul-
sar medidas ambiciosas y viables a nivel local, nacional y mundial.

Animo a todas las partes interesadas a que impulsen los esfuerzos para convertir los objetivos en realidades tangibles, 
mejorar los resultados en materia de salud materno infantil y lograr un desarrollo sostenible para todos.

Michael Gaffey, Director General de Irish Aid, Gobierno de Irlanda

La malnutrición persiste como consecuencia de la multiplicación de los conflictos, las crisis prolongadas, el cambio 
climático y la reducción de la financiación para el desarrollo. Sabemos que estas crisis no pueden abordarse de forma 
aislada. La Cumbre «One Health» y la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento, organizadas por Francia en 2025 y 
2026, defendieron con firmeza la necesidad de una acción más integrada. El Informe de la Nutrición Mundial 2026 aboga por 
un mejor seguimiento y una mayor rendición de cuentas en las intervenciones integradas en materia de nutrición. Sus con-
clusiones son claras: persistentes lagunas en la integración de la perspectiva de género, una incorporación insuficiente de 
las políticas de nutrición en las estrategias de lucha contra el cambio climático y una rendición de cuentas sustantiva que 
sigue siendo débil. Francia acoge con satisfacción estas conclusiones y reafirma su compromiso de traducir la ambición de 
N4G en resultados medibles y sostenidos.

Éléonore Caroit, Ministra delegada de la Francofonía, las Asociaciones Internacionales y los Franceses en el Extranjero, 
adscrita al Ministro de Europa y Asuntos Exteriores

En un contexto de caídas drásticas en la asistencia oficial al desarrollo, especialmente en nutrición, los niveles más altos de 
conflicto desde la Segunda Guerra Mundial, el descenso del multilateralismo y el aumento de los precios de los alimentos 
y fertilizantes, la integración nutricional ofrece un salvavidas para mantener a todos los sectores enfocados en la malnu-
trición.  

El setenta y nueve por ciento de los países del Movimiento para el Fomento de la Nutrición (SUN) consideran que la 
integración intersectorial de la nutrición es una forma de maximizar el rendimiento de las inversiones y aprovechar los 
beneficios colaterales del sector. En estados frágiles, en particular, debemos ir más allá del alivio a corto plazo en pos de 
un enfoque que consolide el sistema y que integre la nutrición en el desarrollo y la consolidación de la paz.

La integración está en el corazón de la estrategia SUN 4.0, por lo que recibimos de buen grado la base de evidencia creci-
ente en el Informe de la Nutrición Mundial que apoyará políticas centradas en la acción en nutrición coordinada e integrada, 
y que cambiará el rumbo hacia una perspectiva plurianual. 

Dra. Joanne Raisin, Directora de la Secretaría del Movimiento para el Fomento de la Nutrición (SUN)

El Informe de la Nutrición Mundial 2026 subraya las crecientes amenazas que los conflictos, los choques climáticos, los siste-
mas alimentarios y de salud sometidos a gran presión, y la financiación limitada suponen para la alimentación y el progre-
so hacia los objetivos mundiales de nutrición. Su énfasis en la integración de los sistemas alimentarios y de salud —junto 
con la protección social, el agua y el saneamiento y una gobernanza más sólida— refleja la acción a nivel de sistemas que 
el Movimiento para el Fomento de la Nutrición (SUN) ha defendido durante mucho tiempo.

Las recomendaciones del informe ofrecen vías prácticas para que los países protejan la nutrición en medio de crisis con-
comitantes, por ejemplo, al integrar la nutrición en la atención primaria de la salud, priorizar alimentos ricos en nutrientes 
y fortalecer la rendición de cuentas. El Movimiento para el Fomento de la Nutrición (SUN) está dispuesto a apoyar a gobi-
ernos y socios para que traduzcan estas recomendaciones en acciones lideradas por los países y aceleren así el progreso 
hacia una mejor nutrición para todos.

Jessica Fanzo, Copresidenta del Comité Ejecutivo del Movimiento para el Fomento de la Nutrición (SUN), 

James Anderson Profesor de Política y Ética Alimentarias, Universidad Johns Hopkins
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El Informe de la Nutrición Mundial 2026 llega en un momento decisivo para la agenda global de nutrición. En un mundo mar-
cado por los choques climáticos, los conflictos y la inestabilidad económica, el informe deja en claro que la nutrición es 
fundamental para la resiliencia, el capital humano y el desarrollo sostenible. A medida que el Movimiento para el Fomento 
de la Nutrición (SUN) avanza en su visión 4.0, la prioridad ahora debe pasar de los compromisos a la implementación, me-
diante un liderazgo político más consolidado, sistemas integrados de alimentación y de salud, y financiación con rendición 
de cuentas. El informe destaca acertadamente la importancia de tener sistemas agroalimentarios resilientes, seguridad 
alimentaria, comercio regional e inversión en agricultores, mujeres y pequeñas y medianas empresas. Alcanzar los objeti-
vos de 2030 exigirá un liderazgo audaz, una prestación operacional y una renovada rendición de cuentas y, sobre todo, un 
empoderamiento de los países para que puedan liderar con financiación, apoyo técnico y alianzas alineadas con priori-
dades y ejecución nacionales.

Honorable Sra. Neema Lugangira, Copresidenta del Comité Ejecutivo del Movimiento para el Fomento de la Nutrición 
(SUN), Antiguo Miembro del Parlamento de Tanzania (2020-2025)

La nutrición es la base para que haya familias sanas en un planeta próspero. Una buena alimentación fomenta la resilien-
cia, fortalece cuerpos y mentes para afrontar choques más frecuentes e intensos que nunca. A medida que avanzamos ha-
cia un futuro incierto, debemos construir un nuevo sistema alimentario cuyo centro sea la salud humana. Esto solo ocurrirá 
a través de las alianzas entre los sectores público y privado, los sistemas de salud y alimentarios, y en todo el mundo. El 
Informe de la Nutrición Mundial 2026 —con su análisis reflexivo de estas interacciones y su enfoque en los compromisos de la 
Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento— nos insta a construir sobre las alianzas existentes y a abrazar otras improb-
ables, mientras buscamos nutrir juntos a las personas y al planeta.

Matt Freeman, Director Ejecutivo de Stronger Foundations for Nutrition 

El Informe de la Nutrición Mundial 2026 se publica en un momento crucial, ya que el cambio climático amenaza cada vez 
más el bienestar nutricional de las comunidades. Su enfoque en la integración de los sistemas alimentarios y de salud es 
tan oportuno como vital. En nombre de la Red de la sociedad civil del Movimiento SUN, activa en más de sesenta países, 
recibimos de buen grado su llamado a una acción integrada y una mayor rendición de cuentas. Los mecanismos liderados 
por la sociedad civil y la juventud han demostrado ser eficaces para impulsar políticas receptivas y resultados equitativos, 
especialmente para mujeres, niñas, niños y comunidades vulnerables al clima. La participación significativa de los jóvenes 
y de las poblaciones vulnerables siguen siendo esencial para fomentar la innovación y garantizar que los compromisos 
reflejen realidades vividas. Debemos trascender los compromisos e ir hacia una acción medible y colectiva, invertir en 
soluciones lideradas localmente y proteger el espacio cívico, para asegurar que nadie se quede atrás.

Alexandra Newlands, Directora de la Red de la sociedad civil del Movimiento SUN e

Irshad Danish, Presidente del Grupo Directivo de la Red de la sociedad civil del Movimiento SUN

El Informe de la Nutrición Mundial 2026 nos insta a todos a elevar nuestras ambiciones y a abordar de frente los retos nutri-
cionales. Ofrece un análisis oportuno y fidedigno de la brecha cada vez mayor entre las necesidades nutricionales y los 
recursos disponibles. El Programa Mundial de Alimentos acoge con satisfacción el firme llamamiento del informe a una ac-
ción integrada entre sistemas para salvar vidas y reducir las necesidades. El informe es una herramienta fundamental para 
reforzar la rendición de cuentas y orientar los esfuerzos colectivos hacia una mejor nutrición y unos sistemas alimentarios 
más sostenibles y resilientes. Felicitamos al Grupo de Expertos Independientes por esta importante labor.

Cindy Hensley McCain, Directora Ejecutiva del Programa Mundial de Alimentos

El cambio climático amenaza con socavar décadas de progreso en la salud del mundo. El Informe de la Nutrición Mun-
dial 2026 destaca los roles interconectados de los sistemas alimentarios y de salud, de la protección social, y del agua y 
saneamiento en la construcción de resiliencia frente a desastres climáticos. El informe desarrolla un marco integrado para 
transformar los sistemas alimentarios y de salud que respondan al entorno cambiante y que además contribuyan a reducir 
las emisiones de gases de efecto invernadero. Afrontar los desafíos simultáneos del cambio climático, la transformación 
del sistema alimentario y el fortalecimiento del sistema de salud es fundamental para lograr una nutrición saludable para 
todos.

Tedros Adhanom Ghebreyesus, Director General de la Organización Mundial de la Salud
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Prólogo

2016. Bangladés. 
Las madres aprenden a preparar comidas económicas 
pero nutritivas con ingredientes locales.
© Shehzad Noorani / icddr,b.
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PRÓLOGO
El Informe de la Nutrición Mundial 2026 se publica en un momento en el que la comprensión científica de 
los vínculos entre los sistemas alimentarios y de salud, el cambio climático y la nutrición nunca se había 
demostrado con tanta certeza. Sin embargo, el progreso hacia los objetivos mundiales de nutrición sigue 
siendo desparejo, y el acceso a una alimentación saludable sigue determinado por el aumento de las 
desigualdades, las perturbaciones climáticas y la financiación insuficiente de los sistemas de prestación 
de servicios. Esto se percibe con más agudeza en los países de ingreso bajo y mediano, donde la carga 
de la malnutrición en todas sus formas es mayor. 

Este informe tiene por objetivo ayudar a cerrar la brecha entre lo que se entiende cada vez mejor y lo 
que se logra en la práctica. El informe fundamenta la acción integrada de los sistemas alimentarios y de 
salud en el marco del cambio climático, aborda las compensaciones que deben gestionarse, examina las 
deficiencias en la rendición de cuentas e introduce un marco práctico para orientar la ejecución.

Abogar por la integración 
Una alimentación saludable se logra mediante el funcionamiento articulado de los sistemas alimentarios, 
de salud y de protección social; sin embargo, con demasiada frecuencia estos sistemas han tenido 
trayectorias paralelas en lugar de avanzar juntos. Las estrategias climáticas siguen dando poca prioridad 
a la nutrición; la transformación de los sistemas alimentarios a menudo supone mejoras nutricionales 
sin tenerlas en cuenta en su diseño; y los sistemas de salud se posicionan como agentes de respuesta en 
las etapas finales, en lugar de ser socios activos en la configuración de los entornos alimentarios. Por lo 
tanto, en el informe se reafirma la recomendación de larga data de la comunidad de la nutrición: que 
se integren y coordinen las acciones en materia de alimentación, salud y nutrición, no como aspiración 
política sino como condición práctica para la prestación de servicios a gran escala.

Un diálogo honesto sobre compensaciones
Gran parte del debate actual hace hincapié en escenarios que beneficien a ambas partes en las 
dimensiones climática, de los sistemas alimentarios, la salud y la nutrición. Estas sinergias son reales, 
pero no se materializan sin una acción coordinada. Por ejemplo, los cambios en la alimentación que 
reducen el impacto ambiental pueden aumentar el riesgo de carencia de micronutrientes si no se 
priorizan los resultados en materia de salud y nutrición. El aumento de la productividad agrícola no se 
traduce necesariamente en una mejor alimentación si no se dispone de alimentos nutritivos y asequibles 
para las comunidades y las familias. En el informe se invita a los encargados de la formulación de 
políticas y a los profesionales a poner de manifiesto esas tensiones cuando se toman decisiones sobre 
políticas y programas. Reconocer y gestionar las compensaciones es fundamental para que las políticas 
mejoren la calidad de la alimentación de las personas más expuestas, especialmente las mujeres y las 
niñas, quienes se enfrentan a desigualdades estructurales en los sistemas alimentarios y de salud.
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Armonizar la rendición de cuentas con  
la evidencia
En los últimos años, se ha progresado de manera considerable en la especificidad y transparencia de los 
compromisos de nutrición. Sin embargo, sigue existiendo una brecha persistente entre la rendición de 
cuentas procedimental —es decir, lo que se promete en papel— y la capacidad sustantiva para cumplir. 
El análisis de los compromisos de la Nutrición para el Crecimiento sugiere que aquellos que vinculan 
explícitamente las acciones de los sistemas alimentarios y de salud tienen más probabilidades de tratar 
la resiliencia y la equidad, y de trascender los enfoques a corto plazo basados en proyectos. Los marcos 
de rendición de cuentas ahora deben evolucionar en consecuencia, y rastrear no solo la ambición de 
los compromisos, sino también si se basan en evidencia y si contemplan la financiación garantizada, el 
género y la resiliencia. 

Un marco para integrar la acción
Para poder sostener la implementación de estos hallazgos, el informe presenta un marco analítico 
para lograr una alimentación saludable con acciones integradas de los sistemas alimentarios y de 
salud en tiempos de cambio climático. El marco identifica cuatro funciones facilitadoras: liderazgo y 
gobernanza, financiación, capacidad operacional e investigación y seguimiento. En conjunto, estas 
funciones definen si la integración se traduce en resultados. El marco incluye un instrumento práctico 
para que los encargados de la formulación de políticas, los responsables de los compromisos y los 
profesionales vinculen la ciencia y la evidencia con las políticas, al mencionar las interdependencias, las 
compensaciones y los requisitos de prestación.

Como copresidentes del Grupo de expertos independientes, instamos a los gobiernos, los donantes, las 
organizaciones multilaterales, la sociedad civil y el sector privado, a que utilicen el marco, coordinen las 
acciones y refuercen la rendición de cuentas en los sistemas alimentarios y de salud. Presentamos este 
informe como una contribución al impulso renovado en pos de alcanzar una alimentación saludable  
para todos.

Dra. Shibani Ghosh y Dr. Giacomo Zanello     
Copresidentes del Grupo de expertos independientes
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Resumen 

2025. Beposo, Ghana. 
Un agricultor de Costa de Marfil en una planta de 
biocarbón durante una visita de aprendizaje.
© Robert Pwazaga/OIT.

https://www.flickr.com/photos/ilopictures/55179967359/
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LA NUTRICIÓN BAJO 
PRESIÓN EN UN CONTEXTO 
EN EL QUE CONVERGEN 
LA CRISIS CLIMÁTICA, DE 
SALUD Y DE FINANCIACIÓN
El Informe de la Nutrición Mundial 2026 aborda uno de los retos característicos de nuestra época: 
cómo lograr que todas las personas tengan una alimentación saludable cuando el cambio 
climático socava en simultáneo a los sistemas alimentarios y de salud. A nivel mundial, 2600 
millones de personas no pueden costear una alimentación saludable, y esta carga se concentra 
en países de ingresos bajos y medianos.1 El progreso hacia el logro de los objetivos mundiales de 
nutrición y los Objetivos de Desarrollo Sostenible 2 (Hambre cero) y 3 (Salud y bienestar) sigue lejos 
de concretarse. En muchos contextos, la desnutrición se mantiene, mientras que el sobrepeso, la 
obesidad y las enfermedades no transmisibles relacionadas con la alimentación están en aumento.

Las presiones se intensifican. Los cambios climáticos a largo plazo y los eventos climáticos 
extremos cada vez más frecuentes reducen la productividad agrícola, degradan el valor nutricional 
de algunos cultivos básicos, elevan los precios de los alimentos, dañan la infraestructura de salud 
y saneamiento, y aumentan la carga que representan las enfermedades sensibles al clima. Estos 
efectos son un trastorno que afecta a las cadenas de valor alimentarias y a los servicios de salud 
al mismo tiempo, además de agravar los impactos de los conflictos, las crisis económicas y las 
pandemias. En conjunto, se corre el riesgo de que se reviertan los efectos de los avances en materia 
de nutrición. 

La Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento, celebrada en París en 2025 y organizada por el 
gobierno de Francia, puso de manifiesto el carácter urgente de la implementación de acciones 
integradas en materia de salud, sistemas alimentarios, protección social, resiliencia y gobernanza 
de la nutrición, en un momento en el que el panorama multilateral y de financiación se encuentra 
considerablemente debilitado. Se prevé que las reducciones recientes en la asistencia oficial al 
desarrollo, que incluyen grandes recortes bilaterales, impedirán que 2,3 millones de niñas y niños 
accedan a tratamientos para la desnutrición aguda grave; se estima que ello provocará unas 
369.000 muertes infantiles adicionales por año.2 Además, no se confiere prioridad suficiente a 
la nutrición al momento de financiar la crisis climática. Solo el 2 % de las promesas climáticas 
nacionales de los países y el 16 % de los planes de adaptación climática nacionales incluyen 
explícitamente la movilización de recursos para la nutrición; además, la proporción de financiación 
climática pública destinada a sistemas alimentarios se redujo entre 2017 y 2022.3 En este contexto, 
articular la acción de los sectores alimentario, de salud y climático (sin dejar de inculcar la 
protección social en estos ámbitos) no solo es una meta ambiciosa, sino también una necesidad 
estratégica y fiscal.
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En este panorama, los objetivos del Informe de 
la Nutrición Mundial 2026 son los siguientes:

•	 Examinar de qué manera los sistemas alimentarios y de 
salud generan resiliencia frente a las distintas crisis, sobre 
la base de la evidencia a nivel nacional. 

•	 Revisar las estrategias de los sistemas alimentarios que 
sostienen la salud humana y del planeta, analizar sus 
sinergias y compensaciones. 

•	 Analizar el rol del género en las acciones de los sistemas 
alimentarios y de salud. 

•	 Examinar el modo en que la gobernanza y la financiación 
determinan la capacidad que dichos sistemas tienen para 
brindar una alimentación saludable a la población.

•	 Evaluar los compromisos asumidos en las Cumbres sobre 
Nutrición para el Crecimiento de Tokio (2021) y París 
(2025), y tener en cuenta la integración de los alimentos y 
la salud, el género y la rendición de cuentas. 

El Grupo de expertos independientes (GEI) del Informe de la Nutrición Mundial lideró un equipo 
interdisciplinario de investigadores reconocidos para detallar los hallazgos y las recomendaciones 
que aparecen en el presente informe. Sobre la base de cinco documentos de investigación temática 
elaborados por encargo y de un análisis de los compromisos registrados en el Marco de rendición 
de cuentas en nutrición del Informe de la Nutrición Mundial, el presente informe sostiene que la 
convergencia de estos retos también es una oportunidad. Al ser más intencionales y explícitos 
respecto de las sinergias y compensaciones que existen cuando los sistemas alimentarios, de 
salud y climáticos trabajan juntos —situación que, hasta ahora, suele ser reconocida solo en forma 
implícita —, los encargados de la formulación de políticas e implementadores de programas 
pueden impulsar acciones más eficaces y con mayor rendición de cuentas.
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CONCLUSIONES PRINCIPALES 
Datos sobre la integración, la resiliencia, las 
compensaciones y las deficiencias en materia 
de rendición de cuentas
A partir de los datos y el análisis, se derivan cuatro conclusiones principales que 
determinan las conclusiones y recomendaciones del informe:

1	 Para proteger la nutrición en situaciones de crisis múltiples, se requiere un 
enfoque continuo en las acciones coordinadas e integradas. Proteger la 
nutrición frente a la convergencia de varias crisis de distinta índole depende 
de que se implementen acciones coordinadas e integradas entre los sistemas 
alimentarios y de salud; esto incluye a la protección social y a los servicios de 
agua y saneamiento, de los que dependen los resultados de salud. Cada vez 
más, las crisis surgen en tándem y generan una situación de “crisis múltiples” 
en la que una crisis intensifica a otra, de tal modo que se producen efectos 
que son más graves que la suma de las crisis individuales. Estas crisis múltiples 
exigen respuestas que van más allá de las medidas que pueda tomar un sector 
en forma aislada. Una revisión de las experiencias a nivel nacional durante las 
emergencias asociadas a la pandemia de la COVID-19, al clima y a los  
conflictos demostró que aquellos países que ya contaban con infraestructura 
integrada y marcos programáticos flexibles respondieron con mayor rapidez y 
eficacia que aquellos que debieron crear nuevos abordajes bajo presión.  
Se destacaron los siguientes tres patrones: 1) el apoyo alimentario y nutricional 
se expandió más rápido cuando se brindó mediante plataformas existentes, 
como los programas de alimentación en las escuelas y del transferencias 
en efectivo; 2) se mantuvieron los servicios de nutrición del sistema de salud 
cuando su cumplimiento se reencauzó por medios móviles y comunitarios; y  
3) la protección social alcanzó a nuevos grupos de personas vulnerables 
cuando se adaptaron rápidamente los criterios de admisibilidad y los 
procesos de registro. La inversión en infraestructura integrada es fundamental, 
especialmente antes de que se produzca una crisis, para acortar los tiempos de 
respuesta y reducir los impactos en la nutrición.

2	 Las estrategias prometedoras en materia de sistemas alimentarios pueden 
ser de ayuda para la nutrición, pero es vital comprender las compensaciones. 
En el informe se identifican tres estrategias prometedoras en materia de 
sistemas alimentarios que apoyan la nutrición en tiempos de cambio climático: 
agricultura inteligente desde el punto de vista del clima, acciones que dan forma 
a entornos alimentarios para que puedan respaldar una alimentación saludable 
y sostenible, y la reducción de la pérdida y el desperdicio de alimentos. Hay 
sinergias importantes en estas áreas, pero también hay compensaciones que 
deben tratarse en forma explícita. Por ejemplo, las directrices alimentarias que 
fomentan el cambio hacia una alimentación de origen vegetal pueden resultar 
en grandes beneficios secundarios, como la disminución de la mortalidad 
prematura y de las emisiones generadas por los sistemas alimentarios.  
Sin embargo, dichos cambios podrían aumentar los riesgos de que ciertos 
grupos vulnerables padezcan deficiencias de micronutrientes si no están 
acompañados de una acción complementaria por parte del sistema de salud, 
como el asesoramiento, la suplementación y el enriquecimiento alimentarios.  
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Es posible que también se vean afectados los medios de subsistencia de 
aquellas comunidades que dependen de la producción de alimentos de origen 
animal. Una salvedad del material de investigación que recomienda el cambio a 
una dieta de origen vegetal es que depende de los resultados de enfermedades 
crónicas en adultos, que suelen tomarse de poblaciones de ingreso alto. Esto 
introduce un sesgo dadas las diferencias en riesgos de salud, alimentaciones 
y expectativas de vida entre los distintos contextos. Pese a la creciente 
prevalencia a nivel mundial de enfermedades no transmisibles, enfocarse 
exclusivamente en esta base empírica podría parecer una subestimación de las 
prioridades inmediatas de los países de ingresos bajos y medianos, como son  
la reducción del retraso en el crecimiento, la emaciación, la anemia y el bajo 
peso al nacer, cuestiones fundamentales para los objetivos mundiales de 
nutrición de la Asamblea Mundial de la Salud. A futuro, las investigaciones 
deberán analizar o incluir distintos resultados de salud y pruebas específicas 
a cada contexto. En términos programáticos, será necesario tener en cuenta 
estrategias alternativas para respaldar una alimentación sostenible de origen 
animal y/o alternativas alimentarias de origen animal, en especial para 
determinados subgrupos poblacionales, con el fin de que puedan cumplir con 
sus necesidades nutricionales.  

Reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos genera otra serie de 
compensaciones. Puede mejorar la disponibilidad de alimentos y reducir las 
emisiones, pero las soluciones de almacenamiento que consumen mucha energía 
ponen en riesgo la compensación de los avances en materia de mitigación. Sin 
embargo, estas compensaciones no ameritan la inacción. Por el contrario, son 
motivos que justifican el diseño de intervenciones totalmente conscientes de sus 
consecuencias en los distintos sistemas. En la práctica, y para las transiciones 
alimentarias, esto significa combinar las estrategias de transición alimentaria 
con medidas del sistema de salud que garanticen un aporte  adecuado de 
micronutrientes para los grupos vulnerables. Para reducir la pérdida de alimentos 
hace falta articular las inversiones con tecnologías de almacenamiento de 
emisiones bajas en lugar de alternativas que consuman mucha energía.

3	 La integración de los sistemas alimentarios y de salud sigue sin ser uniforme 
y exige una intencionalidad. A nivel normativo y de implementación, se 
observa en el informe que la integración de los sistemas alimentarios y de 
salud está presente en ciertas áreas, pero no es pareja y carece de un diseño 
uniforme y de intencionalidad. El análisis reveló que más de dos tercios de los 
compromisos asumidos en la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento de 
Tokio de 2021 y la mitad de los compromisos asumidos en la Cumbre de París de 
2025, se enfocan en los retos de los sistemas alimentarios, y son compromisos 
relacionados con la Cumbre de las Naciones Unidas sobre los Sistemas 
Alimentarios. Entre ambas Cumbres sobre Nutrición para el Crecimiento, unos 
750 compromisos incluían acciones sobre los sistemas alimentarios y de salud, 
lo que revela cierta participación intersectorial. Sin embargo, el análisis también 
identificó puntos débiles claros. Alrededor de un cuarto de los compromisos 
sobre sistemas alimentarios no pudieron clasificarse adecuadamente, lo que 
presupone problemas de especificación y diseño. La integración en materia de 
género se mantuvo superficial en toda la arquitectura mundial de compromisos. 
De los 631 compromisos analizados que se asumieron durante la Cumbre de 
París, el 70 % no reveló conexión alguna con cuestiones de género. Solo el 2 % 
de ellos se clasificó como transformador a nivel de género. Incluso dos tercios 
de los compromisos relacionados con los sistemas agroalimentarios carecían 
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de cualquier dimensión de género. Esto sucede pese a pruebas contundentes 
que indican que, si las mujeres tienen acceso a recursos, servicios y poder de 
decisión, se observan mejores resultados en materia de seguridad alimentaria 
y nutrición, incluso en tiempos de crisis. El cambio climático amplifica estas 
inequidades ya que aumenta la carga de tareas de cuidado no remuneradas 
que hacen las mujeres, reduce sus ingresos y obstaculiza su acceso a servicios 
de salud y de nutrición. Sin una integración de género más profunda, los 
compromisos se arriesgan a reforzar las mismas desigualdades que buscan 
atender, y las estrategias de nutrición tendrán resultados decepcionantes en los 
contextos que precisamente enfrentan más necesidades.

4	 El análisis reveló la necesidad de una rendición de cuentas sustancial al 
asumir compromisos futuros. El análisis de los compromisos asumidos en la 
Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento reveló una brecha creciente entre 
la rendición de cuentas sustantiva y la procedimental. A nivel procedimental, 
el progreso es evidente: más de la mitad de los compromisos gubernamentales 
asumidos en la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento de París alcanzaron 
puntajes SMART (específicos, medibles, alcanzables, relevantes y sujetos a 
plazos) altos o moderados altos. Sin embargo, en cuanto a la rendición de 
cuentas sustantiva —es decir, el grado en el que los compromisos se incluyen 
dentro de los marcos de financiación, institucionales y de resiliencia—, no se 
ha mantenido el mismo ritmo. Pocos compromisos incluían la financiación 
garantizada, y solo un 8 % utilizaba indicadores de seguimiento alineados 
con los marcos recomendados para sistemas alimentarios específicos. Las 
consideraciones en materia de resiliencia eran, en gran medida, inexistentes 
en los compromisos que se enfocan en un sistema único. Sin embargo, se 
observaron en casi tres cuartos de aquellos que explícitamente vinculan los 
sistemas alimentarios y de salud. Esto sugiere que la integración necesita ser 
más que una aspiración normativa y que debe usarse como una herramienta 
práctica o implementarse efectivamente en la práctica. Cuando los 
compromisos se diseñan en forma transversal entre los sistemas alimentarios 
y de salud, es más difícil dejar implícitas las cuestiones a tratar, como la 
financiación, la resiliencia y la equidad.
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DE LA CONCIENTIZACIÓN 
A LA INTENCIONALIDAD 
EN LA GESTIÓN DE LAS 
COMPENSACIONES ENTRE 
LOS SISTEMAS ALIMENTARIOS 
Y DE SALUD
Un análisis integral de estos hallazgos revela un problema recurrente. Si bien ya existe una 
concientización generalizada sobre las interconexiones entre los sistemas alimentarios, de salud 
y climáticos, el diseño, la financiación y el seguimiento de los compromisos siguen aún la lógica 
de un sector único.4,5 Una cuestión más fundamental subyace a estas limitaciones estructurales. 
Por lo general, hay una comprensión limitada de qué se gana y qué se pierde cuando se prioriza 
una opción normativa por encima de otra. Es necesario considerar en forma más deliberada estas 
compensaciones y reconocer que cada elección normativa implica costos y beneficios, y que estas 
elecciones están determinadas por intereses, incentivos y prioridades institucionales en conflicto. 
Integrar no solo la concientización sino también la intencionalidad en el proceso normativo haría 
que el proceso de toma de decisiones pase de ser meramente procedimental a convertirse en algo 
genuinamente sustantivo.

Para poder sostener este cambio, el informe presenta un marco analítico que busca lograr una 
alimentación saludable mediante acciones integradas de los sistemas alimentarios y de salud en 
tiempos de cambio climático (véase la figura). El marco se basa en la literatura actualizada a la 
fecha de este informe y describe la interacción entre los sistemas alimentarios y de salud, mediante 
vías del lado de la oferta y de la demanda, además de identificar puntos críticos de integración. 
Resaltan cuatro funciones facilitadoras, a saber: 1) liderazgo y gobernanza, 2) financiación,  
3) capacidad operacional, y 4) investigación y seguimiento. Estas funciones determinan si 
una acción integrada puede llevarse a cabo y sostenerse en el tiempo. Orienta la acción 
hacia tres resultados interconectados: la solidez y resiliencia ambiental, la equidad social y el 
empoderamiento de género, y la prosperidad económica. 

El marco no busca reemplazar a los marcos existentes de los sistemas alimentarios o de salud. 
Por el contrario, los articula y deja claro aquellos casos en los que las acciones en uno de ellos 
dependen de las respuestas del otro, las condiciones facilitadoras necesarias y las compensaciones 
que deben gestionarse. Si bien muchos de los marcos existentes identifican las interconexiones, 
este marco en particular va más allá: identifica los puntos específicos en los que deben tomarse 
decisiones deliberadas entre los sistemas. Su objetivo consiste en brindar a encargados de la 
formulación de políticas, responsables de los compromisos e investigadores, una estructura 
práctica para diseñar estrategias y compromisos coherentes que sean viables y sobre los que 
se puedan rendir cuentas. Además, busca ser una herramienta para los responsables de los 
compromisos que se preparen para las futuras Cumbres sobre Nutrición para el Crecimiento. La 
idea es ayudar a que las promesas futuras dejen de ser solo una especificación procedimental 
y que tengan una rendición de cuentas sustantiva, al llamar especialmente la atención a la 
financiación, la capacidad de cumplimiento y las compensaciones que deben gestionarse.
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Lograr una alimentación saludable para todas las personas mediante la transformación de los sistemas alimentarios y 
de salud en tiempos de cambio climático

Infraestructura, fuerza laboral, 
equipamiento y desarrollo de 

capacidades que permitan cumplir 
con las acciones sobre nutrición (en 

alimentos, salud, WASH, etc.). 

CAPACIDAD 
OPERACIONAL 

Movilizar, asignar o proteger fondos 
o acciones específicas o sensibles a 

la nutrición 

FINANCIACIÓN 

Liderazgo político, coordinación, 
estrategias, planes y mecanismo de 

rendición de cuentas para la 
nutrición. 

LIDERAZGO Y 
GOBERNANZA 

Investigación, encuestas, indicadores, 
seguimiento y evaluación (S&E) y 
herramientas de seguimiento en 

materia de nutrición que contribuyen a 
la base empírica y favorecen el 

aprendizaje y la rendición de cuentas.

INVESTIGACIÓN, 
SEGUIMIENTO Y 
DATOS 
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CAMBIO CLIMÁTICO 

UNA 
ALIMENTACIÓN 

SALUDABLE 
PARA TODAS LAS 

PERSONAS

SISTEMAS 
ALIMENTARIOS SISTEMAS 

DE SALUD 

RESULTADOS INTERCONECTADOS 

EQUIDAD 
SOCIAL 

SOLIDEZ Y 
RESILIENCIA 
AMBIENTAL 

PROSPERIDAD 
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Abreviaturas: MyE, seguimiento y evaluación; WASH, agua, saneamiento e higiene. 

PRIORIDADES DE ACCIÓN  
Y LIMITACIONES DEL 
MUNDO REAL
Varias de las recomendaciones del informe reafirman las prioridades identificadas y ratificadas 
por las Cumbres sobre Nutrición para el Crecimiento de Tokio y París. La contribución del 
informe respecto de las prioridades ratificadas por las Cumbres consiste en identificar el porqué 
del progreso limitado y qué se necesita para superar las barreras estructurales que persisten: 
la fragmentación institucional, las arquitecturas de financiación a corto plazo y la débil 
alineación entre los compromisos globales y los instrumentos de implementación nacional. Otras 
recomendaciones —respecto de la integración de acciones alimentarias y de salud como condición 
de resiliencia, el cambio de la rendición de cuentas procedimental a sustantiva, y el abordaje 
superficial de la cuestión de género— reflejan prioridades que surgen específicamente del análisis 
del presente informe.
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Las recomendaciones del informe se ofrecen como consideraciones basadas por las pruebas 
revisadas y no como una prescripción universal. Probablemente, muchos gobiernos y asociados 
ya estén explorando estas avenidas —en todo o en parte—, y la relevancia y la secuencia de las 
acciones específicas dependerán de los contextos nacionales y subnacionales. Además, se deberán 
tener en cuenta los marcos normativos actuales, la capacidad institucional y la situación financiera. 
En aquellos casos en los que ya haya acciones en curso, las recomendaciones podrán ayudar a 
identificar áreas en las que hay que profundizar la integración o reforzar la rendición de cuentas. 

 

	 Se insta a los gobiernos a que integren la nutrición en las plataformas vigentes de 
asistencia primaria y protección social, y a que incorporen los objetivos de nutrición 
a las estrategias climáticas nacionales, a fin de destrabar la financiación climática y 
consolidar la gobernanza para gestionar los desafíos intersectoriales.

	 Los donantes, bancos de desarrollo y proveedores de financiación climática deberían 
optar por métodos de financiación flexible y multianual que respalden el cumplimiento 
integrado de servicios alimentarios y de salud, y mantengan dichos servicios durante 
momentos de crisis. Además, deberían invertir en sistemas de financiación nacional, de 
tal modo que la implementación no dependa en su totalidad de asistencia externa.

	 Las plataformas mundiales, los organismos de las Naciones Unidas y los organismos de 
rendición de cuentas deberían evolucionar en su enfoque sobre la rendición de cuentas, 
para que pase del cumplimiento procedimental a la integración sustantiva. El objetivo sería 
evaluar si los compromisos cuentan con el respaldo de una financiación garantizada, una 
coordinación intersectorial y una adecuada capacidad de cumplimiento.

	 Se debería respaldar a la sociedad civil, las organizaciones de mujeres y los proveedores 
de primera línea para que se aseguren un rol formal en los procesos de gobernanza y 
planificación. Conectar a las plataformas comunitarias con los sistemas alimentarios y 
de salud podría poner de manifiesto desafíos emergentes y específicos de cada contexto, 
revelar brechas de la implementación en tiempo real y, además, apoyar la adopción de 
los servicios.

	 El sector privado debería mejorar la disponibilidad, asequibilidad y deseabilidad de los 
alimentos nutritivos, sobre la base de declaraciones transparentes en materia de nutrición 
y emisiones, y de normas claras de rendición de cuentas, de conformidad con los principios 
rectores acordados durante la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento de París.
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En el informe se reconoce que estas recomendaciones deben intentar implementarse en un 
contexto realmente limitado, por ejemplo, por presiones fiscales, competencias políticas y 
fragmentación institucional.6,7,8 Su implementación exigirá priorizar, definir secuencias y tomar 
decisiones difíciles. En el marco de un espacio fiscal limitado, que incluye el 9 % proyectado de 
reducción de la asistencia oficial al desarrollo para 2025 y recortes simultáneos por parte de los 
cuatro principales donantes, la transformación debe enfocarse en reforzar a las instituciones 
nacionales y reasignar los recursos vigentes, más que en ampliar la ayuda externa. Los puntos  
de entrada con mayores beneficios secundarios y menor costo político consisten en integrar  
la nutrición a las plataformas existentes de atención primaria en salud y a los sistemas de 
protección social. También se puede reasignar una parte de los aproximadamente  
540.000 millones de dólares estadounidenses en subsidios agrícolas anuales hacia alimentos 
ricos en nutrientes. Integrar los compromisos de nutrición a marcos de gastos a mediano plazo 
y a estrategias climáticas nacionales aumenta su durabilidad política y reduce el riesgo de sufrir 
recortes discrecionales. Hay una gran oportunidad de acción: se espera que cada dólar invertido 
en hacer frente a la desnutrición genere un retorno de 23 dólares estadounidenses.9 Discontinuar 
los programas preventivos y sensibles a la nutrición podrá dar un respiro a los presupuestos 
a corto plazo, pero acumulará gastos a largo plazo en la atención de salud y la pérdida de la 
productividad. El marco del Informe de la Nutrición Mundial 2026 busca ser de ayuda para tomar 
estas decisiones, visibilizar las compensaciones de tal modo que las acciones puedan ser 
intencionales y explícitas, que se identifiquen las sinergias intersectoriales, y que se garantice que 
los costos de las decisiones normativas no recaigan desproporcionadamente en aquellas personas 
que ya enfrentan los mayores riesgos. En una época de contracción de recursos y creciente presión 
climática, este enfoque intencionado es clave para proteger los avances en nutrición. Entre las 
herramientas de políticas disponibles, se destaca una que tiene el potencial de sostener esta 
integración: posicionar la nutrición como una función central de la cobertura universal de salud y 
la atención primaria de salud, incluir acciones de nutrición de por vida dentro de la plataforma de 
cumplimiento que llegue a la mayor cantidad de personas —en especial, mujeres, niñas y niños en 
países de ingresos bajos y medianos— y crear un refugio institucional duradero para la nutrición, 
dentro de sistemas de salud menos vulnerables a recortes financieros. Lograr una alimentación 
saludable para todas las personas exigirá medidas que van más allá del sector de salud y que 
involucran a los sistemas alimentarios, la protección social, la normativa climática y la gobernanza. 
Sin embargo, un sistema de salud que aborda a la nutrición como un elemento fundamental de su 
mandato puede funcionar como base y acelerador de esta transformación más amplia.
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1	 El cambio climático menoscaba cada vez más los resultados 
de la nutrición debido a su impacto combinado en los 
sistemas alimentarios y de salud. Los cambios climáticos 
a largo plazo y las perturbaciones más frecuentes 
interactúan con conflictos, pandemias y crisis económicas. 
Esta interacción altera las cadenas de valor alimentarias 
y presiona a los servicios de salud; además, influye en 
la alimentación a la que las personas pueden acceder y 
costearse, y aumenta el riesgo de malnutrición en todas  
sus formas. 

2	 La prestación de servicios esenciales de nutrición sigue 
dependiendo de los sistemas de salud, pero el progreso 
hacia una alimentación saludable para todos ha estado 
estrechamente vinculado a la forma en que los sistemas 
alimentarios y de salud funcionan juntos en condiciones de 
tensión climática. En todos los contextos, los enfoques de 
políticas y programas más integrados que trascienden la 
prestación directa de servicios están en una posición más 
favorable para fortalecer la calidad, el acceso y la resiliencia 
de la alimentación. 

3	 Los compromisos mundiales reflejan cada vez más el 
carácter interconectado de la nutrición, el clima, la equidad y 
los sistemas alimentarios, pero la transición del compromiso 
a la implementación sigue siendo despareja. Las limitaciones 
de los sistemas de información sobre nutrición, el accionar 
fragmentado y las crecientes restricciones fiscales han 
hecho que sea difícil evaluar si los compromisos están 
suficientemente integrados entre sectores o si pueden 
proteger los resultados en materia de nutrición en tiempos de 
cambio climático.

PRINCIPALES 
OBSERVATIONS 
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INTRODUCTION 

a	 La transformación de los sistemas alimentarios implica un cambio de paradigma dentro de un rango de actividades de producción, 
procesamiento, distribución, comercialización, consumo y disposición de alimentos que se traduce en una mejor alimentación, más 
sostenibilidad ambiental y una distribución más equitativa de beneficios y riesgos. Esto exige modificar el funcionamiento de las 
cadenas de valor. Para lograrlo, la compensación a los pequeños agricultores debe ser más justa, los grupos vulnerables deben tener 
más participación y acceso, y los entornos alimentarios deben ser más saludables a fin de moldear el acceso, la asequibilidad y la 
elección que hacen las personas sobre su alimentación2.

En estos tiempos de cambio climático, si 
bien es posible constatar el progreso hacia 
la implementación de sistemas alimentarios 
más sostenibles y saludables, la urgencia de 
proteger la nutrición es cada vez mayor. La 
tensión ambiental y climática, y el aumento en 
las tasas de malnutrición y de enfermedades no 
transmisibles son dificultades profundamente 
interconectadas y complejas.

Los choques climáticos y otros factores de 
estrés concomitantes, como la pandemia, los 
conflictos y las crisis políticas y económicas, 
obstaculizaron gravemente la resiliencia de los 
sistemas alimentarios y de salud1. Para que todas 
las personas puedan tener una alimentación 
saludable, ambos sistemas deben funcionar de 
manera efectiva y coordinada. Los sistemas de 
salud intervienen en la nutrición básica, ofrecen 
asesoramiento y apoyo, promueven la lactancia, 
brindan suplementos, prevención y tratamiento 
en materia de malnutrición, y tienen un gran 
potencial para aportar a los objetivos mundiales 
de nutrición. Existe un amplio consenso acerca 
de que la acción política y programática deberá 
ir más allá de la provisión de servicios directos y 
adoptar enfoques multisectoriales, incluso dentro 
de los sistemas alimentarios, de salud y agrícolas, 
a fin de mejorar el acceso, la asequibilidad y la 
calidad de la alimentación disponiblea,1.2

Los cambios climáticos a largo plazo y las 
condiciones climáticas extremas cada vez 
más frecuentes rompen las cadenas de valor 
alimentarias y los servicios de salud al mismo 
tiempo. Este escenario condiciona la variedad 
disponible de alimentos accesibles y asequibles 
para las personas3. Las dinámicas condiciones 
agroecológicas y las interrupciones en la cadena de 
suministro generadas por las tensiones climáticas 
reducen la productividad agrícola y disminuyen 
el valor nutricional de algunos cultivos, además 
de aumentar el precio de los alimentos4,5,6. Estos 
cambios limitan la disponibilidad de los alimentos 
y nutrientes; incrementan los riesgos de hambre 
y malnutrición en todas sus formas, y también 
de aparición de enfermedades no transmisibles 
vinculadas a la alimentación; obligan a las familias 
a consumir alimentos más baratos y menos 
nutritivos; y generan mortalidad prematura7,8.

El cambio climático también constituye una 
amenaza para la continuidad de la prestación 
de servicios de salud y el funcionamiento de 
los sistemas alimentarios porque se daña la 
infraestructura, se rompe la cadena de suministro 
de productos básicos y aumentan las cargas de 
enfermedades cuyas consecuencias tensan aún 
más la capacidad limitada de estos sistemas9,10. 
La pandemia de la COVID-19 puso de relieve 
cuán rápidamente estas crisis pueden saturar 
los sistemas de salud y tener un efecto dominó 
en los servicios de nutrición11. Además, el cambio 
climático puede agudizar la vulnerabilidad del 
suministro de alimentos y aumentar los riesgos 
de contaminación y aparición de enfermedades 
transmitidas por los alimentos que afectan la 
nutrición y la salud12.

La coordinación de las iniciativas debe tener lugar 
dentro de las fronteras planetarias. Los sistemas 
alimentarios generan, aproximadamente, un tercio 
de las emisiones de gases de efecto invernadero 
a nivel mundial13, por tanto, las políticas se 
enfrentan al reto de considerar que, si bien los 
alimentos de origen animal pueden brindar una 
buena nutrición dentro de contextos específicos 
y para ciertos grupos de la población, su valor 
nutricional, las implicancias de salud, el impacto 
ambiental, el rol cultural, la accesibilidad y la 
asequibilidad de la producción de estos alimentos 
varía considerablemente14. Las carnes de vacuno 
o de cordero generan hasta cien veces más 
emisiones por unidad de peso en comparación con 
los alimentos de origen vegetal15,16, mientras que 
las carnes de cerdo, aves de corral y pescado, así 
como los productos lácteos procesados, tienen 
un impacto diez veces mayor comparados con las 
alternativas de origen vegetal17,18, con variaciones 
regionales considerables. Armonizar los sistemas 
alimentarios con la salud humana y los objetivos 
ambientales sin dejar de mantener la capacidad 
del sistema de salud en condiciones de tensión 
climática es uno de los retos principales que se 
abordan en este informe.
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Las investigaciones que empezaron a establecer 
un vínculo entre la agricultura y la nutrición 
resaltaron las limitaciones de las intervenciones 
aisladas. Los enfoques integrados que conectan 
los sistemas alimentarios y de salud muestran 
resultados prometedores. Por ejemplo, en Sierra 
Leona se articularon los objetivos nacionales 
de nutrición con capacitaciones en materia 
de nutrición para extensionistas y programas 
de nutrición en escuelas, a fin de fortalecer los 
vínculos entre la agricultura y los servicios de 
salud sin dejar de promover tanto los cultivos 
biofortificados como la diversidad en la 
alimentación19. Estos ejemplos demuestran el 
potencial de la acción coordinada, pero siguen 
siendo una excepción en vez de una regla. 
También ponen de manifiesto que la acción 
de varios agentes y los incentivos serán clave 
para lograr una transformación de los sistemas 
alimentarios que priorice la calidad, la resiliencia y 
la equidad en materia de nutrición tanto como la 
producción y la generación de ingresos.

A medida que el 2030 se acerca, los gobiernos, 
los asociados para el desarrollo, la sociedad civil 
y las empresas enfrentan un panorama complejo 
en relación con los objetivos establecidos y las 
promesas hechas. El progreso hacia el Objetivo de 
Desarrollo Sostenible 2 (Hambre cero) sigue lejos 
de concretarse mientras los debates sobre el ritmo 
y la naturaleza del cambio revelan tensiones en 
su implementación. Algunas partes sostienen que 
el cambio transformacional es esencial ya que “el 
cambio incremental en los sistemas alimentarios 
no será suficiente”20 . Otras partes, entre las que 
se incluyen los encargados de la formulación 
de políticas a nivel nacional, anticipan que una 
serie de cambios incrementales puede generar 
mejoras significativas en su conjunto para la 
salud de la humanidad y del planeta. Ninguna 
de las perspectivas podrá tener éxito de manera 
aislada, ni existe una sola política que sea capaz 
de transformar los sistemas alimentarios por sí 
misma. Los encargados de la formulación de 
políticas a nivel nacional se enfrentan al reto 
práctico de construir vías creíbles para coordinar 
la acción entre los sistemas alimentarios, de salud, 
de protección social, climáticos y financieros.

El progreso referente al cumplimiento del objetivo 
establecido en el Acuerdo de París de mantener 
el aumento de la temperatura media mundial por 
debajo de los 1,5 °C ha sido lento. Se considera que 
el 2025 será el segundo o tercer año más cálido 
registrado a la fecha21. Mientras que en la Cumbre 
sobre los Sistemas Alimentarios de las Naciones 
Unidas se declaró la urgencia de la transformación 
de los sistemas alimentarios en 2021, la flamante 
comisión EAT–Lancet declaró que la transformación 
es clave para la existencia de sistemas sostenibles 
y justos que generen alimentos saludables hacia 
205022,23. En la Cumbre sobre Nutrición para 
el Crecimiento celebrada en París en 2025 se 
destacó la necesidad de que los responsables 
de los compromisos atiendan la malnutrición en 
todas sus formas en múltiples áreas temáticas 
que van desde la salud hasta la resiliencia, la 
financiación, la rendición de cuentas y los sistemas 
alimentarios sostenibles. Sus recomendaciones 
hicieron hincapié en la interrelación entre la 
alimentación, la nutrición, la protección social y la 
salud, y fijaron prioridades que abarcan desde una 
mejor integración de la nutrición en la prestación 
de servicios de salud hasta la transformación 
de los sistemas alimentarios, con el objetivo de 
fortalecer la resiliencia y reducir la desigualdad de 
acceso a los servicios básicos de nutrición y a una 
alimentación nutritiva24.

Estos compromisos y recomendaciones de 
alcance mundial han generado cada vez más 
expectativas en relación con la salud, el clima, 
la equidad y la prosperidad económica, lo que 
pone de relieve la naturaleza interconectada 
de los retos de la actualidad22,25,26. En estas 
circunstancias, el seguimiento de la prestación de 
servicios a la altura de las expectativas continúa 
siendo difícil27; los sistemas de información en 
materia de nutrición son deficientes y plantean un 
gran desafío a la hora de rastrear compromisos 
específicos y tipos de alimentación saludable 
en amplias proporciones. El Informe de la 
Nutrición Mundial lanzó su Marco de rendición 
de cuentas en nutrición (NAF) en 2021, donde 
ofrece una infraestructura para cumplir los 
objetivos (Recuadro 1.1). Al registrar y clasificar 
los compromisos de todos los agentes y los tipos 
de acción, este marco brinda una oportunidad 
para evaluar no solo el cumplimiento de los 
compromisos en relación con los sistemas 
alimentarios o de salud únicamente, sino que 
también abarca la supervisión de una integración 
genuina entre los dos ámbitos de modo tal que 
den cuenta de los riesgos climáticos y construyan 
sistemas resilientes.



INTRODUCTION 27

RECUADRO 1.1
El Marco de rendición de cuentas en nutrición del Informe de la Nutrición Mundial   

El Marco de rendición de cuentas en nutrición es una plataforma pública de alcance mundial creada en el Informe de la 
Nutrición Mundial en 2021 para el compromiso y el seguimiento de la acción sobre nutrición. Funciona como un registro 
de los compromisos de nutrición de los gobiernos, donantes, sociedad civil, empresas y otros agentes, y clasifica estos 
compromisos en tres categorías: acciones facilitadoras (como sistemas de datos, gobernanza y coordinación), acciones 
políticas (como legislación, normativa y directrices) y acciones de impacto (como prestación directa de servicios y 
financiación). Dentro del marco se usan compromisos SMART (específicos, medibles, alcanzables, relevantes y sujetos 
a plazos) para fortalecer la claridad y poder hacer comparaciones. Al brindar un sistema de rastreo transparente, el 
marco permite la evaluación sistemática del progreso hacia los objetivos de nutrición y la coherencia e integración de los 
compromisos entre los distintos sectores.

La acción coordinada se torna cada vez más difícil 
en un entorno de mayor debilidad multilateral 
y de financiación. La coordinación multilateral 
está sobrecargada y los agentes de la nutrición 
deben hacer frente a estrictas limitaciones fiscales. 
Según los cálculos, las recientes reducciones a 
la asistencia oficial al desarrollo (que incluyen 
recortes bilaterales significativos) causarán el 
retroceso de los avances en materia de reducción 
de la malnutrición y constituyen una amenaza 
para la prestación de servicios básicos, entre ellos, 
el tratamiento de la desnutrición aguda grave28. En 
las estimaciones actuales se prevé que los recortes 
a la ayuda —que afectan a un monto equivalente 
al 44 % de la financiación de donantes destinada 
al cumplimiento de las metas de nutrición 
de la Asamblea Mundial de la Salud (AMS)— 
podrían dejar a 2,3 millones de niñas y niños sin 
tratamiento para la desnutrición aguda grave; y se 
calcula que ello provocará unas 369.000 muertes 
infantiles adicionales por año29.

En este entorno, la integración de la alimentación, 
la salud, el clima y la política social no solo es 
un objetivo programático, sino que también es 
un requisito fiscal y estratégico28 . Las iniciativas 
como el Pacto Mundial para la Integración de 
la Nutrición de la Cumbre sobre Nutrición para 
el Crecimiento buscan articular los objetivos en 
materia de nutrición dentro de las áreas climática, 
comercial, productiva y de políticas económicas 
en reconocimiento de que la financiación a la 
nutrición que no integre el resto de los aspectos 
que la afectan disminuye su capacidad de 
expansión en el corto plazo.

Objetivos del informe
En este panorama, el presente informe se centra 
en tres objetivos principales.

En primer lugar, examina cómo los sistemas 
alimentarios y de salud pueden ganar resiliencia 
frente a la crisis climática, de salud y por conflictos 
que ocurren en simultáneo, sobre la base de la 
evidencia nacional de respuestas integradas. 
Según las proyecciones, el cambio climático 
provocará que 28 millones de niñas y niños más 
sufran emaciación y que 40 millones de niñas y 
niños más presenten un retraso en el crecimiento30. 
en un contexto de interrupción del funcionamiento 
de los sistemas de salud necesarios para prevenir 
y tratar la malnutrición. Aun así, las agendas 
de los sistemas alimentarios, climáticos y de 
salud recorren caminos separados. A menudo, 
la transformación de los sistemas alimentarios 
recibe un tratamiento distinto en comparación 
con la reforma del sistema de salud, mientras 
que las estrategias climáticas podrán fijar metas 
de mitigación sin abordar la interrelación con la 
nutrición o las vulnerabilidades del sistema de 
salud31. En este informe se examina cómo las crisis 
y los factores de estrés —como las pandemias, 
los conflictos y las tensiones ambientales— 
interrumpen el funcionamiento de los sistemas 
alimentarios y de salud, y también se analizan 
estrategias nacionales que lograron dar una 
respuesta satisfactoria y transversal en cuanto 
a la producción, las cadenas de suministro, la 
prestación de servicios de salud y nutrición, así 
como una protección social que resguarde los 
resultados en materia de nutrición en contextos  
de crisis.
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En segundo lugar, se examina la consonancia y 
la integración de los compromisos de los últimos 
cinco años y se evalúa su evolución de promesa 
a realidad. Para analizar los compromisos 
establecidos en las Cumbres sobre Nutrición 
para el Crecimiento de Tokio 2021 y París 2025, se 
toman datos del Marco de rendición de cuentas 
y se examina la armonía con los objetivos de 
los sistemas alimentarios, la interrelación entre 
las acciones de los sistemas alimentarios y de 
salud, y la integración de la equidad de género y 
la resiliencia climática. Para elaborar el análisis, 
se consideran cuatro funciones facilitadoras: 
1) liderazgo y gobernanza, 2) financiación, 3) 
capacidad operacional, y 4) investigación, 
seguimiento y datos.

Con el objetivo de agilizar 
la integración de acciones 
en los sistemas alimentarios 
y de salud en condiciones 
climáticas dinámicas 
para la acción política y 
programática, se propone 
en este informe un marco 
analítico de investigación 
de interrelaciones entre el 
clima, la alimentación, la 
salud y la nutrición. 

En tercer lugar, se exploran soluciones a nivel de 
sistema transversales a los sistemas alimentarios 
y de salud en condiciones climáticas dinámicas. 
Se evalúan las sinergias y compensaciones 
clave, y se trazan comparaciones valiosas para 
los responsables de la toma de decisiones. En 
reconocimiento de la complejidad del panorama 
al que se enfrentan los encargados de la 
formulación de políticas, las instituciones de 
investigación, las organizaciones de la sociedad 
civil y otros agentes que trabajan para lograr una 
alimentación saludable para todas las personas, 
en este informe se admite expresamente que 
no existen las fórmulas mágicas32,33,34. A fin de 
facilitar la integración de las acciones de los 
sistemas alimentarios y de salud en un contexto 
climático cambiante, en este informe se presenta 
un marco analítico que pone de manifiesto 
estas interrelaciones y las acciones que pueden 
ser de ayuda para que los responsables de los 
compromisos obtengan información adecuada.  

El presente informe también reconoce que 
deberán tomarse decisiones duras y que el cúmulo 
de intervenciones sinérgicas podrá generar 
efectos adversos en otros sectores y geografías. 
Poner de relieve estas compensaciones es clave y 
puede generar soluciones más equilibradas que 
mitiguen daños en los grupos más vulnerables35.

Los objetivos específicos del informe son  
los siguientes: 

•	 Examinar la resiliencia frente a la combinación 
de crisis y causantes de estrés climático, de 
salud y por conflictos, sobre la base de la 
evidencia nacional de respuestas integradas.

•	 Enumerar la evidencia de las intervenciones de 
apoyo a la salud humana y planetaria.

•	 Evaluar el rol de los enfoques sensibles al 
género en la promoción de la nutrición y la 
alimentación saludable.

•	 Examinar el rol de la gobernanza y la 
financiación en apoyo a la transformación 
sostenible de los sistemas alimentarios y de 
salud para lograr que todas las personas 
tengan una alimentación saludable.

•	 Evaluar los compromisos asumidos en las 
Cumbres sobre Nutrición para el Crecimiento 
de Tokio y París, con un enfoque particular en 
la intersección entre los compromisos relativos 
a los sistemas alimentarios y de salud, la 
incorporación de la perspectiva de género a 
los compromisos y el nivel de relación de las 
metas de la Cumbre sobre Nutrición para el 
Crecimiento con los compromisos relativos a la 
gobernanza y financiación.

•	 Usar evidencia y conocimiento de los marcos 
vigentes a fin de desarrollar una hoja de ruta 
para compromisos futuros.
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Estructura del informe
El presente informe se estructura de la  
siguiente manera:

•	 En el capítulo 2 se investiga la resiliencia 
de los sistemas alimentarios frente a las 
perturbaciones y los factores de estrés (crisis 
ambientales, por pandemias y conflictos) 
y se revisan las estrategias nacionales que 
resguardan los resultados de nutrición de las 
poblaciones más vulnerables en contextos de 
crisis a través de la acción integrada de los 
sistemas alimentarios, los servicios de salud y 
la protección social.

•	 En el capítulo 3 se revisan las estrategias de 
mitigación y adaptación al cambio climático que 
apoyan una alimentación saludable y sostenible, 
se examinan las prácticas agrícolas inteligentes 
desde el punto de vista del clima, las transiciones 
alimentarias y la reducción de la pérdida y el 
desperdicio de alimentos, con especial atención 
a las sinergias y compensaciones relevantes 
para la implementación de las políticas y  
los programas.

•	 En el capítulo 4 se observan tanto el clima como 
los sistemas alimentarios y de salud con una 
perspectiva de género. Se examinan los roles de 
las mujeres como agentes del cambio, cómo el 
cambio climático expande sus efectos al analizar 
la nutrición con perspectiva de género, y los 
riesgos y las estrategias de salud para integrar 
la igualdad de género en las acciones de los 
sistemas alimentarios y de salud.

•	 En el capítulo 5 se examina la gobernanza 
como motor de la transformación; se establece 
un contraste entre la rendición de cuentas 
procedimental y la rendición de cuentas 
sustantiva que integra los compromisos en 
marcos financieros, institucionales y  
de resiliencia.

•	 En el capítulo 6 se evalúan los compromisos 
de la Cumbres sobre Nutrición para el 
Crecimiento de Tokio en 2021 y París en 2025, 
se examina la consonancia con los marcos 
de los sistemas alimentarios, la intersección 
entre las acciones de los sistemas alimentarios 
y de salud, y la presencia de una rendición 
de cuentas sustantiva y de la integración 
de la perspectiva de género en los sectores 
vinculados a la nutrición.

•	 En el capítulo 7 se presenta un nuevo marco 
de sistemas de alimentos y salud para una 
nutrición equitativa (FHEN por sus siglas en 
inglés) que busca lograr una alimentación 
saludable mediante la transformación de los 
sistemas alimentarios y de salud integrados 
en tiempos de cambio climático. Este 
marco resume los datos de la revisión de la 
evidencia y los marcos vigentes, así como los 
análisis de los compromisos, para aportar 
una herramienta que los responsables de los 
compromisos puedan usar en el futuro diseño 
de promesas integradas que respondan a 
las sinergias y compensaciones en las cuatro 
funciones facilitadoras (liderazgo y gobernanza; 
financiación; capacidad operacional; e 
investigación, seguimiento y datos).

•	 El capítulo 8 aporta recomendaciones 
prácticas para los responsables de los 
compromisos y las políticas.

•	 En el capítulo 9 se abordan los desafíos de 
implementación de estas recomendaciones a 
la luz de las limitaciones fiscales, incluidos los 
recortes en la asistencia oficial al desarrollo.

•	 El capítulo 10 acerca una conclusión en la 
que se resume el argumento principal del 
informe: para lograr resultados en materia de 
nutrición, es necesaria la acción coordinada 
de los sistemas alimentarios y de salud, el 
posicionamiento del marco analítico como 
herramienta práctica para hacer frente a la 
complejidad del contexto y la identificación 
de cómo la integración de la nutrición en la 
cobertura de salud universal y en la atención 
primaria de la salud son pilares fundamentales 
para el progreso sostenido.
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Resiliencia de 
los sistemas 
alimentarios para 
sostener la nutrición 
y la salud ante crisis 
y factores de estrés
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1	 Las perturbaciones —como las pandemias, los conflictos 
y las condiciones meteorológicas extremas—, suelen 
producirse junto con factores de estrés a más largo plazo, 
como el cambio climático, la desigualdad y la degradación 
del medio ambiente. Esto ejerce presión sobre los sistemas 
alimentarios y de salud en simultáneo. En la mayoría de las 
crisis alimentarias importantes, estos factores de interacción 
influyen en la nutrición a través de múltiples vías y reducen 
la eficacia de las respuestas que pueda tomar un sector en 
forma aislada. 

2	 La experiencia de la pandemia de la COVID-19 y los 
contextos afectados por el conflicto ilustran de qué manera 
la interacción de las interrupciones en el acceso a los 
alimentos y en la prestación de servicios de salud agravan el 
problema, y a menudo hacen que las perturbaciones agudas 
se conviertan en crisis nutricionales prolongadas. La pérdida 
de ingresos, la volatilidad de los precios de los alimentos, la 
interrupción de la cadena de suministro y el debilitamiento 
de los servicios de salud se han combinado para aumentar 
la inseguridad alimentaria y la malnutrición, en particular en 
entornos frágiles y de ingreso bajo. 

3	 Las respuestas de los países indican que la resiliencia ha sido 
más sólida cuando las acciones del sistema alimentario, las 
adaptaciones del sistema de salud y la protección social se 
integraron e implementaron con flexibilidad. Los enfoques 
que mantuvieron servicios básicos de nutrición adaptaron 
la prestación más allá de las instalaciones y ampliaron la 
protección social a las poblaciones recientemente vulnerables 
que han sido más eficaces para salvaguardar la alimentación 
y la nutrición en condiciones de crisis concomitantes.

PRINCIPALES 
OBSERVATIONS 
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RESILIENCIA DE LOS 
SISTEMAS ALIMENTARIOS 
PARA SOSTENER LA 
NUTRICIÓN Y LA SALUD ANTE 
CRISIS Y FACTORES DE ESTRÉS
Las crisis, como pandemias y climas extremos, 
son eventos agudos impulsados por el cambio 
climático y los colapsos económicos que alteran 
en simultáneo las cadenas de valor alimentarias 
y la prestación de servicios de salud. Los factores 
de estrés, es decir, las condiciones a largo plazo 
(como el cambio climático, la inequidad y la 
degradación ambiental) debilitan la capacidad que 
tiene el sistema para responder cuando se desata 
una crisis. Un pronóstico puede prever algunas 
alteraciones, pero otros —como la pandemia de la 
COVID-19— suceden de improviso y afectan a todo 
el mundo.

Tradicionalmente, estos retos se han analizado de 
forma aislada. Las intervenciones en los sistemas 
alimentarios se concentran en la producción y 
los mercados agrícolas; el fortalecimiento de 
los sistemas de salud destaca la prestación de 
servicios y su infraestructura; y la adaptación 
climática prioriza la resiliencia física e institucional. 
Para dar respuesta a las “policrisis” —distintas 
crisis que suceden en simultáneo y se superponen 

unas sobre otras— es necesario un abordaje con 
acciones flexibles e integradas1,2 (recuadro 2.1). 
En el 72 % de los países que enfrentan grandes 
crisis alimentarias, se observa la interacción entre 
distintos motores. Las respuestas que pueda tomar 
un sector aislado para proteger la alimentación y la 
nutrición resultan, entonces, insuficientes3.

Para fomentar la resiliencia, es necesario 
implementar estrategias que no solo sirvan 
para mitigar y adaptarse a los choques, sino 
que también permitan la recuperación de los 
sistemas (recuadro 2.2). El concepto “capacidad 
de avanzar” contempla una visión ambiciosa de 
la política de la resiliencia. Más que solo restaurar 
condiciones previas, esto implica aprovechar las 
interdependencias socioecológicas; modificar las 
estructuras de poder; y potenciar las capacidades, 
la agencia y los valores, tanto individuales 
como colectivos. Es especialmente pertinente 
en contextos de gran incertidumbre y cuando 
aumentan las probabilidades de que ocurran 
sucesos inesperados, como crisis geopolíticas4.

RECUADRO 2.1
Policrisis, clima y nutrición

Es cada vez más común describir los riesgos mundiales actuales como policrisis: situaciones en las que una crisis agrava 
a otra y desencadena efectos que son distintos y peores que los daños que dichos trastornos podrían haber generado en 
forma individual. En tiempos de alimentación sana, los choques climáticos se suman a recesiones económicas, conflictos y 
emergencias de salud. Las sequías e inundaciones disminuyen la producción agrícola y los ingresos generados a partir de esta 
actividad; aumentan los precios de los alimentos y limitan su calidad.

En simultáneo, las presiones fiscales y las interrupciones en los servicios debilitan la capacidad que tiene el sistema sanitario 
de llevar adelante acciones básicas en nutrición. El alza de precios de los alimentos y la contracción del poder adquisitivo 
aumentan los riesgos de emaciación, retraso del crecimiento y carencias de micronutrientes. Por otra parte, las interrupciones 
en la prestación de servicios de cuidado limitan la prevención y el tratamiento. En un contexto de policrisis, los resultados en 
nutrición quedan determinados por el desempeño combinado de los sistemas alimentarios y de salud, ambos sometidos a 
numerosos factores de tensión concomitantes. Las respuestas políticas, por lo tanto, exigen una coordinación intersectorial y 
una evaluación de riesgos transversales al clima, la economía y la salud, más que acciones individuales de distintos sectores.
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RECUADRO 2.2
Resiliencia

Se define a la resiliencia como “la habilidad de los individuos, hogares, comunidades, ciudades, instituciones, sistemas 
y sociedades para prevenir, resistir, absorber, adaptar, responder y recuperarse de manera positiva, eficiente y eficaz 
cuando enfrentan una variedad amplia de riesgos, mientras se mantienen en un nivel aceptable de funcionamiento, sin 
comprometer perspectivas de largo plazo para el desarrollo sostenible, la paz y la seguridad, los derechos humanos y el 
bienestar para todos”5. 

El efecto de la pandemia 
de la COVID-19 en los 
sistemas alimentarios, la 
nutrición y la salud
La pandemia de la COVID-19 puso en evidencia de qué 
manera una crisis de salud puede alterar los sistemas 
alimentarios y saturar a los de salud, además de la 
combinación de efectos en la nutrición. Esta pandemia 
afectó a los cuatro pilares de la seguridad alimentaria —
disponibilidad, acceso, uso y estabilidad— y, a la vez, ejerció 
presión sobre la capacidad que el sistema de salud tenía 
de proveer servicios de nutrición esenciales6,7. La figura 2.1 
ilustra la influencia interconectada que la COVID-19 tuvo 
sobre otros factores de tensión que afectaron a los sistemas 
alimentarios, y destaca la necesidad de responder a las 
policrisis con un abordaje integrado.

Los confinamientos durante la COVID-19 generaron 
perturbaciones a niveles de la macroeconomía y la 
microeconomía, causaron trastornos en los sistemas 
alimentarios y en las cadenas de suministro de alimentos, 
llevaron a la pérdida de ingresos y medios de subsistencia, 
fueron responsables de tendencias de desfasaje en los 
precios de los alimentos, pusieron presión a las redes de la 
seguridad social, y profundizaron la inequidad existente8,9. 
Pese a que estos impactos fueron comunes a nivel mundial, 

los países de ingreso bajo debieron enfrentar consecuencias 
más graves. Se documentaron cierres de instalaciones de 
servicios alimentarios, escasez de alimentos y escaladas 
de precios en todo el mundo10. En cuanto a los efectos 
económicos, Kenia registró un aumento de la inseguridad 
alimentaria11, mientras que en Australia este parámetro se 
septuplicó en aquellos hogares que afrontaron grandes 
pérdidas de ingresos. Muchos países todavía no han 
recuperado los niveles de seguridad alimentaria previos a 
la COVID-19. Se estima que, hasta 2024, 2300 millones de 
personas en el mundo padecían niveles moderados o graves 
de inseguridad alimentaria12.

Los trastornos en el comercio internacional generaron 
parte de los factores de recesión económica mundial y de 
una pronunciada disminución de los ingresos nacionales 
y de los hogares. Los cierres de fronteras alteraron la 
comercialización de productos básicos, el transporte 
nacional se vio afectado y la escasez de mano de obra se 
evidenció en todas las cadenas de valor alimentarias. Se 
registró un descenso de alrededor del 20 % en las remesas 
(dinero que las familias reciben del exterior), lo que dificultó 
aún más la estabilidad financiera de los hogares que 
dependían del ingreso proveniente de otros países. Esta 
situación, sumada a las vulnerabilidades existentes, socavó 
la seguridad alimentaria y restringió el acceso a alimentos 
nutritivos en países de ingreso bajo y mediano13. Las 
limitaciones para desplazarse, los confinamientos y el daño 
colateral que sufrieron los servicios de salud causaron la crisis 
económica mundial más grave del último siglo14.
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FIGURA 2.1
Vías mediante las que la COVID-19 ha influido en el hambre y la inseguridad alimentaria de los hogares
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Un estudio hecho en Zambia ilustra estas 
dinámicas a nivel de los hogares. En marzo de 
2020, Zambia empezó a implementar medidas 
de confinamiento. La proporción de los ingresos 
domésticos que se destinaban a comprar 
alimentos se incrementó del 53,8 % al 61,4 % 
entre 2015 y 2021, en gran medida debido al 
aumento de los precios de estos productos15. Por 
otra parte, la diversidad alimentaria mejoró en 
aquellos hogares cuyos ingresos se recortaron: 
se observó que era un 1,5 % más probable que 
tuvieran una alimentación más diversa, en 
comparación con otros hogares cuyos ingresos 
no se habían modificado. Puede asumirse, 
entonces, que este resultado reflejó estrategias 
para adaptarse y afrontar esta situación. Algunas 
de ellas implicaron reducir gastos que no fueran 
de alimentos, recurrir a los ahorros, adquirir 
productos menos costosos y comprar alimentos 
disponibles localmente. Un análisis desagregado 
por género reveló que antes de la pandemia de 
la COVID-19, en Zambia, era un 2,7 % menos 

probable que los hogares encabezados por una 
mujer experimentaran inseguridad alimentaria 
grave, en comparación con los hogares 
encabezados por un hombre. Este efecto protector 
se redujo al 2,3 % durante la crisis, en consonancia 
con evidencia más general que indica que los 
hogares encabezados por una mujer tienden a 
asignar un mayor porcentaje de sus ingresos a 
alimentos, atención de salud y saneamiento16.

El efecto del conflicto 
en los sistemas 
alimentarios
Los conflictos y las guerras son motores de 
inseguridad alimentaria y hambre constante1,17. 
La mayor frecuencia de las guerras se traduce 
en hambre crónico y desnutrición, con una 

Adaptado de: Grupo de alto nivel de expertos en seguridad alimentaria y nutrición (HLPE, por su sigla en inglés). Los efectos de la COVID-19 en la seguridad 
alimentaria y la nutrición: elaboración de respuestas eficaces en materia de políticas para abordar la pandemia del hambre y la malnutrición. Roma (Italia): Grupo 
de expertos de alto nivel, Comité de seguridad alimentaria mundial, Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, 2020.
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prevalencia elevada en los países afectados 
por estos conflictos. Las crisis afectan a la 
nutrición mediante vías conectadas: se destruye 
la infraestructura agrícola, se altera el mercado, 
las personas deben desplazarse, pierden sus 
medios de subsistencia, los activos se agotan, 
se pierden ingresos y aumenta la pobreza18. 
En paralelo, se debilitan los sistemas de salud 
porque se dañan las instalaciones, hay escasez 
de medicamentos e insumos, se ataca o desplaza 
a las personas trabajadoras de la salud y se 
interrumpen la vacunación y la atención de rutina. 
En este contexto, es probable que la inseguridad 
alimentaria aguda se desencadene rápidamente, 
pero los efectos pueden perdurar por años o 
décadas y evidenciarse en el deterioro a largo 
plazo de los medios de subsistencia, el crecimiento 
infantil, la prestación de servicios y los sistemas de 
mercados locales.

El tipo de conflicto determina qué mecanismos 
se registrarán. En situaciones de violencia 
localizada, es posible que se mantengan cierto 
nivel de producción y funciones comerciales; por 
otra parte, el apoyo para conseguir insumos, 
las transferencias monetarias y los corredores 
protegidos de suministros pueden ayudar a 
estabilizar el acceso. Cuando los conflictos 
se extienden, como durante guerras civiles o 
estados fallidos, las estrategias que se basan 
en plataformas suelen debilitarse o colapsar, 
ya que los sistemas de logística, gobernanza y 
prestación de servicios también se deterioran. Hay 
situaciones en las que los alimentos pueden seguir 
estando disponibles físicamente en la región, 
pero que se vuelven inaccesibles por cuestiones 
políticas. En esos casos, la limitación principal 
pasa a ser el bloqueo al acceso a los alimentos, 
más que su disponibilidad. Este patrón se observa 
en los conflictos africanos de larga data, como 
Sudán, el Este de la República Democrática 
del Congo (RDC) y partes del Sahel. Allí, los 
constantes desplazamientos, las alteraciones de 
los mercados y la interrupción de los servicios 
han hecho que los choques graves se conviertan 
en crisis nutricionales prolongadas. En 2025, 
un informe vinculado con las Naciones Unidas 
reveló que en Sudán hay al menos 25 millones 
de personas en riesgo, en la RDC hay 28 millones 
que sufren de hambre aguda y se prevé que a 52 
millones de personas les costará satisfacer sus 
necesidades básicas alimentarias y nutricionales 
en África Occidental y Central19.

Las repercusiones de los conflictos también 
pueden sentirse mucho más allá del área concreta 
donde tienen lugar los hechos de violencia. Al ser 
un país reconocido como principal exportador de 
granos, la guerra en Ucrania causó fluctuaciones 
significativas en los precios de los granos básicos 
a nivel mundial. Dos meses después de iniciado el 

conflicto, los precios de productos básicos como 
el trigo se dispararon un 20 % y alcanzaron los 
384 dólares estadounidenses por tonelada, un 
50 % más que el valor del año anterior. Egipto, 
por su parte, registró un aumento en el precio del 
pan de un 25 %, ya que importa el 80 % de su 
trigo de Ucrania y Rusia20. Estas perturbaciones 
en los precios contrajeron el poder adquisitivo de 
los hogares y su posibilidad de adquirir alimentos 
nutritivos. Los sistemas de salud de las regiones 
afectadas, en tanto, sufrieron daños en sus 
infraestructuras e interrupciones en el suministro. 
La guerra en Irán produjo patrones similares. Para 
mediados de marzo de 2026, el conflicto había 
alterado las rutas marítimas y aéreas, elevado los 
costos de transporte y fertilizantes, y amenazado 
los movimientos de cargas humanitarias a través 
del estrecho de Ormuz. El Programa Mundial de 
Alimentos advirtió que la crisis podría empujar a 
45 millones de personas adicionales a padecer 
hambre aguda para junio de 2026. Guerras como 
las de Ucrania e Irán pueden generar inseguridad 
alimentaria en cuestión de meses, y sus 
consecuencias nutricionales pueden extenderse 
durante mucho más tiempo por situaciones 
de inflación, deuda, desmantelamiento de la 
asistencia de salud y socavamiento de los medios 
de subsistencia21,22.

El conflicto en Gaza demuestra cómo el colapso 
del acceso a los alimentos y de la prestación de 
servicios de salud pueden retroalimentarse entre 
sí. En julio de 2025, el Director General de la 
Organización Mundial de la Salud advirtió acerca 
de la inanición masiva, e informó que los centros 
de tratamiento de malnutrición están colapsados 
y carecen de insumos alimentarios de emergencia 
suficientes. En su discurso, resaltó que más del 20 
% de las mujeres embarazadas, que amamantan, 
y que fueron revisadas, sufrían de desnutrición 
grave23. En una alerta de la Clasificación Integrada 
de las Fases de la Seguridad Alimentaria (CIF) 
emitida en julio de 2025, se advirtió que el 
umbral de consumo de alimentos en caso de 
hambruna ya se había cruzado en la mayor 
parte de Gaza, y que la desnutrición aguda 
estaba en rápido ascenso24. Luego, información 
proveniente de la Organización Mundial de 
la Salud reveló que un estimado de 640.000 
personas enfrentarían condiciones de fase 5 de 
la CIF (Hambruna/catástrofe humanitaria) hacia 
fines de septiembre de 2025. Estos contextos dan 
lugar a reconocidas y eficaces intervenciones 
que incluyen ayuda alimentaria de emergencia, 
alimentación terapéutica, servicios móviles de 
salud y protección del acceso humanitario3. Sin 
embargo, la limitación primordial tiene menos que 
ver con la falta de intervenciones técnicas y más 
con la imposibilidad de ejecutarlas a gran escala 
en condiciones de acceso restringido, inseguridad 
y obstrucción política.
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Efecto de los factores 
de estrés ambientales 
y climáticos en los 
sistemas alimentarios
Los factores de tensión ambiental, como el 
cambio climático, la erosión del suelo, la escasez 
de agua y la pérdida de la biodiversidad, 
suponen desafíos considerables y conectados 
con los sistemas alimentarios. El clima influye 
en la productividad agrícola y las prácticas de 
esta industria pueden degradar ecosistemas y 
contribuir al cambio climático. La conexión entre 
el clima y la agricultura, a su vez, afecta a la 
seguridad alimentaria y nutricional. Las mermas 
en la producción de cultivos inducidas por el clima 
—como las causadas por altas temperaturas, 
las sequías o inundaciones— reducen los 
ingresos a nivel de los productores: los impactos 
afectan desproporcionadamente a los pequeños 
hogares de agricultores, mujeres y otros grupos 
vulnerables. Las pérdidas de ingresos impactan 
también a la mano de obra contratada y pueden 
disparar una mayor inestabilidad económica. La 
menor producción desencadena un alza de precios 
de los alimentos, lo que exacerba los problemas 
de acceso para las poblaciones vulnerables.

En África, el crecimiento de la productividad 
agrícola ha descendido un 34 % desde 1961. El 
cambio climático se combina con la degradación 
del suelo, el riego limitado, la falta de inversión y 
de políticas de apoyo25. Según las proyecciones, 
el calentamiento futuro continuará acortando 
los períodos vegetativos e intensificará el estrés 
hídrico, lo que pone bajo amenaza tanto los 
medios de subsistencia como los resultados 
nutricionales4,26. Además, el cambio climático 
afectará la calidad de los alimentos: los mayores 
niveles de dióxido de carbono en la atmósfera 
podrán disminuir la concentración de zinc, hierro 
y proteína en algunos cultivos básicos. Incluso 
cuando se mantenga la ingesta calórica, podrán 
registrarse riesgos nutricionales27.

Las enfermedades zoonóticas constituyen una 
amenaza adicional vinculada. Los hogares 
agrícolas en zonas rurales están especialmente 
expuestos y, pese a las iniciativas internacionales 
para controlarlas, las enfermedades zoonóticas 
se propagan y recrudecen impulsadas por la 
intensificación del comercio internacional, la 
degradación ambiental y la variabilidad climática4.

Estrategias del mundo 
real que integran la 
salud, los alimentos, 
la nutrición y la 
protección social para 
afrontar policrisis
El abordaje de una policrisis implica que los 
gobiernos y sus socios implementen paquetes 
integrados y transversales en materia de salud, 
nutrición, educación, agua, saneamiento y 
protección social. Cuando las perturbaciones 
dificultan el acceso a los alimentos, la prestación 
de servicios y la percepción de ingresos, estos 
paquetes pueden activarse en forma rápida 
y flexible para proteger la nutrición de las 
poblaciones más vulnerables.

Las respuestas nacionales durante la COVID-19 
son el reflejo de la resiliencia puesta en práctica2. 
En vez de pausar programas, algunos gobiernos 
(como el de Indonesia y Sierra Leona) protegieron 
los servicios de nutrición esenciales mediante la 
adaptación de las modalidades de prestación 
(tabla 2.1). Estas adaptaciones permitieron que 
las funciones de nutrición del sistema sanitario 
se mantuvieran, incluso cuando se interrumpió 
el acceso a los servicios en instituciones. En 
otros países (como Bahamas, Brasil, India y 
Perú), la alimentación infantil no se suspendió 
cuando cerraron las escuelas, ya que las comidas 
escolares pasaron a ser raciones para llevar a 
casa, cupones de alimentos, productos básicos 
enriquecidos o alternativas en efectivo.

Muchos gobiernos ampliaron su cobertura 
de protección social y simplificaron el acceso 
a ella, mediante aplicaciones digitales y una 
flexibilización en materia de elegibilidad, para 
incluir a nuevos grupos vulnerables —entre ellos, 
personas migrantes y desempleadas—, como en el 
caso de Colombia y Sudáfrica. Algunos paquetes 
conectaron intencionalmente las acciones de 
salud pública con la protección de la nutrición: 
combinaron la promoción de la higiene y los 
servicios de agua y saneamiento adaptados con 
una mayor protección para mujeres, niñas, niños y 
personas desempleadas. Los gobiernos de Etiopía 
y Nigeria recurrieron a acciones económicas 
para mantener el funcionamiento de los sistemas 
alimentarios, mediante la concesión de préstamos 
con baja tasa de interés y de asistencia técnica 
para pequeñas y medianas empresas, de modo tal 
que pudieran sostener su producción y distribución.
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TABLA 2.1
Estrategias nacionales de resiliencia durante la pandemia de la COVID-19 

País Descripción

Bahamas
Desarrolló mecanismos alternativos a las comidas escolares, como asistencia monetaria o cupones, para 
mantener la nutrición infantil cuando cerraron las escuelas.

Brasil
Convirtió las comidas escolares en raciones para llevar a casa y amplió las transferencias monetarias, para 
superar las brechas de acceso a los alimentos.

Colombia
Amplió la elegibilidad de la protección social para llegar a nuevas poblaciones subatendidas; incluyó a 
personas migrantes por las restricciones de movimiento asociadas a la pandemia.

Etiopía
Brindó ayuda financiera, como préstamos a corto plazo y con baja tasa de interés, a pequeñas y medianas 
empresas para que pudieran sostener las cadenas de suministro de alimentos.

Ghana

Repartió suplementos de hierro/ácido fólico mediante sistemas fijos y móviles; integró la educación 
nutricional a los sistemas de salud durante los cierres de escuelas; sumó hierro/ácido fólico a la distribución 
de raciones de alimentos; recurrió con más frecuencia a los canales comunitarios para la prestación de 
servicios.

India
Usó distintos puntos de entrada para proteger la alimentación y la nutrición, en los sistemas alimentarios, de 
salud, de agua y saneamiento, educativos y de protección social; adaptó la prestación de servicios de salud; 
convirtió las comidas escolares en raciones para llevar a casa; amplió los programas de protección social.

Indonesia
Modificó los enfoques centrados en la familia para detectar la desnutrición aguda, con voluntarios comunitarios 
y teléfonos móviles, para capacitar a las personas cuidadoras sobre cómo evaluar a niñas y niños.

Liberia
Reforzó y aprovechó las capacidades locales para minimizar las interrupciones en la prestación de  
servicios esenciales.

Nigeria Ofreció ayuda financiera y asistencia técnica a pequeñas y medianas empresas.

Perú
Amplió la prestación de arroz enriquecido como parte de las comidas escolares y los cupones de alimento 
en especie.

Filipinas
Integró kits de higiene a los programas de transferencias monetarias condicionadas, conectando así la 
protección de salud con la asistencia social.

Sierra Leona
Cambió la entrega de los suplementos de vitamina A: de hacer campañas masivas a integrarlos a la atención 
de rutina en las instalaciones; protegió a los servicios de salud infantiles y pudo mantenerlos y ampliarlos.

Sudáfrica
Promovió la higiene, adaptó los sistemas de agua y saneamiento; amplió la protección social para mujeres, 
niñas, niños y personas desempleadas; digitalizó la inscripción a la protección social mediante la conexión 
entre un sistema sanitario preparado y la seguridad alimentaria.

Las experiencias de estos países permiten 
vislumbrar tres patrones operacionales. En primer 
lugar, los países mostraron una capacidad de 
respuesta flexible porque recurrieron a distintos 
mecanismos —como las raciones para llevar 
a casa, los cupones, los alimentos básicos 
enriquecidos y el dinero en efectivo— para 
profundizar en nutrición transversalmente, desde 
todas las plataformas vigentes de prestación 
de servicios de salud y de protección social. 
Estas acciones permitieron que las personas 
más vulnerables vieran preservado su acceso a 
los alimentos cuando los canales normales se 
interrumpieron. En segundo lugar, las continuas 
acciones en nutrición de los sistemas de salud 
mejoraron cuando su prestación se desplazó 
de las instalaciones a las comunidades: 

participaron los trabajadores comunitarios, 
hubo evaluaciones enfocadas en las familias, 
acciones móviles de divulgación y distribución en 
las que se entregaron raciones. Estos abordajes 
garantizaron que se mantuviera el acceso a 
servicios de nutrición esenciales pese a los cierres 
de ciertas instalaciones y las restricciones de 
desplazamiento. En tercer lugar, se pudo brindar 
protección social a nuevos grupos en riesgo 
cuando los programas modificaron sus reglas 
y procesos de acceso, por ejemplo, mediante 
la ampliación temporal de la elegibilidad, la 
optimización de las inscripciones y los canales 
digitales de postulación. A modo ilustrativo, 
Sudáfrica digitalizó la inscripción a la protección 
social, promocionó la higiene y adaptó las 
acciones en materia de agua y saneamiento.  
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En términos generales, las respuestas nacionales 
variaron según el contexto y demostraron ser 
innovadoras: se evidenció el potencial de las 
estrategias flexibles y multisectoriales para 
proteger la nutrición y generar resiliencia a  
largo plazo.

Como dice UNICEF: “No existe un único sistema 
que, por sí solo, tenga la resiliencia suficiente para 
mitigar plenamente el impacto sobre la seguridad 
alimentaria y nutricional en el contexto de una 
policrisis. Esta amplia colección de experiencias de 
distintos países pone de manifiesto la importancia 
de aprovechar múltiples sistemas —alimentario, 
sanitario, de agua y saneamiento, educativo y de 
protección social— y de fortalecer su resiliencia 
para proteger el acceso a una alimentación 
nutritiva y a servicios esenciales, así como para 
promover prácticas positivas de alimentación y 
cuidado durante una policrisis”2.

Durante la pandemia de 
la COVID-19, los países 
que ya contaban con 
infraestructura y marcos 
programáticos flexibles 
implementaron acciones 
con mayor rapidez y 
eficacia que aquellos 
que debieron desarrollar 
nuevos abordajes. La 
inversión en infraestructura 
integrada y marcos 
programáticos puede, 
entonces, acortar los 
tiempos de respuesta y 
reducir los impactos a 
nivel nutricional cuando se 
desata una crisis.

Las experiencias de los países demuestran que 
la resiliencia ante perturbaciones y factores 
de tensión exigen integrar de antemano las 
intervenciones del sistema alimentario con las 
adaptaciones del sistema sanitario y la ampliación 
de la protección social (recuadros 2.3 y 2.4). 
Cuando las crisis de salud alteran a los sistemas 
alimentarios, mantener los resultados en nutrición 
depende de poder adaptar la prestación de 
servicios de salud sin dejar de respaldar el acceso a 
los alimentos. Cuando las perturbaciones afectan 
a los sistemas alimentarios, los sistemas de salud 
deben estar preparados para salvaguardar la 
nutrición y ser capaces de detectar y tratar un 
aumento en la malnutrición. Además, deben poder 
prestar otros servicios de nutrición esenciales 
(comidas escolares, suplementos de vitamina A y 
micronutrientes, y apoyo a la lactancia materna) 
hasta tanto las intervenciones alimentarias 
restauren el acceso. Este abordaje integrado 
constituye un cambio de paradigma: de respuestas 
sectoriales en paralelo a estrategias de resiliencia 
verdaderamente coordinadas.
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RECUADRO 2.3
La experiencia de Etiopía en acciones multisectoriales y transversales a los sistemas alimentarios y de salud

Etiopía ha enfrentado choques y factores de tensión en forma constante, con hambrunas durante décadas e incluso siglos, 
la más reciente a principios de la década de 1980. Pese a estos sucesos catastróficos, desde principios de la década de 
2000 el país ha progresado mucho gracias a la implementación de políticas integradas que contemplan la protección 
social, la agricultura, la salud y la resiliencia climática28,29. La prevalencia de la subalimentación se redujo entre 2000 y 2015 
(de más del 40 % a menos del 20 %), pese a que se ha registrado un aumento a más del 20 % desde 2015 hasta la fecha. 
Del mismo modo, el retraso en el crecimiento entre niñas y niños en edad preescolar disminuyó entre 1992 y 2020, al igual 
que la proporción de mujeres de entre 15 y 44 años con un peso inferior al normal.

Durante repetidas crisis, Etiopía ha mostrado su resiliencia gracias a estrategias multisectoriales para atender los riesgos. 
Su respuesta ante la COVID-19 es un ejemplo de estrategia multidimensional de resiliencia. Se llevó a cabo una gestión 
eficiente del sector sanitario, que se modificó mediante la ejecución de una serie de acciones de respuesta. En términos 
específicos, el país creó un grupo de trabajo nacional, lanzó campañas de concienciación, aumentó la capacidad de 
estudios e implementó restricciones de viajes y medidas de cuarentena. En simultáneo, siguió prestando apoyo a las 
instalaciones de asistencia de salud y desplegando campañas de vacunación. Cabe resaltar que, además de los cambios 
en el sistema sanitario, el Programa de red de protección productiva (PSNP, por su sigla en inglés) de Etiopía brindó el 
apoyo necesario para hacer frente a la caída en los ingresos, el alza de los precios de los alimentos y la intensificación de la 
inseguridad alimentaria. El PSNP incluye un programa de obras públicas rurales que ofrece asistencia directa a hogares con 
mano de obra limitada y a personas adultas sanas con necesidades temporales. Cuenta, además, con un programa urbano 
de red de protección productiva que busca mejorar los ingresos de las personas pobres que viven en zonas urbanas. Otro 
programa dentro del PSNP da asistencia laboral e intenta aumentar la inclusión al mercado laboral de la juventud urbana 
menos favorecida30.

El país ha hecho constante hincapié en tener un abordaje multisectorial para mejorar la seguridad alimentaria y la nutrición 
desde que lanzó el Programa de Crecimiento Agrícola (AGP, por su sigla en inglés). El objetivo de este Programa es mejorar 
la productividad agrícola y el acceso al mercado en distritos de gran potencial, mediante la mejora de las prácticas y los 
insumos, y la comercialización dentro del Movimiento para el Fomento de la Nutrición. Se busca también ser clasificado 
entre el grupo de países que se sumaron al movimiento desde sus inicios, en 2010 (Grupo Early Risers Countries)31. La 
estrategia multidimensional para alcanzar la seguridad alimentaria y la nutrición se basa en las gestiones y la experiencia 
acumuladas en la integración de la agricultura, la salud, la educación y las redes de seguridad social. En la actualidad, 
el AGP destaca la agricultura climáticamente inteligente, que incluye sembrar cultivos resistentes a la sequía. Además, el 
Programa Nacional de Nutrición hizo hincapié en los abordajes multisectoriales y, lo que es más importante, definió una 
estructura de gobernanza para coordinar el trabajo de nueve ministerios32. El gobierno, además, lanzó el Programa de 
Resiliencia de los Sistemas Alimentarios para Etiopía, financiado por el Banco Mundial. Durante la Cumbre de las Naciones 
Unidas sobre los Sistemas Alimentarios +4 Balance (UNFSS+4), en 2025, el gobierno reafirmó el compromiso de transformar 
sus sistemas alimentarios33.  

La experiencia etíope ofrece lecciones valiosas para acciones futuras y, si bien el mismo país podría capitalizar esta 
inversión, los desafíos no desaparecen. Se ha mantenido elevado el porcentaje de la población que padece una inseguridad 
alimentaria moderada o grave (alrededor del 55 %), la alimentación no es muy diversa y más del 50 % de las personas no 
pueden costear una alimentación saludable12. Pese a que existen distintas políticas y programas vigentes en materia de 
agricultura, salud y seguridad social, estos sistemas están sobrecargados y ya no logran cumplir sus objetivos. El abordaje 
multisectorial, por su parte, ha sido sujeto de ciertas críticas, que van desde la falta de implementación de políticas, la 
fragmentación de programas con una coordinación deficiente, hasta la imposibilidad de convertir la investigación en 
acción34. El país necesita estructuras de gobierno innovadoras y un enfoque con sistemas agroalimentarios resilientes, 
además de abordar cualquier compartimento estanco que pueda generar cuellos de botellas en la prestación de servicios. 
Debe también superar una gobernanza fragmentada, políticas y acciones que carecen de coherencia, financiaciones 
descoordinadas, y prioridades opuestas sin gestionar12. 

Para concluir, si bien Etiopía enfrenta problemas considerables en torno a la seguridad alimentaria y la nutrición, la 
coyuntura podría ser peor sin las numerosas políticas y programas de red de seguridad en materia agrícola, de salud y 
social que están vigentes. Sin embargo, dichas políticas y programas enfrentan situaciones extremas de estrés, y la falta de 
financiación adecuada podría convertirse en una barrera crítica a la ampliación generalizada de los programas.
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RECUADRO 2.4
La experiencia de Tailandia en las acciones multisectoriales que vinculan los alimentos, la nutrición y la salud   

Según la clasificación del Banco Mundial, Tailandia es un país de ingreso mediano alto35. A fines de la década de 1950 y 
gracias a la adopción de una estrategia de industrialización y el desarrollo de la infraestructura necesaria, la economía 
de Tailandia dejó de ser agrícola y se convirtió en industrial36. Este desarrollo económico, sumado a una sólida estrategia 
nutricional nacional, se tradujo en la mejora de la salud y el estado nutricional de su población. La prevalencia de la 
subalimentación se redujo del 17,4 % a principios de la década de 2000 al 5,6 % en 202437. Este caso de éxito puede atribuirse 
a la estrategia multisectorial en nutrición, gestionada e implementada por el Comité Nacional de Nutrición de Tailandia 
(formado por los ministerios de salud, educación, agricultura y planificación). La estrategia busca garantizar un compromiso 
multisectorial para afrontar la malnutrición38. Además, Tailandia ha invertido en promover la atención primaria de salud 
mediante un grupo de voluntarios de salud de las comunidades, cuyo 80 % eran mujeres. Se capacitó a las personas 
voluntarias en prestar asistencia de salud primaria, por ejemplo, para educar sobre nutrición a madres, niñas y niños39.

Si bien se ha observado una caída pronunciada en los casos de emaciación y retraso del crecimiento en niñas y niños 
menores de 5 años, se registró una suba entre 2016 y 2024: la prevalencia del retraso del crecimiento pasó del 10,5 % al 
12,4 %, mientras que la de la emaciación ascendió del 4,7 % al 7,2 %. Además, una de cada diez niñas y niños menores 
de 5 años vive en condiciones de pobreza alimentaria grave40. En la misma línea, las tasas de lactancia materna exclusiva 
son bajas (29 %) y el sobrepeso y la obesidad están en alza, en particular entre niñas y niños (subió de 5,8 % a 15 % en 20 
años)41. En la actualidad, las personas voluntarias asisten en los esfuerzos por reducir la malnutrición infantil y, en forma 
concomitante, educan sobre la prevención y la gestión de enfermedades crónicas; ambas tareas son fundamentales dadas 
las tendencias epidemiológicas39.

Al igual que en muchas otras partes del mundo, la pandemia de la COVID-19 empeoró la seguridad alimentaria en Tailandia 
y limitó el acceso a una alimentación variada y nutritiva. En 2020, 20 millones de personas —en particular, niñas, niños y 
adultos mayores— estuvieron subalimentadas42. En la región del noreste, la más pobre y menos desarrollada del país, se 
evidenció la peor inseguridad alimentaria: el 60 % de los hogares no solo se quedaron sin alimentos durante la pandemia, 
sino que también perdieron sus trabajos y fuentes de ingresos43,44. En las zonas urbanas, las personas enfrentaban un acceso 
limitado a alimentos nutritivos debido a las restricciones que la cadena de suministro tenía para transportar bienes. Los 
grupos más afectados fueron los de adultos jóvenes (de entre 15 y 29 años), los hogares de ingreso bajo y los hogares cuyos 
habitantes tenían una alfabetización nula o limitada43.

El gobierno tailandés llevó adelante numerosas iniciativas, entre ellas la implementación de políticas agrícolas, la concesión 
de nuevos préstamos para agricultores, la ampliación de los períodos de repago de préstamos y la distribución de ayuda 
a 10 millones de agricultores durante tres meses45. Los bancos de alimentos se popularizaron en Tailandia y más personas 
accedieron a ellos en busca de comida. Las iniciativas comunitarias de base, como la campaña de despensas y felicidad 
compartidas (happiness-sharing pantries), permitieron compartir alimentos y que las personas pudieran donar productos en 
lugares específicos, listos para que los recolectaran quienes los necesitasen46. Sumados a estas acciones de los sistemas 
alimentarios, los voluntarios de salud de las comunidades se volvieron una parte esencial, ya que su llegada a las personas 
les permitía implementar campañas de salud y recabar información para hacer el seguimiento de ciertos casos47.

Tailandia no es inmune a las consecuencias negativas y aceleradas del cambio climático, y su Plan Nacional de Adaptación 
enumera posibles riesgos a los alimentos básicos, como el arroz y otros granos, a partir de desastres provocados por el 
clima. Este Plan propone estrategias de adaptación para mitigar los resultados adversos y las perturbaciones al suministro 
nacional de alimentos48. La resiliencia de los sistemas alimentarios tailandeses se basa en priorizar la nutrición y en abordar 
el trabajo en forma multidimensional, con todas las entidades pertinentes, para colaborar en la implementación de políticas. 
Los voluntarios de salud capacitados provenientes de las comunidades se convirtieron en un canal afianzado de difusión 
rápida de información, prestaron servicios y analizaron y recabaron datos. Además, junto con la estrategia de adaptación, 
este grupo se tornó fundamental para mitigar y consolidar la resiliencia de los sistemas alimentarios.
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2021. San José de Ocoa, República Dominicana. 
Un agricultor muestra su producción de aguacates (paltas) 
ecológicos.
© Banco Mundial.
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1	 Las estrategias de los sistemas alimentarios para adaptarse 
al cambio climático y mitigarlo pueden generar sinergias 
y compensaciones en materia de nutrición, sobre la base 
del contexto y el diseño. En la agricultura inteligente desde 
el punto de vista del clima, la alimentación saludable y 
sostenible, la reducción de la pérdida y el desperdicio de 
alimentos, los avances en la reducción de las emisiones o 
la resiliencia, no se reflejan automáticamente en mejores 
resultados nutricionales, a menos que se tenga en cuenta 
expresamente la calidad, el acceso y la equidad en relación 
con la alimentación.

2	 Las estrategias de la agricultura inteligente desde el punto de 
vista del clima han contribuido a los objetivos de adaptación 
y mitigación en algunos contextos, pero sus efectos 
nutricionales varían en forma considerable. Los resultados 
han sido más positivos cuando estas estrategias aumentaron 
la disponibilidad y asequibilidad de alimentos diversos y 
ricos en nutrientes o cuando protegieron los ingresos de 
los hogares con inseguridad alimentaria. Por otra parte, el 
aumento de la productividad y los aumentos de eficiencia 
por sí solos a menudo se han asociado con beneficios y 
compensaciones desiguales que afectaron a la sostenibilidad 
ambiental, la inclusión y la calidad de la alimentación.

3	 Los patrones alimentarios con mayor ingesta de alimentos 
de origen vegetal y menor consumo de alimentos de origen 
animal, intensivos en emisiones, se asocian con un menor 
riesgo de mortalidad y con menos emisiones por parte de 
los sistemas alimentarios. Al mismo tiempo, la transición 
alimentaria plantea importantes retos relacionados con 
la asequibilidad, la adecuación de los micronutrientes y la 
equidad, en particular para los grupos vulnerables de la 
población en países de ingreso bajo y mediano.

4	 Los resultados han tendido a ser más favorables cuando 
las políticas evalúan explícitamente las sinergias y las 
compensaciones, y cuando combinan instrumentos de 
información fiscales y reglamentarios. Los enfoques que 
integran los objetivos de nutrición supervisan los impactos en 
distintas dimensiones y se adaptan al contexto han estado 
mejor preparados para apoyar la salud humana y planetaria.

PRINCIPALES 
OBSERVATIONS 
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ESTRATEGIAS DE LOS 
SISTEMAS ALIMENTARIOS 
PARA ADAPTARSE AL 
CAMBIO CLIMÁTICO Y 
MITIGAR SUS EFECTOS PARA 
UNA MEJOR NUTRICIÓN
Las estrategias de mitigación y adaptación de 
los efectos del cambio climático vinculados 
a la nutrición pueden tener múltiples formas 
con efectos sinérgicos u opuestos. Del lado del 
consumo, las estrategias de apoyo al cambio en 
la alimentación hacia opciones más saludables y 
nutritivas pueden contribuir tanto a la adaptación 
como a la mitigación. Una alimentación saludable 
suele contener menos alimentos de origen animal, 
entonces, genera menos emisiones. Esto puede 
ocurrir, por ejemplo, en entornos de alto consumo 
de alimentos de origen animal que cambian su 
alimentación hacia alternativas más diversas y 
ricas en derivados de vegetales, porque pueden 
reducir las emisiones y a la vez mejorar resultados 
de salud.

No obstante, las implicancias de los cambios 
en la alimentación varían según el contexto. En 
muchos países de ingresos bajos y medianos, la 
prioridad podrá centrarse en mejorar la calidad de 
la alimentación y la adecuación de micronutrientes 
en vez de, simplemente, reducir la ingesta de 

alimentos de origen animal. Del lado de la 
producción, los aumentos de eficiencia agrícola, si 
no se implementan de modo inocuo para el clima, 
podrían provocar un mayor uso de insumos de 
emisiones intensivas o una mayor generación de 
productos como los alimentos de origen animal. 
Reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos 
puede reducir las emisiones, pero también podría 
aumentarlas si las estrategias de reducción 
de desperdicio ocasionaran un mayor uso de 
refrigeración con alto consumo de energía.

En este capítulo se toman datos de una revisión 
narrativa que investiga los efectos de las 
estrategias de adaptación y mitigación, y se 
destacan sinergias y compensaciones en tres 
áreas: agricultura sostenible e inteligente desde el 
punto de vista del clima, alimentación saludable 
y sostenible, y reducción de la pérdida y el 
desperdicio de alimentos (figura 3.1). También se 
identifican opciones concretas de políticas en estas 
tres áreas (tabla 3.1).
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FIGURA 3.1
Estrategias de adaptación y mitigación centradas en la agricultura inteligente desde el punto de 
vista del clima, la alimentación saludable y sostenible y la reducción de la pérdida y el desperdicio 
de alimentos 

AGRICULTURA CLIMÁTICAMENTE 
INTELIGENTE

• Mejorar el acceso a semillas y fertilizantes
• Alentar la rotación de cultivos.
• Implementar la producción eficiente de 
ganado.

• Alentar las prácticas agrícolas 
basadas en el terreno.

• Apoyar el pastoreo holístico y la 
agricultura regenerativa.

REDUCCIÓN DE LA PÉRDIDA Y EL 
DESPERDICIO DE ALIMENTOS

ALIMENTACIÓN SALUDABLE 
Y SOSTENIBLE

• Mejorar el almacenamiento, el 
procesamiento y la distribución 
posteriores a la cosecha; 
mejorar la infraestructura.

• Mejorar u optimizar las redes 
comerciales para diversificar el 
suministro y expandir el 
comercio.

• Mejorar las cadenas de 
suministro de alimentos para 
disminuir el nivel de desperdicio, 
aumentar la eficiencia y recortar 
costos.

• Diversificar la alimentación y cambiar a una 
alimentación sostenible basada en alimentos de 

  origen vegetal.
• Acciones que den más acceso a una Vincular 

alimentación sostenible para las intervenciones 
especificas a la nutrición (por ejemplo, a 
través de suplementos con 
micronutrientes).

• Lograr que la alimentación sostenible 
sea asequible.

• Garantizar que el cambio en la 
      sustente la adaptación y mitigación.

alimentación 
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TABLA 3.1
Opciones de políticas de apoyo a las estrategias de adaptación y mitigación

Opciones de 
políticas

Agricultura inteligente desde el 
punto de vista del clima

Alimentación saludable y 
sostenible

Reducción de la pérdida y el 
desperdicio de alimentos

Informativas 

•	 Entornos de información 
optimizados y divulgación de 
conocimiento.

•	 Reunión de datos y sistemas 
de seguimiento para evaluar 
los cambios en el mercado o 
los riesgos climáticos.

•	 Estrategias de comunicación 
sólidas.

•	 Guías alimentarias basadas 
en alimentos para generar 
demanda de alimentos ricos 
en nutrientes.

•	 Etiquetado frontal de los 
envases de alimentos para 
que los consumidores elijan 
opciones más saludables.

•	 Educación centrada en el 
consumidor y campañas de 
concienciación; sugerencias 
de hábitos.

•	 Concienciación sobre 
almacenamiento en el 
hogar; estrategias para la 
administración posterior a la 
cosecha.

Fiscales 

•	 Reencauzamiento de 
subsidios de la producción de 
alimentos de origen animal a 
distintos alimentos derivados 
de vegetales.

•	 Reorientación de subsidios 
nacionales a metas de salud 
y sostenibilidad.

•	 Mayor carga fiscal sobre 
bebidas azucaradas y grasas 
saturadas para disminuir su 
demanda. 

•	 Subsidios para disminuir el 
costo de ciertos alimentos 
ricos en nutrientes.

•	 Ajustes arancelarios.

•	 Diseño estratégico de una 
estructura de políticas 
comerciales y expansión de 
las redes comerciales.

•	 Subsidios a tecnologías 
posteriores a la cosecha, 
como la refrigeración y las 
bolsas herméticas.

•	 Subsidios a las reservas de 
alimentos para absorber el 
exceso de producción.

•	 Fijación dinámica de precios 
de venta al por menor.

•	 Proyección de demanda.

Reglamentarias e 
institucionales 

•	 Intervenciones 
reglamentarias regionales 
o a nivel de explotación 
agropecuaria para apoyar el 
cambio de conducta de los 
productores.

•	 Inversión en programas 
escolares de alimentación 
y educación en materia de 
nutrición para reforzar las 
conductas de alimentación 
saludable y ejercer influencia 
directa en la calidad de la 
alimentación.

•	 Normas de control de 
porciones de servicios 
alimentarios. 

•	 Estándares unificados.

•	 Donación de excedentes a 
bancos de alimentos.

Agricultura inteligente 
desde el punto de 
vista del clima
El objetivo de la agricultura inteligente desde 
el punto de vista del clima es transformar los 
sistemas de producción para aumentar la 
eficiencia, mejorar la resiliencia y reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero1; sin 
embargo, este tipo de agricultura sigue siendo un 
concepto amplio y controvertido. La flexibilidad 
de su definición permite que varias prácticas 
se consideren “inteligentes desde el punto de 
vista del clima”, incluidos los enfoques que se 

sostienen en gran medida por insumos externos 
que no necesariamente mejoran la calidad 
de la alimentación, ni dan apoyo a pequeños 
productores, ni fortalecen la sostenibilidad 
ecológica2.

En este informe, se considera que hay agricultura 
inteligente desde el punto de vista del clima 
cuando las acciones pueden demostrar al 
menos alguna combinación de las siguientes 
cuatro características: 1) mejora de la resiliencia 
al estrés climático; 2) reducción de emisiones 
o de la tensión ambiental; 3) mejor acceso al 
consumo de alimentos ricos en nutrientes o 
a su producción; y 4) inclusión medible de los 
pequeños agricultores y otros grupos vulnerables, 
o beneficios que contemplen a estos grupos. 
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Otros enfoques, como la agroecología, pueden 
tener objetivos considerablemente solapados 
con los mencionados, por tanto, se consideran 
complementarios cuando significan la mejora 
de la resiliencia, reducen la dependencia de los 
insumos y dan apoyo a los sistemas diversificados 
de producción.

Varias estrategias agrícolas climáticamente 
inteligentes tienen potencial de adaptación y 
mitigación en todo el mundo, pero su efectividad 
depende de las tasas de adopción. La gobernanza 
que las promueva y los factores contextuales 
sobre los que se basan las proyecciones en 
modelos quizás no contemplen ese aspecto 
(figura 3.1). Un punto importante de destacar es 
que los beneficios en productividad o resiliencia 
no se traducen automáticamente en una mejor 
nutrición de la población. Los efectos de la 
nutrición dependen de que las estrategias generen 
un aumento de la disponibilidad, la asequibilidad 
y el consumo de alimentos variados y ricos en 
nutrientes, una mejora de los ingresos para los 
hogares que atraviesan inseguridad alimentaria 
o bien una reducción de la exposición a crisis de 
producción vinculadas al clima.

Las estrategias de adaptación se centran 
en mantener o aumentar el rendimiento en 
condiciones de tensión climática. Un mejor 
tiempo y mejores pronósticos meteorológicos 
de las temporadas pueden ayudar a los 
agricultores a sembrar y usar insumos en los 
momentos adecuados, además de disminuir las 
pérdidas. Por su parte, el riego puede estabilizar 
la producción de alimentos y contribuir a la 
alimentación cuando los sistemas hídricos y 
energéticos son confiables3. Otras opciones 
incluyen el mejoramiento de las variedades de 
cultivos tolerantes al estrés, la agroforestería y el 
seguro basado en índices4. Estos enfoques pueden 
comprender compensaciones prácticas como 
costos, demandas laborales, requisitos de la tierra 
y acceso desigual que moldean dónde pueden ser 
viables y quiénes se beneficiarán5,6.

Las estrategias de mitigación se centran en la 
reducción de emisiones vinculadas a la producción 
a la vez que se mantiene o mejora el nivel del 
producto. En los sistemas de cultivos, una vía clave 
es aumentar la productividad del suelo utilizado 
para que disminuya la presión de expansión a 
nuevos terrenos, además de las prácticas para 
un menor uso de fertilizantes sintéticos, como 
las rotaciones basadas en legumbres1,7,8,9. En 
los sistemas de ganado, las emisiones pueden 
disminuir con mejor alimentación y manejo de los 
rebaños, y con prácticas de pastoreo y aditivos 
para piensos que reduzcan los niveles de metano, 
siempre que sean métodos asequibles y apoyados 
por sistemas adecuados de producción10. Otros 
enfoques pueden dar su aporte, como el carbono 
en el suelo y los enfoques regenerativos, pero los 
resultados varían en gran medida según el tipo de 
suelo, las condiciones de base y la consistencia 
de las prácticas en el tiempo11,12,13,14. Desde una 
perspectiva de nutrición, estas intervenciones son 
más relevantes cuando dan apoyo a un acceso 
estable a una variedad de alimentos, reducen 
las pérdidas de producción vinculadas al clima o 
protegen los ingresos de los pequeños productores 
en vez de simplemente aumentar la producción 
total.

Si bien la mayoría de las estrategias de 
agricultura climáticamente inteligente (ya sean 
de mitigación o adaptación) demuestran sólidos 
beneficios conjuntos cuando se implementan 
según condiciones de políticas facilitadoras, 
hay compensaciones y sinergias. Las sinergias y 
compensaciones más destacadas, así como las 
acciones que pueden dar apoyo, se plasman en 
el apéndice 1 (tabla A1). Además, se presenta una 
sinopsis en el recuadro 3.1.
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RECUADRO 3.1
Sinergias y compensaciones en la agricultura inteligente desde el punto de vista del clima

Las intervenciones en la agricultura inteligente desde el punto de vista del clima operan dentro de complejos sistemas 
alimentarios, de salud y de mercado. Los cambios en un ámbito pueden generar efectos indirectos en otros. Los encargados 
de la formulación de políticas necesitan, por tanto, evaluar las medidas propuestas y confrontarlas a múltiples criterios en 
simultáneo: intensidad de las emisiones, disponibilidad de los alimentos, calidad de la alimentación, distribución del ingreso 
y riesgos de salud.

Cuando hay probabilidad de compensación, las herramientas complementarias (como el apoyo específico, los límites 
reglamentarios o la protección social) deberían estar integrados desde el comienzo. El seguimiento de los indicadores 
ambientales y nutricionales debe ser continuo para poder ajustar la dirección según sea necesario.

Este es un resumen con algunos ejemplos de posibles sinergias, compensaciones habituales e implicancias de diseño:

Posibles sinergias:

•	 La reducción de las brechas de rendimiento y las mejoras en la eficiencia de los insumos pueden limitar la expansión 
territorial, estabilizar el suministro y moderar la volatilidad de los precios de los alimentos.

•	 La rotación de cultivos y la agroforestería pueden reducir el uso de fertilizantes y pesticidas, mejorar la condición del 
suelo y diversificar la disponibilidad de alimentos en fincas.

•	 La eficiencia del ganado puede reducir el producto de las emisiones por unidad y aumentar la disponibilidad de 
alimentos de origen animal.

•	 La gestión del suelo y de los pastos puede mejorar la resiliencia frente a las sequías y el estrés hídrico.

Compensaciones habituales:

•	 El uso de una gran cantidad de fertilizantes puede aumentar el riesgo de contaminación del agua y los costos de los insumos.

•	 Los beneficios pueden concentrarse entre los agricultores con acceso al crédito, al riego o al mercado.

•	 Los cultivos diversificados pueden venderse en lugar de consumirse y esto podría limitar los beneficios a la alimentación.

•	 Los aumentos de eficiencia del ganado pueden aumentar la producción total (efecto rebote).

•	 La transición a las prácticas regenerativas podrá reducir temporalmente el rendimiento y los ingresos.

Implicancias de diseño:

•	 Otorgamiento de subsidios, créditos y extensión a pequeños productores.

•	 Implementación de criterios de referencia para la intensidad de las emisiones y salvaguardas de uso del suelo.

•	 Inversión en pruebas del suelo, gestión de nutrientes y seguimiento de la calidad del agua.

•	 Protección social para mantener el acceso a los alimentos en períodos de transición.

•	 Integración de las pautas de alimentación y del seguimiento de salud ante el cambio de patrones de consumo de alimentos.
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Opciones normativas 
para la agricultura 
inteligente desde el punto 
de vista del clima
La implementación efectiva de la agricultura 
inteligente desde el punto de vista del clima 
debe contar con una participación coordinada 
multiactor que garantice la consonancia de los 
cambios con los objetivos en materia de nutrición 
y su correcta adaptación15. Para ello, hace falta 
incluir explícitamente criterios de nutrición en 
el diseño y el seguimiento de los programas. 
Sin criterios de nutrición, las políticas agrícolas 
climáticamente inteligentes podrán mejorar la 
producción o reducir las emisiones sin mejorar 
la alimentación, particularmente cuando los 
beneficios se concentran en los cultivos básicos, la 
exportación de productos básicos o el aumento de 
ingresos de los productores. Esta implementación 
se respalda con tres amplias categorías 
de instrumentos de políticas: los enfoques 
informativos, los incentivos fiscales y las medidas 
reglamentarias (tabla 3.1).

Los entornos de información efectiva y los 
sistemas sólidos de gestión de datos prestan 
apoyo a los productores para que puedan 
anticiparse a los cambios del mercado y 
dotan a los encargados de la formulación de 
políticas de los datos necesarios para evaluar 
riesgos climáticos. Por ejemplo, mejorar el 
seguimiento del tiempo y la recopilación de 
datos de producción puede ayudar a tener un 
pronóstico más preciso de los efectos del clima 
en la agricultura. El análisis de la conducta de los 
productores brasileños entre 1990 y 2017 reveló 
que el mejor acceso al conocimiento impulsó 
un aumento de la inversión y más ingresos para 
los agricultores16. La comunicación accesible de 
los hallazgos y el establecimiento de un vínculo 
lineal entre las conclusiones y las directrices sobre 
políticas es otro enfoque para evitar prácticas 
de inadaptación, tal como demostró el Grupo 
Consultivo sobre Investigaciones Agrícolas 
Internacionales al facilitar la transformación 
mundial de la producción de arroz mediante la 
divulgación de los hallazgos de su investigación 
a los encargados de la formulación de políticas 
y a los productores. De este modo, se pudieron 
personalizar estrategias de divulgación adaptadas 
a la demanda alimentaria regional17.

Cambiar el entorno fiscal de los sistemas 
alimentarios puede encauzar la producción 
hacia resultados más saludables y sostenibles. 
Se comprobó que el redireccionamiento de 
los subsidios a los alimentos de origen animal 
(con alto consumo de recursos y de emisiones 
intensivas) al subsidio a los alimentos variados 
y de origen vegetal trae beneficios tanto para 
el clima como para la salud. En un ejercicio de 
modelización con la Herramienta Modular de 
Equilibrio General Aplicado  (MAGNET por sus 
siglas en inglés) se proyectó que la redirección 
de subsidios de productos animales a frutas, 
vegetales, legumbres y frutos secos podría reducir 
las emisiones de gases de efecto invernadero 
a nivel mundial hasta un 35 % y también 
reducir la mortalidad por causas vinculadas a 
la alimentación, todo ello sin generar grandes 
pérdidas en el bienestar económico individual18. 
De manera similar, Gautam y otros (2022) 
usaron el modelo MIRAGRODEP del Instituto 
Internacional de Investigaciones sobre Políticas 
Alimentarias, para evaluar los beneficios de 
la reorientación de subsidios nacionales hacia 
metas de salud y sostenibilidad, identificar 
oportunidades para reducir el costo de una 
alimentación saludable y aumentar el ingreso de 
los productores.19 En entornos de bajos ingresos 
y orientados a la subsistencia, no obstante, los 
efectos de la reforma a los subsidios dependen 
en gran medida del acceso a los mercados, de la 
capacidad de producción local y de quién recibe 
los beneficios. Por lo tanto, las políticas tienen más 
probabilidad de dar apoyo a la nutrición cuando 
amplían la producción y la asequibilidad de los 
alimentos ricos en nutrientes de consumo local.

Las intervenciones reglamentarias a niveles 
regional y de explotación agropecuaria pueden 
fijar límites concretos al comportamiento de los 
productores, lo que garantiza el cumplimiento de 
las metas ambientales a la vez que se minimiza 
el alcance de las prácticas de inadaptación. 
Estas medidas se pueden adaptar a la realidad 
ambiental de los distintos sectores y regiones20. 
Por ejemplo, para reducir a la mitad los desechos 
de nitrógeno, Leip y otros (2022) usaron un modelo 
de nitrógeno espacialmente explícito para evaluar 
formas de lograr las metas desde el campo hasta 
la mesa establecidas por la Unión Europea. 
Según sus hallazgos, es necesario hacer mejoras 
tecnológicas y también efectuar considerables 
cambios en la alimentación, en particular en la 
reducción del consumo de carne y lácteos21. El 
éxito de las medidas reglamentarias depende de 
la participación inclusiva de las partes interesadas 
para equilibrar los objetivos ambientales con las 
necesidades económicas y de alimentación.
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Alimentación 
saludable y sostenible
La alimentación rica en alimentos de origen 
vegetal y baja a moderada en productos de 
origen animal está fuertemente vinculada a la 
reducción en el riesgo de mortalidad por todo tipo 
de causas, enfermedad cardiovascular, cáncer y 
diabetes de tipo 222,23,24,25. Aumentar el consumo 
de granos integrales, vegetales, frutas, legumbres 
y frutos secos, y reducir el consumo de azúcar, 
carnes rojas y procesadas podría reducir en un 20 
% la mortalidad prematura, lo que equivale a la 
prevención de unas diez millones de muertes por 
año26,27. Diversificar la alimentación y aumentar el 
consumo de alimentos de origen vegetal y ricos en 
nutrientes también podría mitigar los riesgos de la 
disminución de contenido de nutrientes en cultivos 
básicos, proyectado para 205028,29.

Al mismo tiempo, reducir la demanda de 
alimentos de origen animal y de emisiones 
intensivas podría disminuir las emisiones de 
los sistemas alimentarios hasta un 45 %30. Las 
proyecciones de los estudios a nivel mundial 
calculan una reducción del 75 % en las emisiones 
al momento de adopción de una alimentación 
de origen totalmente vegetal, y una reducción 
en promedio del 50 %, aproximadamente, al 
inicio de un régimen flexivegetariano equilibrado 
en nutrientes (es decir, una alimentación donde 
predominan los alimentos de origen vegetal, pero 
que incluye cantidades moderadas de alimentos 
de origen animal)31. Las evaluaciones hechas sobre 
las pautas alimentarias nacionales basadas en 
alimentos a menudo muestran menores efectos de 
mitigación y reflejan la inclusión continua de carne 
y lácteos dentro de los patrones recomendados.

Los cambios en la alimentación hacia alimentos 
de origen vegetal suelen ofrecer sinergias 
más sólidas entre los objetivos climáticos y de 
salud, pero es importante atender la dificultad 
que representa la adecuación nutricional para 
algunos subgrupos de la población (apéndice 1 
de la tabla A2). En el recuadro 3.2 se presenta 
una sinopsis de las sinergias, las compensaciones 
y las implicancias de diseño más relevantes. 
Según los modelos, se estima que una dieta 
con alto consumo de alimentos de origen 
animal podría aumentar considerablemente las 
emisiones de gases de efecto invernadero entre 
un 43 % y un 64 %, y aumentar la mortalidad 
por motivos vinculados a la alimentación en un 
millón de muertes adicionales32. Las deficiencias 
en micronutrientes deberían atenderse por 
combinaciones adecuadas al contexto de diversos 
alimentos, alimentos fortificados, suplementos 
y cantidades pequeñas de alimentos de origen 
animal ricos en nutrientes cuando corresponda 

(particularmente, en contextos de países de 
ingreso bajo y mediano). Otros requisitos 
nutricionales adicionales para grupos vulnerables 
(por ejemplo, mujeres embarazadas y en período 
de amamantamiento, niñas y niños lactantes, y 
niñas y niños pequeños) podrían cubrirse mediante 
la optimización del consumo de alimentos ricos en 
determinados nutrientes, como el mayor consumo 
de vegetales de hojas verdes para mejorar la 
ingesta de hierro o algas para cubrir los requisitos 
de vitamina B1233. 

Una salvedad del análisis que recomienda el 
cambio a una alimentación de origen vegetal es 
que depende de los resultados de enfermedades 
crónicas en adultos, que suelen tomarse de 
poblaciones de ingreso alto. Esto introduce un 
sesgo dadas las diferencias en riesgos de salud, 
alimentaciones y expectativas de vida entre los 
distintos contextos. Hay una creciente prevalencia 
de enfermedades no transmisibles a nivel 
mundial; no obstante, este dato puede ignorar las 
prioridades urgentes de los países de ingreso bajo 
y mediano, entre ellas, las metas de la Asamblea 
Mundial de la Salud (desnutrición y salud materno 
infantil). A futuro, las investigaciones deberán 
analizar o incluir distintos resultados de salud 
y pruebas específicas a cada contexto. En 
términos programáticos, será necesario contar 
con estrategias alternativas que respalden una 
alimentación sostenible de origen animal o bien 
alternativas alimentarias de origen animal, en 
especial para subgrupos poblacionales con 
necesidades específicas (mujeres embarazadas 
o lactantes, niñas y niños lactantes, y niñas y 
niños pequeños). Un enfoque complementario 
comprende conectar las estrategias de transición 
alimentaria con intervenciones específicas sobre 
nutrición y sensibles a la nutrición (recuadro 3.3), 
con suplementos de micronutrientes, programas 
de fortificación y suplementos de vitamina A, 
la prestación de servicios de cuidado prenatal, 
servicios de salud infantiles y programas de 
prevención de enfermedades no transmisibles. 
Las combinaciones directas e indirectas de 
intervenciones del sector de la salud han resultado 
ser efectivas para tratar la desnutrición34,35.

Otra compensación importante es la 
asequibilidad. Hasta el año 2021, mientras el 42 
% de la población mundial podía costear una 
alimentación saludable, más de tres cuartos de la 
población en África no podía hacerlo36. Según los 
cálculos, una alimentación saludable y sostenible 
es entre un 18 % y un 29 % más costosa que la 
alimentación actual de los países de ingreso bajo; 
sin embargo, la asequibilidad podría mejorar en 
un escenario futuro con reducción de la pérdida 
y el desperdicio de alimentos, con desarrollo 
económico y con una contabilidad de los costos 
totales de los efectos ambientales37.
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RECUADRO 3.2
Sinergias y compensaciones de la alimentación saludable y sostenible

Las transiciones alimentarias son complejas y los procesos de largo plazo dentro de los sectores individuales y más allá de 
estos38 suelen ralentizarse con bucles de retroalimentación y tener compensaciones inesperadas39. Este es un resumen con 
algunos ejemplos de posibles sinergias, compensaciones habituales e implicancias de diseño:

Posibles sinergias:

•	 El cambio hacia una alimentación rica en vegetales puede reducir el riesgo de enfermedad cardiovascular, diabetes y 
ciertos tipos de cáncer, además de reducir las emisiones de los sistemas alimentarios.

•	 El aumento en el consumo de granos integrales, legumbres, frutas y vegetales puede mejorar la adecuación de 
micronutrientes y dar apoyo a sistemas de producción más diversificados.

•	 La reducción de la demanda de alimentos de origen animal y de emisiones intensivas puede aligerar la presión sobre el 
suelo y los recursos.

Compensaciones habituales:

•	 Una alimentación saludable y sostenible puede ser inasequible en hogares de ingreso bajo.

•	 Si no se compensan adecuadamente, las reducciones abruptas en la ingesta de alimentos de origen animal pueden 
generar brechas en los niveles de micronutrientes en grupos específicos.

•	 Los grupos que reciben los mayores beneficios del orden establecido en la actualidad en los sistemas alimentarios 
pueden resistirse políticamente a una reforma en materia de subsidios.

•	 Si no hay directrices claras sobre la alimentación, los efectos beneficiosos para el clima serán insuficientes.

Implicancias de diseño:

•	 Combinación de directrices alimentarias con reforma a subsidios y transferencias selectivas para mejorar la asequibilidad.

•	 Integración de suplementos con micronutrientes, fortificación y asesoramiento en atención primaria.

•	 Consideración de intervenciones para grupos específicos del ciclo de vida que den apoyo para cumplir con los requisitos 
mediante el consumo de alimentos de origen animal o sus alternativas.

•	 Armonización de las políticas de adquisición, etiquetado y comercialización con los objetivos de alimentación.

•	 Seguimiento de los efectos de la equidad y la nutrición en todos los grupos de ingresos durante la transición.

RECUARDO 3.3
Intervenciones específicas y sensibles a la nutrición

En un documento del año 2013 correspondiente a una serie sobre nutrición materno infantil de Lancet40 se efectúa una 
distinción entre intervenciones sensibles a la nutrición e intervenciones específicas sobre nutrición.

Intervenciones específicas sobre nutrición: “Intervenciones o programas sobre los determinantes inmediatos de nutrición y 
desarrollo fetal e infantil: alimentos adecuados e ingesta de nutrientes, alimentación, prácticas de crianza y cuidados, y baja 
carga de enfermedades infecciosas”.

Intervenciones sensibles a la nutrición: “Intervenciones o programas que atienden los determinantes subyacentes de la 
nutrición y el desarrollo fetal e infantil —seguridad alimentaria, recursos adecuados de cuidado a niveles de maternidad, 
vivienda y comunidad, y acceso a servicios de salud y un entorno seguro e higiénico—, e incorporan metas y acciones 
específicas en materia de nutrición”.
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Opciones normativas 
para la alimentación 
saludable y sostenible
Las opciones normativas para apoyar una 
alimentación sostenible y saludable cubren 
enfoques informativos, fiscales y reglamentarios41 
(tabla 3.1). Los enfoques informativos incluyen 
guías alimentarias basadas en alimentos, 
etiquetado frontal de alimentos y regulación de 
la publicidad de alimentos. Si bien la mayoría 
de las guías alimentarias basadas en alimentos 
recomiendan consumir grandes cantidades de 
vegetales y frutas, las pautas sobre consumo de 
carne son a menudo poco claras e inespecíficas, y 
muy pocas veces las guías alimentarias basadas 
en alimentos logran un cambio en los patrones de 
consumo a escala. Según la evidencia, es probable 
que casi el 40 % de las poblaciones de los países 
tanto de ingreso alto como de ingreso bajo y 
mediano no se adhiera a las guías alimentarias 
basadas en alimentos nacionales42. Según 
los hallazgos de un metaanálisis de estudios 
de etiquetado, si bien las etiquetas ayudan a 
los consumidores a identificar productos más 
saludables, su capacidad para encauzarlos hacia 
dichas opciones es limitada43.

Los enfoques fiscales pueden generar cambios 
más sustanciales en la ingesta alimentaria. Si 
bien es necesario investigar más, por ejemplo, 
en términos de efectos diferenciados en 
distintos grupos de ingresos, los impuestos 
representan una de las herramientas más 
efectivas para reducir el consumo de alimentos 
no saludables4444. El aumento del precio de 
las bebidas azucaradas redujo la demanda en 
varios países que implementaron estas políticas, 
y la carga impositiva de las grasas saturadas en 
Dinamarca ha producido tendencias similares44,45. 
La contabilidad de los costos totales, en la que 
los precios de los alimentos reflejan el costo 
de los daños asociados con las emisiones en el 
cambio climático, podrían causar un aumento 
de precios y una contracción de la demanda 
de alimentos altos en emisiones, como lácteos 
y carnes rojas procesados27. La compensación 
clave es el impacto en los impuestos a los 
alimentos sobre la seguridad alimentaria, porque 
los aumentos de precios pueden encarecer la 
alimentación y hacerla menos accesible a los 
grupos vulnerables y en los países de ingreso 
bajo46. Esta preocupación es importante 
particularmente dentro de contextos de ingreso 
bajo y mediano, donde los hogares suelen destinar 
una gran porción de ingresos a los alimentos y 
donde la carga fiscal sin medidas compensatorias 
podrá disminuir el nivel de asequibilidad. En 
estos entornos, los subsidios a los alimentos 

ricos en nutrientes, las adquisiciones públicas, la 
alimentación en escuelas, la protección social y 
las medidas de fortificación puntual podrán ser 
puntos de acceso más viables en comparación con 
una política única de carga fiscal indiscriminada.

Los subsidios a los alimentos que reducen el costo 
de los alimentos ricos en nutrientes, entre ellos, 
frutas, vegetales, legumbres y granos integrales 
también podrían ser de consideración. Según 
los hallazgos de un metaanálisis de 22 estudios 
de intervención, un subsidio del 10 % generó 
un aumento del 14 % en el consumo de frutas 
y vegetales47. Las plataformas institucionales, 
entre ellas, los programas de alimentación 
escolar ofrecen un mecanismo importante de 
puesta en práctica de mejoras en la alimentación 
y resultados nutricionales. Según una revisión 
sistemática de 16 intervenciones aleatorizadas 
o cuasiexperimentales en Europa y América 
del Norte, la entrega directa de alimentos a 
estudiantes aumentó el consumo combinado 
de frutas y vegetales en un 0,28 de ración por 
día48. En la India, la exposición a largo plazo 
a un programa de entrega de almuerzos se 
asoció con una mejora de entre el 13 % y el 32 
% en las calificaciones de peso por edad en 
niños entre 2006 y 201649. A medida que los 
efectos del cambio climático se intensifican, 
fomentar elecciones de alimentos más saludables 
y resilientes en las escuelas y otros ámbitos 
institucionales será una prioridad de adaptación 
cada vez más urgente50.

A medida que los efectos 
del cambio climático se 
intensifican, fomentar 
elecciones de alimentos 
más saludables y resilientes 
en las escuelas y otros 
ámbitos será una prioridad 
de adaptación cada vez 
más urgente, para la que 
será necesaria la acción 
coordinada de distintos 
sectores y agentes. 
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Reducción de la 
pérdida y el desperdicio 
de alimentos
En todo el mundo, alrededor del 30 % de 
los alimentos se pierden o desperdician. La 
pérdida de alimentos durante su producción y 
procesamiento es particularmente relevante 
en regiones de ingreso bajo, mientras que 
el desperdicio en la venta al por menor y el 
consumo es más común en regiones de ingreso 
alto51. Atender la pérdida y el desperdicio de 
alimentos tiene un doble propósito: por un lado, 
la adaptación al cambio climático y, por el otro, 
la mitigación de sus efectos. No obstante, estos 
objetivos suelen obstaculizarse el uno al otro, y las 
intervenciones pueden tener resultados opuestos 
a los previstos desde el punto de vista de la 
mitigación. Por ejemplo, el aumento de sistemas 
de refrigeración y almacenamiento consume 
mucha energía y puede elevar las emisiones de 
gases de efecto invernadero a nivel mundial; 
esta situación podría compensar los beneficios 
de la reducción en la pérdida y el desperdicio de 
alimentos52. La expansión del comercio puede ser 
de apoyo para la adaptación porque redistribuye 
el exceso de alimentos a regiones con escasez 
de producción, pero también puede aumentar 
las emisiones debido al transporte si la logística 
depende de los combustibles fósiles53,54. Del lado 
de la mitigación, los aumentos de eficiencia que 
reducen la necesidad de producción y bajan 
las emisiones pueden complicarse por efectos 
económicos como la baja de los precios de los 
alimentos, así como los obstáculos políticos o 
prácticos a la implementación a gran escala55.

Entre las intervenciones de adaptación pueden 
mencionarse mejoras en el comercio, en el 
almacenamiento posterior a la cosecha y en los 
sistemas de distribución, que limitan las pérdidas 
ocasionadas por el calor, la humedad y las pestes. 
Se espera que estos desafíos se intensifiquen con 
el cambio climático56,57. El comercio permite la 
redistribución de alimentos excedentes a regiones 
en las que estos escasean y tiene un rol clave en 
la adaptación: la diversificación de las cadenas 
de suministro y la ampliación de la cantidad de 
regiones de exportación reducen la vulnerabilidad 
de los consumidores ante las crisis localizadas, 
aunque la confianza excesiva en las importaciones 
de un puñado de países podría aumentar el riesgo 
si varios proveedores atraviesan condiciones 
climáticas extremas en simultáneo58. Según un 
análisis mundial, se proyecta que una reducción 
a la mitad de la pérdida y el desperdicio de 
alimentos podría sacar a 137 millones de personas 
del hambre para 203059.

Atender la pérdida y el desperdicio de alimentos 
también importa varios beneficios de mitigación. 
La reducción del índice de ajuste de la producción 
agrícola mediante la contracción de la pérdida 
y el desperdicio de alimentos podría disminuir 
también las emisiones asociadas en un 11 % para 
2050, además, la optimización de la ubicación 
de los cultivos podría reducir las emisiones 
hasta un 71 %31,53. La reducción en la pérdida 
y el desperdicio de alimentos de venta al por 
menor y del consumidor representa beneficios de 
mitigación particularmente importantes porque la 
carga del total de emisiones desde la producción 
hasta el procesamiento recae sobre productos 
desechados60. La liberalización total del mercado 
de 2030 a 2050 podría reducir las emisiones 
agrícolas hasta un 33 % (las limitaciones 
estructurales y políticas pueden afectar  
estos cálculos)54.

Las estrategias de adaptación también tienen 
dificultades de armonización entre las tasas de 
la pérdida y el desperdicio de alimentos, por un 
lado, y las pérdidas generadas por condiciones 
climáticas por el otro. Si bien las altas tasas de la 
pérdida y el desperdicio de alimentos como frutas 
y vegetales son susceptibles de intervención, los 
alimentos de origen animal presentan niveles de 
base bajos en cuanto a la pérdida y el desperdicio 
de alimentos, lo que reduce la posibilidad de 
adaptación por disminución de desechos en esta 
categoría51. Dicho esto, las intervenciones dirigidas 
a productos básicos de alta pérdida como frutas y 
vegetales en simultáneo mejoran la adaptación al 
estabilizar la oferta en condiciones de variabilidad 
climática y contribuyen a disminuir la necesidad 
de producción adicional61. Los encargados de la 
formulación de políticas deben tener en cuenta las 
delicadas demandas de energía, las repercusiones 
económicas, las pérdidas específicas de productos 
básicos y las compensaciones para maximizar 
los beneficios de las intervenciones sobre la 
pérdida y el desperdicio de alimentos. Al intervenir 
estratégicamente en cuestiones puntuales con 
un foco en los productos básicos de alta pérdida, 
adoptar tecnologías de almacenamiento de 
bajas emisiones y dar apoyo a redes comerciales 
resilientes, las sinergias pueden mejorar y a la vez 
minimizar las consecuencias no intencionales.
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Opciones normativas 
para reducir la pérdida 
y el desperdicio de 
alimentos
Al igual que en el caso de la agricultura 
inteligente desde el punto de vista del clima 
y la alimentación saludable y sostenible, las 
políticas efectivas en materia de la pérdida 
y el desperdicio de alimentos comprende los 
enfoques informativos, los incentivos fiscales y 
los mecanismos reglamentarios (tabla 3.1). Las 
mejoras en el almacenamiento en las fincas, como 
el uso de bolsas herméticas y silos con control 
del clima, pueden reducir las pérdidas a causa 
del deterioro, de las plagas y de los factores de 
tensión ambiental en un 5 %, aproximadamente, 
lo que a su vez podría reducir el hambre en un 
20 %62. Según la evidencia de Etiopía y Kenia, 
las reservas de alimentos que cuentan con 
subsidios estratégicos de los gobiernos podrían 
reducir las pérdidas en el almacenamiento de 
maíz hasta un 50 %63,64. Las intervenciones en el 
procesamiento posterior a la cosecha, incluido el 
secado, el enfriamiento y el uso de tecnologías 
portátiles, puede aumentar la disponibilidad 
de alimentos y reducir las emisiones de gases 
de efecto invernadero en algunos casos. El uso 
de tecnología portátil de secado en Myanmar 
aumentó la producción de arroz en un 7 %, mejoró 
la calidad de los granos en un 30 % y redujo las 
emisiones hasta un 40 %65. Una reducción del 
25 % en la pérdida de alimentos en la etapa de 
producción podría aumentar la disponibilidad 
de alimentos en todo el mundo en un 4,3 % y 
disminuir las emisiones mundiales de gases de 
efecto invernadero en un 0,7 %56.

Las intervenciones en materia de desperdicio 
de alimentos se centran, principalmente, en las 
etapas de venta al por menor y en el consumidor. 
Las políticas a nivel de venta al por menor 
incluyen precios dinámicos, proyección de la 
demanda mediante aprendizaje automático, 
descuento en productos a granel y donación de 
excedentes a bancos de alimentos66,67,68. Estas 
estrategias pueden disminuir el desperdicio 
de alimentos a la vez que podrían mejorar la 
diversidad alimentaria y reducir el hambre. 
Los enfoques informativos centrados en el 
consumidor, incluidas las campañas educativas, 
la concienciación y las sugerencias de hábitos, 
pueden promover una mejor conservación de 

los alimentos en el hogar y mejorar también 
los patrones de consumo, aunque con distintos 
efectos en el largo plazo69,70. Las inversiones en 
la refrigeración en el hogar y en la venta al por 
menor pueden alargar la vida útil de los alimentos 
perecederos, en particular de frutas y vegetales, si 
bien pueden aumentar las emisiones energéticas 
si no están alineadas con fuentes de energía bajas 
en carbono71. Las medidas legislativas, incluidas 
las normas sobre control de porciones y los 
incentivos para la reducción del desperdicio de 
alimentos en entornos de servicios de alimentos, 
han demostrado ser prometedoras para tratar 
los desperdicios y preservar los resultados de 
nutrición al mismo tiempo72.

Las intervenciones en materia de políticas 
comerciales pueden mejorar los objetivos de 
adaptación y mitigación. Expandir las redes 
comerciales permite que los productores sean 
más eficientes para ofrecer sus productos en 
regiones que atraviesan escasez de producción 
y así aumentar la resiliencia a las crisis 
climáticas, además de aportar diversidad a 
la alimentación32,57. Sin embargo, las políticas 
comerciales deben estar cuidadosamente 
estructuradas para preservar la resiliencia, 
dado que la confianza excesiva en un conjunto 
limitado de importaciones básicas deja a los 
países en una situación vulnerable frente a 
las crisis climáticas que pueden ocurrir en 
simultáneo58. Las medidas normativas podrán 
incluir la armonización de estándares, los ajustes 
de tarifas y la inversión en infraestructura para 
facilitar una distribución transfronteriza eficiente 
y mitigar a la vez las emisiones vinculadas al 
transporte54. Una combinación de mejoras 
en el almacenamiento y en el procesamiento, 
intervenciones centradas en el consumidor y en 
la venta al por menor, y políticas comerciales 
estructuradas estratégicamente, puede construir 
caminos concretos para mejorar la eficiencia, 
resiliencia y sostenibilidad de la cadena de 
suministro de alimentos. Las principales sinergias, 
compensaciones e implicancias de diseño en estas 
intervenciones se resumen en el recuadro 3.4. Para 
lograr el éxito de las estrategias de los sistemas 
alimentarios, ya sea la agricultura inteligente 
desde el punto de vista del clima, la alimentación 
saludable y sostenible o la reducción de la pérdida 
y el desperdicio de alimentos, es necesaria la 
participación del sector privado. La rendición 
de cuentas del sector privado sobre las acciones 
vinculadas a los sistemas alimentarios se presenta 
en el recuadro 3.5.
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RECUARDO 3.4
Sinergias y compensaciones en cuanto a la reducción de la pérdida y el desperdicio de alimentos  

Para reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos, es necesario que se produzcan cambios considerables e 
interrelacionados en los sistemas de almacenamiento, la logística, los patrones comerciales y las dinámicas de precios.  
Este es un resumen con algunos ejemplos de posibles sinergias, compensaciones habituales e implicancias de diseño:

Posibles sinergias:

•	 Las mejoras en el almacenamiento y el procesamiento de alimentos pueden reducir pérdidas ocasionadas por el calor y la 
humedad, además de evitar plagas, y así dar estabilidad al suministro y moderar la volatilidad estacional de los precios.

•	 Las cadenas de suministro más eficientes reducen el desperdicio en los casos de altas emisiones en la producción y ello 
mejora la eficiencia de todo el sistema.

•	 El comercio puede redistribuir los alimentos excedentes a regiones donde estos escaseen por contextos de crisis 
climática y así diversificar el abastecimiento.

Compensaciones habituales:

•	 La refrigeración con consumo intensivo de energía y el transporte de larga distancia pueden aumentar las emisiones.

•	 Las inversiones en infraestructura podrán excluir a los pequeños productores y a las pequeñas empresas.

•	 La expansión del comercio puede perjudicar a los productores locales sin una correcta administración de los recursos.

•	 La baja de los precios por los aumentos de eficiencia podrá aumentar el consumo y compensar los ahorros en las emisiones.

Implicancias de diseño:

•	 Priorización de almacenamiento y tecnologías de refrigeración con bajas emisiones.

•	 Infraestructura compartida o con subsidios para agentes de pequeña escala.

•	 Inversión en logística baja en carbono y asociaciones para diversificar el comercio.

•	 Vínculo entre la reducción de la pérdida y el desperdicio de alimentos, la asistencia alimentaria y los programas de nutrición.

•	 Seguimiento de las emisiones, de los efectos de los precios y de los resultados en la implementación.
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RECUARDO 3.5
Rendición de cuentas del sector privado sobre las acciones vinculadas a los sistemas alimentarios

Es necesario fortalecer el desempeño en materia de nutrición del sector privado a través de medidas de rendición de 
cuentas y mejoras a los incentivos y las reglamentaciones. La acción coordinada de todos los agentes, entre ellos, las 
empresas, los gobiernos, los inversores y los consumidores, es necesaria para garantizar la disponibilidad, asequibilidad, 
elección y accesibilidad de los alimentos nutritivos. Los mercados cambiarán cuando los gobiernos, las instituciones 
internacionales, los inversores y las empresas aprovechen el rango total de las herramientas del sector privado, las 
innovaciones y los instrumentos financieros para lograr el acceso a alimentos nutritivos y una alimentación más saludable. 
Durante la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento celebrada en París en 2025 se acordaron principios rectores para la 
participación del sector privado73. 

Deben seguirse varios pasos para que una mayor rendición de cuentas sea operacional, además de obtener mejores incentivos 
y mejorar la reglamentación. En primer lugar, la sociedad civil y las organizaciones internacionales deberían elaborar principios 
rectores que promuevan la transparencia y la participación responsable del sector privado. Varias bases de referencia vigentes 
pueden adaptarse y aprovecharse para impulsar una mejor dedicación corporativa y carteras de alimentos más saludables, a 
fin de lograr metas de alimentación saludable y sostenible con información transparente sobre nutrición, comercialización y 
emisiones. En segundo lugar, los inversores, las instituciones de desarrollo financiero y los gobiernos pueden aportar incentivos 
financieros en apoyo a los agentes locales de los sistemas alimentarios del sector privado que producen alimentos nutritivos, 
saludables y seguros, y que puedan demostrar de modo mensurable mejoras a nivel de la oferta de productos74. En tercer 
lugar, se necesita más inversión para una cadena de suministro de alimentos resiliente al clima y sensible a la nutrición (para 
alimentos perecederos y no perecederos), en particular en la infraestructura posterior a la cosecha de los entornos de ingresos 
bajos. En cuarto lugar, los gobiernos pueden introducir modelos de perfiles de nutrientes basados en evidencia para elaborar 
e implementar la carga fiscal de productos alimentarios no saludables, a la vez que se inician esquemas obligatorios para 
mejorar las carteras de las empresas y las prácticas de comercialización75. 

Los gobiernos pueden solicitar a las empresas de alimentos que revelen anualmente cuán saludables son sus carteras de 
productos en comparación con los modelos de perfiles de nutrientes basados en la evidencia de alcance nacional. Por 
último, los gobiernos y los asociados para el desarrollo financiero pueden reequilibrar los subsidios agrícolas para apoyar 
una alimentación saludable de sistemas agroalimentarios sostenibles al favorecer alimentos saludables (frutas y vegetales 
frescos, semillas y legumbres, varios productos básicos y nutritivos, y fuentes de nutrientes de origen animal) dentro de 
ciertos contextos.
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1	 Las normas de género y las relaciones de poder determinan 
la forma en que el cambio climático impacta en los 
resultados en nutrición a través de los sistemas alimentarios y 
de salud. El rol de la mujer en la producción y preparación de 
alimentos, las tareas de cuidados y la búsqueda de atención 
médica son fundamentales para la nutrición de los hogares. 
Sin embargo, las desigualdades persistentes en el acceso a la 
tierra, los insumos, los ingresos, la información y los servicios 
limitan su capacidad para hacer frente al estrés climático y 
las crisis.

2	 El cambio climático actúa como multiplicador de la 
vulnerabilidad ya que intensifica los riesgos de género 
existentes para la nutrición y la salud. Las pérdidas 
económicas, el aumento de la inseguridad alimentaria, el 
aumento de la carga de tareas de cuidado y la interrupción 
del acceso a los servicios de salud y de nutrición esenciales, 
han afectado de manera desproporcionada a las mujeres, en 
particular durante el embarazo y la lactancia, y han reforzado 
los ciclos de malnutrición y desventaja intergeneracional.

3	 La agencia de las mujeres en los sistemas alimentarios y 
de salud guarda una relación estrecha con la mejora de los 
resultados en nutrición, salud y resiliencia. Un mayor control 
sobre los recursos, los ingresos y la toma de decisiones ha 
apuntalado una alimentación más variada, un mayor uso 
de servicios de salud preventivos y curativos, y una mayor 
capacidad de adaptación. La acción colectiva de grupos y 
cooperativas ha amplificado estos logros.

4	 Las estrategias integradas que ponen a la igualdad de 
género en el centro de la acción en materia de nutrición 
resistente al clima —como la protección social sensible al 
género, las intervenciones nutricionales integradas en el 
sistema de salud y el acceso equitativo a la información y los 
servicios climáticos— están mejor posicionadas para ofrecer 
beneficios secundarios en todos los sistemas alimentarios, de 
salud y de nutrición. Los enfoques que abordan la agencia 
de las mujeres en todas las vías de producción, consumo y 
cuidado han fortalecido tanto la resiliencia como la equidad 
en condiciones de tensiones climáticas.

PRINCIPALES 
OBSERVATIONS 
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ESTRATEGIAS PARA 
INTEGRAR EL GÉNERO A LAS 
ACCIONES DE LOS SISTEMAS 
ALIMENTARIOS Y DE SALUD   
En este capítulo se aplica una perspectiva de género 
al clima y a los sistemas alimentarios y de salud. 
Se examinan los roles de las mujeres como agentes 
de cambio y se expone cómo el cambio climático 
intensifica los riesgos para la salud y la nutrición 
sensible al género. Además, se exploran estrategias 
para integrar la equidad de género en las acciones 
de los sistemas alimentarios y de salud.

Importancia del 
género en los sistemas 
alimentarios y de 
salud en tiempos de 
cambio climático
La equidad es un principio básico para lograr 
sistemas alimentarios y de salud justos y resilientes. 
Los resultados en materia de nutrición reciben 
la influencia de múltiples capas entrelazadas de 
desigualdad que comprenden condiciones como 
los ingresos, el género, la geografía, la edad, 
la etnia, la discapacidad, la vulnerabilidad y el 
desplazamiento1. Estos factores tienen efectos 
sobre quién tiene acceso a alimentos nutritivos, 
servicios de salud de alta calidad y protección 
social, así como capacidad de enfrentarse a las 
crisis. En este panorama de equidad más amplio, 
el género tiene una función estratégica. Las 
normas de género y las dinámicas de poder ejercen 
influencia en la toma de decisiones y en el control 
sobre los recursos en los hogares, en los mercados y 
en las políticas públicas2,3.

Las mujeres aportan a los sistemas alimentarios 
y de salud su trabajo agrícola y ganadero, de 
procesamiento y preparación, gestión de la 
alimentación, cuidados y gestión de la atención 
de la salud3. Las limitaciones estructurales 

condicionan el acceso de las mujeres a recursos 
como la tierra, las finanzas, los insumos, la 
información, la tecnología, y los espacios de 
participación en la toma de decisiones, lo que 
afecta sus ingresos, el acceso a alimentos 
nutritivos y la capacidad de lidiar con las crisis 
climáticas2,4. El cambio climático aumenta la 
exposición a estos obstáculos porque implica 
más tiempo, más carga laboral, aumenta el 
peligro de desplazamiento, reduce y desestabiliza 
los ingresos, e interrumpe la disponibilidad de 
alimentos y la prestación de servicios5,6. En este 
sentido, el cambio climático afecta a las mujeres 
desde dos frentes: por un lado, la producción 
(entendida como producción en sí misma y 
en ganancias) y por el otro, el consumo y el 
cuidado (calidad de la alimentación, prácticas de 
alimentación y uso de servicios).

Colocar la igualdad de género en el centro de 
las estrategias de nutrición resilientes al clima 
brinda la posibilidad de alcanzar varios objetivos 
a la vez. Aun así, es necesario que las acciones 
de género sean expresas y transversales en todos 
los sectores. Los gobiernos y los asociados en 
la implementación pueden adoptar múltiples 
estrategias para lograr la igualdad de género: 
garantizar los derechos de las mujeres sobre 
la tierra y la propiedad3; poner en práctica 
actividades de divulgación y brindar información 
climática para las agricultoras7; diseñar apoyo 
con créditos e insumos a los que las mujeres 
puedan acceder fácilmente8; reducir las cargas 
de trabajo de cuidado no remunerado con agua, 
saneamiento e higiene, acceso a la energía y 
cuidado infantil9; garantizar que las transferencias 
de protección social lleguen a las mujeres y 
sean de utilidad durante las crisis (incluidas 
las opciones digitales y de “último tramo”)10,11; y 
mantener el acceso a la nutrición y los servicios de 
salud con servicios comunitarios y de acción local 
en casos de inaccesibilidad11.
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Cómo el cambio 
climático intensifica 
los riesgos de la 
nutrición y la salud con 
perspectiva de género   
El cambio climático actúa como un multiplicador 
de vulnerabilidades que intensifica las 
desigualdades estructurales y sociales a las que ya 
se enfrentan las mujeres en los sistemas de salud 
y agroalimentarios. Las mujeres que trabajan en 
el ámbito de la agricultura y las cadenas de valor 
alimentarias experimentan discriminación y a 
menudo se las limita a los trabajos más precarios 
y peor remunerados, con poco acceso a los 
recursos productivos3. Estas limitaciones afectan 
negativamente su capacidad de adoptar prácticas 
resilientes al clima y recuperarse tras las crisis 
vinculadas al clima6. Según la evidencia, las crisis 
climáticas afectan desproporcionadamente a los 
ingresos, la seguridad alimentaria y los bienes 
de las mujeres, en particular en los casos de los 
hogares encabezados por una mujer. Las pérdidas 
de ingresos por las crisis de altas temperaturas, 
las inundaciones y las sequías suelen tener 
mayores repercusiones y ser más duraderas para 
las mujeres, lo que perjudica su capacidad de 
mantener una alimentación adecuada e invertir 
en salud y nutrición. Los bienes de las mujeres 
suelen ser los primeros que se venden en las crisis. 
Esta situación, además de perpetuar ciclos de 
vulnerabilidad, debilita la resiliencia a largo plazo.

Estos impactos económicos se entrelazan con 
las desigualdades en el estado nutricional de 
las mujeres y su acceso a los servicios de salud. 
La mayor necesidad fisiológica de las mujeres 
durante la adolescencia, el embarazo y la 
lactancia las hace más sensibles a la escasez de 
alimentos, al estrés por altas temperaturas y a las 
enfermedades infecciosas12, aun así, el acceso a los 
servicios básicos de salud y nutrición sigue siendo 
desigual. En países de ingreso bajo y mediano, 
las mujeres de los hogares más pobres tienen 
menos probabilidades de recibir la cantidad 
recomendada de visitas de cuidado prenatal. 
Además, los gastos de bolsillo en cuidado de la 
salud constituyen una porción considerable del 
gasto en salud materna y levantan barreras para 
el cuidado continuo. Mientras tanto, la anemia y 
las deficiencias en micronutrientes se extiende: 
aproximadamente dos tercios de las mujeres en 
edad reproductiva de todo el mundo tienen al 
menos una deficiencia en algún micronutriente13, y 
en varias regiones del mundo casi la mitad de las 
mujeres son anémicas14,15. Las crisis vinculadas al 
clima aumentan la demanda de servicios de salud 
y nutrición a la vez que se interrumpe la prestación 
de estos servicios y se profundiza así la brecha 

en el acceso al cuidado para las mujeres. La 
malnutrición reduce la capacidad de las mujeres 
de lidiar con los factores de estrés climático y su 
capacidad de trabajo, lo que aumenta los riesgos 
a la salud materno infantil y refuerza los ciclos 
intergeneracionales de desventajas14,16.

El trabajo doméstico y de cuidados no remunerados 
limitan más la capacidad de adaptación de las 
mujeres. Las mujeres cargan con la mayor parte 
de las responsabilidades de cuidado y del hogar, 
incluido el cuidado infantil, la preparación de los 
alimentos y la recolección de agua y combustible9. 
Estas tareas consumen más tiempo y trabajo en 
condiciones de estrés climático17. El aumento de las 
cargas relativas a los cuidados reduce el tiempo 
de las mujeres para realizar actividades por las 
que pueden percibir ingresos, su participación en 
capacitaciones o acciones colectivas y el uso de 
servicios de salud y nutrición, con consecuencias 
directas en su bienestar18. Así, se crea un obstáculo 
difícil de franquear: incluso en los casos en los 
que hay disponibilidad de información climática, 
servicios de extensión agrícola o servicios de salud, 
las mujeres no pueden acceder a ellos.

Mujeres como agentes 
de cambio
En este informe, la agencia se define como la 
capacidad de las personas para elegir y actuar 
en función de estas elecciones, y de tener voz en 
las decisiones sociales, económicas y políticas19. 
El Marco de sistemas de alimentos y salud para 
una nutrición equitativa (FHEN por sus siglas 
en inglés) que se presenta en este documento 
posiciona a las mujeres como agentes de cambio 
clave, en reconocimiento de que la agencia de las 
mujeres funciona de distinto modo en los sistemas 
alimentarios y de salud, y de que el cambio 
climático se superpone a las limitaciones actuales a 
esta capacidad de agencia.

En relación con los sistemas alimentarios, la 
agencia de las mujeres comprende su capacidad 
de tomar decisiones en el continuo de la 
producción al consumo, incluso en las decisiones 
sobre qué cultivos sembrar, qué tecnologías e 
insumos usar, cuándo y cómo vender, y cómo 
controlar los ingresos a raíz de estas decisiones. 
Tener agencia propia también les permite ejercer 
influencia en las decisiones del hogar sobre 
adquisición de alimentos, su preservación y destino. 
Las limitaciones a la agencia se manifiestan en 
forma de trabajo no remunerado o escasamente 
remunerado, y en falta de control sobre los cultivos, 
las tecnologías o las ventas20. Estas limitaciones 
se agravan en contextos de cambio climático. El 
clima tiene efectos sobre los cultivos y el ganado: 
en contextos de crisis, se reducen el rendimiento 
y las ganancias por el trabajo, aumentan las 
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pérdidas posteriores a la cosecha y se perturban los 
mercados alimentarios locales, además, aumenta 
la volatilidad de los precios y hay menos acceso 
a los alimentos ricos en nutrientes21. El trabajo no 
remunerado de las mujeres suele aumentar durante 
las crisis, en particular en lo relativo a las tareas de 
cuidado y la recolección de agua y combustible. 
Esta situación restringe más su disponibilidad 
para la producción agrícola, la participación 
en el mercado y la toma de decisiones22. A nivel 
del hogar, el estrés climático tiende a forzar el 
consumo hacia opciones de alimentos básicos más 
económicos, y los alimentos ricos en nutrientes son 
los primeros en abandonar el plato de las familias.

En relación con los sistemas de salud, la agencia de 
las mujeres determina si harán uso de los servicios 
y cuándo, además del nivel de cumplimiento con 
las recomendaciones de tratamiento. Dentro de 
varios contextos, las normas patriarcales y sus 
dinámicas de poder en cuanto al género limitan 
la movilidad de las mujeres, su control sobre el 
dinero en efectivo y la toma de decisiones sobre 
el cuidado23. Estas limitaciones suelen causar 
cancelaciones o demoras en el uso de los servicios 
básicos, como cuidado prenatal y posnatal, parto 
en una institución, anticoncepción, vacunación a 
niñas y niños, y control y cuidado de la desnutrición 
y la anemia. Las restricciones se mantienen 
vigentes con mecanismos cotidianos: necesitan 
permiso para salir del hogar; no tienen fondos 
propios para el transporte o los honorarios; no 
tienen teléfono o no pueden acceder a información 
sobre salud; tienen miedo a la estigmatización 
o no tienen poder de negociación dentro del 
hogar24. Estos obstáculos son más difíciles de 
sobrepasar en condiciones de estrés climático. 
Los costos del transporte aumentan, es más difícil 
tomarse tiempo en el trabajo o de los cuidados, 
y las mujeres tienen menos control sobre el gasto 
y las opciones de transporte. En consecuencia, 
se demoran en conseguir atención y no pueden 
seguir las indicaciones nutricionales o someterse a 
intervenciones de salud25.

Las limitaciones a la agencia en los sistemas 
alimentarios y de salud están profundamente 
interconectadas. Cuando las mujeres no tienen 
control suficiente sobre los ingresos provenientes 
del trabajo agrícola o sobre las compras de 
alimentos, no pueden priorizar los alimentos 
nutritivos para sí mismas y sus familias. Esto 
aumenta los riesgos de malnutrición que necesitan 
de la intervención del sistema de salud. Por otra 
parte, cuando las mujeres no tienen acceso 
a los servicios de salud para la planificación 
familiar, el cuidado prenatal o el tratamiento de 
enfermedades, se deteriora su capacidad para el 
trabajo productivo en los sistemas alimentarios. El 
cambio climático profundiza ambas dimensiones 
en paralelo y genera efectos acumulados en los 
resultados de nutrición.

Pruebas de los 
beneficios de 
empoderar mujeres
Pese a estas limitaciones, hay sólidas pruebas que 
indican que el empoderamiento de las mujeres 
genera beneficios considerables para su bienestar, 
así como resiliencia al clima y buen rendimiento 
de los sistemas alimentarios, de nutrición y 
salud26. Cuando las mujeres tienen más agencia 
en las decisiones agrícolas y sobre los recursos 
del hogar, los sistemas agroalimentarios son más 
diversos, productivos y resilientes, y sus efectos 
son positivos en relación con la alimentación y la 
nutrición27. Estas mejoras también fortalecen la 
efectividad del sistema de salud, dado que una 
mejor seguridad alimentaria y una alimentación 
de mayor calidad aumentan los efectos de las 
intervenciones en materia de nutrición y salud en 
los servicios de rutina.

Se ha comprobado que cerrar las brechas de 
género en el acceso a la tierra, los insumos, 
las finanzas, la información y los mercados 
aumenta la productividad agrícola, promueve la 
diversificación de los cultivos y el ganado, y mejora 
la diversidad de la alimentación a nivel de los 
hogares28,29,30. El poder de decisión de las mujeres 
está permanentemente vinculado a una mayor 
asignación de recursos a los alimentos nutritivos, el 
cuidado de la salud y la educación, lo que genera 
mejores resultados de nutrición a lo largo de la 
vida, además de aumentar la demanda de servicios 
de nutrición y salud preventivos y de tratamiento. 
Esto genera un círculo virtuoso muy positivo: las 
mujeres, las niñas y los niños mejor alimentados 
son más productivos en los sistemas alimentarios, 
y usan los servicios de salud de modo más efectivo. 
A su vez, los sistemas de salud más sólidos pueden 
ayudar a que las mujeres participen en los sistemas 
alimentarios con servicios de salud reproductivos, 
asesoramiento en materia de nutrición y 
tratamiento de enfermedades que, de otro modo, 
limitarían su capacidad de trabajo.

La acción colectiva es de particular importancia. 
La participación de las mujeres en los grupos 
de ahorro, las cooperativas y las organizaciones 
de productores fortalece su empoderamiento y 
aumenta también el acceso al crédito, el capital 
social y la información. Esto permite que las mujeres 
inviertan más en prácticas resilientes al clima 
y en pequeñas empresas31,32. Estos mecanismos 
también brindan plataformas para sortear barreras 
estructurales como el poder de negociación limitado 
y el acceso restringido a los mercados y los servicios, 
y para fortalecer los lazos entre las comunidades 
y los sistemas de salud locales con actividades de 
divulgación de información, acceso y servicios. 
Cuando los grupos de mujeres se conectan con las 
plataformas comunitarias del sistema de salud, 
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pueden promover una conducta de atención de 
la salud, estar más atentos a las intervenciones 
de nutrición y apoyar a pares para optimizar las 
prácticas de alimentación.

Empoderar a las mujeres como agentes 
económicas y sociales fortalece los sistemas 
alimentarios y a la vez presta apoyo para el buen 
desempeño del sistema de salud, porque aumenta 
la demanda efectiva de servicios de prevención y 
tratamiento, mejora la continuidad del cuidado y el 
cumplimiento de lo indicado en las intervenciones 
vitales en materia de nutrición, además de 
fortalecer los sistemas de recomendación y 
prestación basados en la comunidad.

Puntos de entrada 
para acciones 
integradas en materia 
de género, clima y 
nutrición   
La evidencia de los programas y las políticas 
indica que hay varios puntos de entrada para 
integrar la igualdad de género, la acción climática 
y la nutrición, con beneficios compartidos en los 
sistemas alimentarios y de salud.

Un mecanismo clave es la protección social 
sensible al género. Las transferencias de dinero, los 
cupones de comida, la alimentación en las escuelas 
y los programas de obras públicas pensados para 
las mujeres y sus limitaciones específicas pueden 
proteger una alimentación saludable en crisis 
climáticas sin dejar de apoyar la resiliencia a largo 
plazo11. Cuando los programas se vinculan a la 
producción local de alimentos y a las agricultoras, 
estos fortalecen los sistemas agroalimentarios y la 
calidad de vida33,34. También mejoran el acceso a 
servicios básicos de salud y nutrición en momentos 
de crisis puesto que estabilizan los recursos 
del hogar y reducen las barreras financieras al 
cuidado.

Las intervenciones en nutrición pueden dar apoyo 
a la resiliencia climática cuando se elaboran 
planes con perspectiva de género dentro del 
sistema de salud. El acceso a los suplementos 
de micronutrientes para mujeres y adolescentes 
puede mejorar el estado nutricional y disminuir 
la vulnerabilidad ante los factores de estrés de 
salud vinculados al clima, en particular durante 
el embarazo y la lactancia35. Integrar estas 
intervenciones en los servicios de salud regulares 
con, por ejemplo, programas de salud prenatales, 
posnatales y para adolescentes, refuerza el rol de 
los sistemas de salud como proveedores de primera 
línea de nutrición resiliente al clima.

Otro punto de entrada que vale la pena considerar 
es el acceso a la información sobre el clima, a los 
sistemas de alerta temprana y a las herramientas 
de gestión de riesgos. Estos servicios, el acceso 
justo a la tierra y la autonomía suficiente 
mejoran la capacidad de toma de decisiones y 
dan apoyo expeditivo para la recuperación ante 
situaciones críticas para las agricultoras7,36. Los 
sistemas de alerta temprana también pueden 
poner en marcha respuestas de protección social 
y ayudar a reservar productos básicos de salud 
que resguarden la nutrición y la salud durante 
emergencias climáticas. Además, los productos 
de seguros y los servicios financieros que tienen 
en cuenta las preferencias y limitaciones de las 
mujeres pueden cerrar las brechas de género 
en el acceso y los efectos, resguardar los 
ingresos y reducir la dependencia de estrategias 
riesgosas que pueden perjudicar la nutrición y 
la salud8. Otras oportunidades pueden hallarse 
en las intervenciones sobre la cadena de valor 
que dan apoyo a las mujeres más allá de la 
producción primaria, como el procesamiento, 
el almacenamiento y la comercialización. 
Promover el acceso de las mujeres a la tecnología 
y la infraestructura, incluso a los mercados, 
representa un aumento de los ingresos, la 
reducción de pérdidas posteriores a la cosecha y 
más disponibilidad de alimentos nutritivos —en 
particular, en áreas subatendidas— y en paralelo 
aminorar la presión que abruma a los sistemas 
de salud gracias a la reducción de las cargas por 
enfermedades vinculadas a la nutrición31,37.

Integrar las intervenciones 
de protección social con 
perspectiva de género 
en los servicios de salud 
regulares con, por ejemplo, 
programas de salud 
prenatales, posnatales y 
para adolescentes, refuerza 
el rol de los sistemas de 
salud como proveedores de 
primera línea de nutrición 
resiliente al clima.
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2025. Gambia. 
Un agricultor muestra el pienso preparado para sus 
cabras.
© Movimiento SUN.
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1	 La gobernanza desempeña una función clave a la hora 
de definir si los sistemas alimentarios y de salud pueden 
facilitar una alimentación saludable, mantener los servicios 
esenciales de nutrición y reducir las desigualdades en 
condiciones de estrés climático. Los recientes avances en la 
gobernanza de la nutrición —incluido el uso más amplio de 
los compromisos SMART (específicos, medibles, alcanzables, 
relevantes y sujetos a plazos) y los marcos oficiales de 
rendición de cuentas— han mejorado la transparencia y la 
comparabilidad entre los agentes, lo que ha fortalecido la 
rendición de cuentas procedimental.

2	 A pesar de las mejoras procedimentales, persiste una brecha 
entre los compromisos en la teoría y el progreso en la práctica. 
La fragmentación institucional, los mandatos aislados, las 
arquitecturas de financiación disonantes y la poca conexión 
entre la política climática y la prestación de servicios 
de nutrición han limitado la capacidad de los sistemas 
alimentarios y de salud para sobrellevar las perturbaciones y 
lograr resultados de nutrición sostenidos.

3	 Los acuerdos de financiación han contribuido de manera 
decisiva a esta brecha. La financiación basada en proyectos a 
corto plazo, la disminución de la asistencia oficial al desarrollo 
y el hecho de que no se tengan en cuenta las externalidades 
las externalidades en materia de salud y medio ambiente de 
los sistemas alimentarios actuales de los sistemas alimentarios 
actuales, han limitado la inversión en la transformación a largo 
plazo, integrada y centrada en la equidad. Por otra parte, los 
conflictos de intereses no gestionados han complicado aún 
más la gobernanza y la rendición de cuentas.

4	 Los resultados sustantivos en materia de nutrición han 
sido más probables cuando los acuerdos de gobernanza 
trascendieron la rendición de cuentas procedimental y cuando 
se incorporaron los compromisos en marcos financieros, 
institucionales y de resiliencia coherentes. Los enfoques 
que fortalecen la coordinación intersectorial armonizan 
las finanzas públicas con los objetivos de nutrición y clima, 
empoderan a las comunidades y vinculan la rendición 
de cuentas a la prestación de servicios, están en mejores 
condiciones de apoyar la transformación equitativa y resiliente 
de los sistemas alimentarios y de salud en un clima cambiante.

PRINCIPALES 
OBSERVATIONS 
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GOBERNANZA COMO 
FACTOR QUE IMPULSA LA 
TRANSFORMACIÓN DE LOS 
SISTEMAS ALIMENTARIOS Y 
DE SALUD
En tiempos de cambio climático, la gobernanza 
eficaz es fundamental si se trata de promover 
una alimentación sana para todos. La 
gobernanza moldea el funcionamiento de los 
sistemas alimentarios y de salud, como ámbitos 
independientes e interconectados a la vez 
(recuadro 5.1). Además, define de qué manera 
se comparten responsabilidades, recursos y 
capacidades de prestación de servicios entre 
los distintos sectores. A medida que el cambio 
climático avanza y genera perturbaciones cada 
vez más frecuentes y graves, la gobernanza 
tiene un papel clave: determina si los sistemas 
alimentarios y de salud pueden preservar la 
calidad de la alimentación, brindar servicios de 
nutrición esenciales y reducir las inequidades.

En los últimos años se ha registrado un progreso 
considerable en la gobernanza en materia de 
nutrición1,2. La adopción generalizada de los 
compromisos SMART (específicos, medibles, 
alcanzables, relevantes y sujetos a plazos) y de 
los marcos formales de rendición de cuentas —
desde el Comité de Asistencia para el Desarrollo 
de la Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos hasta el Marco de rendición de 
cuentas en nutrición (NAF, por su sigla en inglés)— 
ha aumentado la transparencia, el seguimiento 
y la posibilidad de hacer comparaciones entre 
los distintos sectores. Haber abandonado las 
promesas poco claras y haber pasado a tener 
responsabilidades bien articuladas evidencia 

un progreso significativo en la rendición de 
cuentas procedimental. A modo de ejemplo, 
los marcos de rendición de cuentas han hecho 
que los compromisos tomados sean más claros, 
específicos y fáciles de medir. Sin embargo, no 
alcanza solo con los avances procedimentales. Los 
compromisos claros deben ser respaldados por 
sistemas financieros, institucionales y de prestación 
de servicios que puedan afrontar las crisis 
vinculadas al clima y que logren llegar a quienes 
están más en riesgo3,4. Sin acuerdos de gobernanza 
que armonicen compromisos con objetivos de 
financiación, planificación de la resiliencia y 
equidad, se corre el riesgo de que incluso los 
compromisos con mejores especificaciones no 
logren tener el impacto deseado.

En este contexto, el avance actual en la rendición 
de cuentas es una posibilidad de mejorar la 
gobernanza en materia de nutrición, de ir más 
allá del cumplimiento procedimental y alcanzar 
modelos de rendición de cuentas más sustantivos. 
Si se dan las condiciones para que haya una 
mejor integración entre los sistemas alimentarios 
y de salud, la política climática y la financiación 
pública, la gobernanza puede ayudar a integrar 
los compromisos de nutrición a los marcos 
financieros, institucionales y de resiliencia 
necesarios. Esto dará lugar a resultados en 
nutrición sostenibles y equitativos en tiempos de 
tensión climática5.

RECUARDO 5.1
Gobernanza eficaz

La gobernanza eficaz se define como las reglas, las instituciones, los acuerdos de coordinación y los procesos de rendición 
de cuentas que permiten que agentes públicos y privados puedan planificar, financiar, implementar y monitorear acciones 
conjuntas. En este informe, la gobernanza eficaz tiene más que ver con la capacidad de organizar, implementar y coordinar 
acciones transversales entre los sectores alimentarios, de salud, climáticos, de protección social y otros. Con ello se busca 
dar forma a los resultados en nutrición en los sistemas alimentarios y de salud.
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De la rendición de 
cuentas procedimental 
a la sustantiva
Sobre la base del progreso reciente en la rendición 
de cuentas, la gobernanza en materia de nutrición 
ahora tiene compromisos más claros, requisitos 
de presentación de informes más rigurosos y 
mejores mecanismos de seguimiento. La adopción 
generalizada de los compromisos SMART y de 
los marcos formales de rendición de cuentas ha 
mejorado la transparencia y la posibilidad de 
hacer comparaciones entre distintos agentes. 
Como consecuencia, la comunidad nutricional 
mundial puede avanzar en pos de asumir 
responsabilidades mejor articuladas. Estos 
desarrollos denotan un progreso importante en 
la rendición de cuentas procedimental y han 
consolidado las bases de la gobernanza en 
materia de nutrición6,7.

Sin embargo, a medida que se intensifican los 
riesgos vinculados al clima, es poco probable que 
la rendición de cuentas procedimental por sí sola 
pueda generar resultados en nutrición sostenibles 
y equitativos. La eficacia de los compromisos 
depende cada vez más de si se encuadran 
en estrategias de gobernanza coherentes 
que vinculen objetivos con la capacidad de 
cumplirlos5. Esto resalta la necesidad de que exista 
una rendición de cuentas sustantiva, es decir, que 
refleje la medida en que los compromisos están 
integrados en marcos financieros, institucionales 
y de políticas que apoyan la implementación, 
resisten ante las perturbaciones y abordan las 
inequidades estructurales.

La brecha entre 
procedimiento y 
sustancia   
La brecha constante entre procedimiento y 
sustancia tiene su origen en las mismas estructuras 
de gobernanza y financiación que los compromisos 
deben corregir. Las raíces sistémicas de estas 
brechas incluyen la fragmentación institucional 
y los mandatos aislados, la disonancia en la 
arquitectura de financiación, las desconexiones 
verticales y la marginalización climática.

Fragmentación institucional y mandatos 
aislados: la brecha entre la rendición de cuentas 
procedimental y la sustantiva es una consecuencia 
directa y predecible de la profunda fragmentación 
institucional1,8. La gobernanza está fracturada 
a nivel horizontal (intersectorial) y vertical (a 
nivel global y puntual). Esta fragmentación es 
especialmente perjudicial cuando se trata de 
abordar amenazas transversales. Por ejemplo: 
los riesgos que presentan la resistencia a los 
antimicrobianos y las enfermedades zoonóticas 
(como la gripe aviar) guardan una relación 
intrínseca con las actividades de producción de 
alimentos (como la ganadería). Un ministerio 
de salud no puede ser el único que gestione 
esta situación9. Estas circunstancias exigen una 
gobernanza que conecte efectivamente las 
dimensiones agrícolas, ambientales y de salud. 
Sin embargo, las estructuras fragmentadas 
vigentes suelen generar respuestas de carácter 
procedimental (como compromisos) que quedan 
formalmente registradas e informadas. La 
problemática subyacente, de cualquier manera, 
no puede ser atendida porque faltan los mandatos 
intersectoriales, la financiación compartida y los 
mecanismos de prestación conjunta necesarios.

Arquitecturas financieras disonantes: Los 
mecanismos de financiación pueden reproducir 
y reforzar la fragmentación institucional. En 
la práctica, los proyectos a corto plazo y más 
procedimentales son beneficiarios de un mayor 
número de acuerdos de financiación. No puede 
negarse el valor fundamental de las corrientes 
de financiación tradicionales —la asistencia 
internacional y los fondos filantrópicos, por 
ejemplo—, pero conllevan riesgos estructurales 
como la “vulnerabilidad política” y la 
“dependencia de los donantes” (tabla 5.1). Estas 
características resultan atractivas para las 
entidades de financiación que, entonces, prefieren 
proyectos fáciles de cuantificar, con poco riesgo 
político y resultados visibles en el corto plazo 
(por ejemplo, un programa de suplementos 
vitamínicos). Por otra parte, las reformas 
sustantivas, complejas y a largo plazo necesarias 
para la transformación se enfrentan con una 
falta estructural de incentivos. El reto político que 
implican dichas reformas suele estar desajustado 
con los ciclos presupuestarios anuales destinados 
a la asistencia.
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La mayor disonancia del sistema actual es la 
imposibilidad de rendir cuentas respecto de los 
“costos ocultos” (las externalidades de salud y 
ambientales)10. La Comisión EAT-Lancet sobre 
sistemas alimentarios saludables, sostenibles y 
justos sugirió recientemente que la financiación 
pública (en forma de subsidios) puede incentivar 
la producción de alimentos básicos que impulsen 
dichas externalidades. La financiación privada, en 
cambio, prioriza la venta de productos que pueden 
perpetuar los problemas existentes de forma 
involuntaria. Esta situación no es solo una cuestión 
de incentivos disonantes, sino que también 
genera dudas respecto de la actividad política 
corporativa dentro de la gobernanza en materia 
de nutrición. La evidencia demuestra que los 
agentes comerciales pueden acomodar a su gusto 
la agenda de la investigación, tener incidencia en 
contra de la reglamentación del interés público e 
influir en procesos políticos mediante vínculos con 
financiación, acceso institucional y situaciones 
“de puertas giratorias” con los reguladores. En 
estos contextos, los conflictos de intereses se 
traducen en acuerdos de gobernanza que colocan 
a agentes comerciales en posiciones en las que 
la posibilidad de obtener un beneficio los motiva 
a establecer normas, aplicarlas o disponer su 
supervisión11. Esto significa que el trabajo con 
agentes privados exige definir salvaguardas 
claras: requisitos de divulgación; transparencia 
a nivel de la financiación, participación y límites 
para quienes toman decisiones (en situaciones 
en las que el conflicto sea importante); y 
“separaciones” institucionales entre las funciones 
reglamentarias y la influencia comercial12.

Si bien los nuevos instrumentos, como la 
financiación combinada y los bonos de impacto 
para el desarrollo, se proponen como soluciones, 
no tienen una adopción generalizada13,14,15. Esto se 
debe a que tienen elevados costos de transacción, 
un diseño personalizado y unas métricas 
difíciles de estandarizar para obtener resultados 
sociales complejos. Por tanto, no constituyen 
aún alternativas escalables. Su naturaleza es 
complementaria, no sustitutiva, de la financiación 
pública tradicional, que debería reformarse.

Desconexiones verticales y marginalización 
climática:   
La brecha entre la rendición de cuentas 
procedimental y sustantiva se solidifica por la 
desconexión vertical que existe entre los objetivos 
mundiales y las herramientas de implementación 
nacionales. Los objetivos mundiales tienen 
un carácter cada vez más sustantivo. La 
Declaración de la 28.ª Conferencia de las Partes 
de la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático que se celebró en los 
Emiratos Árabes Unidos vincula explícitamente 
el clima con los alimentos16,17. Sin embargo, 
los instrumentos formales de implementación 
nacional no logran concretar esta integración. 
No se confiere prioridad suficiente a la nutrición 
en estos instrumentos de política climática. Un 
análisis de 2025 reveló que solo el 2 % de las 
contribuciones determinadas a nivel nacional 
(CDN) y el 16 % de los Planes Nacionales de 
Adaptación (PNAD) incluyen acciones explícitas 
de movilización de recursos para cuestiones de 
nutrición18. Pese al aumento en la financiación 
climática en el ámbito público, la proporción 
asignada a los sistemas alimentarios disminuyó 
entre 2017 y 202219. Estas cifras evidencian una 
brecha de gobernanza entre la política climática 
y el funcionamiento de los servicios vinculados 
a la nutrición. En ocasiones, la nutrición se 
menciona en los planes climáticos, pero rara 
vez se vincula a presupuestos, mandatos o 
sistemas de implementación. El hecho de que 
esté más presente en los PNAD que en las 
CDN parece indicar que la nutrición se torna 
más accesible mediante la planificación de 
adaptaciones que por acciones de mitigación o 
movilización de recursos. De cualquier manera, 
la inclusión es limitada. Se necesitará una mejor 
integración entre las autoridades intersectoriales, 
presupuestos alineados e indicadores de 
nutrición dentro de la planificación climática y la 
comunicación sobre el tema.
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TABLA 5.1
Principales fuentes de financiación para la nutrición y la resiliencia: oportunidades y desafíos 

Fuente de financiación Oportunidades y beneficios Desafíos/riesgos Ejemplos ilustrativos

Financiación pública 
nacional (p. ej., presupuestos 

gubernamentales)

En consonancia con planes 
nacionales; gran potencial 
para realinear capital 
existente (p. ej., reforma 
subsidiaria) y generar nuevos 
ingresos (p. ej., impuestos de 
salud a alimentos específicos).

Espacio fiscal limitado (p. 
ej., deuda posterior a la 
COVID-19); economía política 
de reforma (p. ej., grupos 
de incidencia); no se suele 
priorizar la nutrición.

Presupuesto en nutrición 
dentro de los ámbitos de 
ministerios nacionales de 
salud o agricultura.

Asistencia oficial al 
desarrollo

Apoyo técnico y de 
capital catalizador para la 
reforma política nacional 
(p. ej., reorientación de las 
subvenciones).

Menor volumen por presiones 
geopolíticas/nacionales; 
las prioridades a corto 
plazo (ayuda humanitaria) 
desplazan a la reforma a 
largo plazo; dependencia de 
los donantes.

Suplementos vitamínicos 
financiados por donantes; 
comidas escolares; 
programas de respuesta ante 
crisis.

Inversión del sector privado

Movilización de capital a gran 
escala para que la cadena 
de suministro sea eficiente y 
para fortificar e innovar en 
alimentos sostenibles.

Conflicto de intereses 
generalizados (p. ej., 
industria de los alimentos 
ultra procesados); los 
motivos comerciales suelen 
ser contrapuestos a los 
objetivos públicos de salud/
de sustentabilidad; riesgo de 
influencia política indebida.

Investigación en la industria 
alimentaria y desarrollo 
de productos básicos 
fortificados.

Financiación filantrópica (p. 
ej., fundaciones)

Flexible y con tolerancia al 
riesgo; puede ser catalizadora 
y financiar innovación, 
plataformas de rendición de 
cuentas e investigación en 
materia de políticas.

Depende de las prioridades 
de los donantes; escalabilidad 
limitada; preocupaciones 
sobre la rendición de cuentas.

Iniciativas de nutrición o 
plataformas catalizadoras 
respaldadas por fundaciones.

Financiación innovadora  
(p. ej., financiación 

combinada, bonos de 
impacto)

Incentiva resultados dentro 
de aplicaciones nicho; 
puede eliminar el riesgo 
de la inversión privada en 
áreas específicas (p. ej., 
infraestructura resiliente al 
clima).

Costos elevados de 
transacciones y gran 
complejidad; dificultad para 
estandarizar métricas; se 
mantiene a pequeña escala 
con poca adopción; no 
reemplaza a la financiación 
pública tradicional.

Bonos de impacto para el 
desarrollo en salud materno 
infantil; instrumento de 
financiación combinada para 
agricultura climáticamente 
inteligente.

Vías de transformación 
sustantiva
La brecha entre la rendición de cuentas 
procedimental y la sustantiva no es inevitable: 
existen diversas intervenciones de gobernanza 
ya probadas que demuestran cómo integrar la 
financiación, la coordinación intersectorial, la 
consonancia climática, la resiliencia y la equidad 
en el diseño y cumplimiento de compromisos. 
Sin embargo, estas intervenciones dependen de 
ciertas condiciones políticas e institucionales que 
no siempre están presentes en todos los contextos. 
La posibilidad de replicarlas quedará subordinada 
a ciertos factores, por ejemplo: la capacidad de 
coordinación entre ministerios, el compromiso 

político sostenido, la capacidad administrativa y 
la posibilidad de mantener la financiación en el 
tiempo. Estas condiciones son particularmente 
importantes en muchos países de ingreso bajo y 
mediano donde los compromisos de la Cumbre 
sobre Nutrición para el Crecimiento suelen estar 
más limitados a nivel fiscal y donde los sistemas de 
implementación son más débiles.

La coordinación multisectorial se aleja de 
los compromisos aislados al darle carácter 
institucional a la acción coordinada entre 
distintas partes. Por ejemplo, las directrices sobre 
alimentación que Dinamarca adoptó en 2021 
combinan en gran medida los objetivos de salud 
y climáticos mediante la implementación de 
estándares de adquisición pública vinculantes20. 
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La Declaración de Seqota de Etiopía conecta a 
distintos ministerios con el objetivo de ponerle fin al 
retraso del crecimiento infantil. Para ello, dispone 
un mecanismo de financiación armonizado entre 
distintos sectores21. A nivel mundial, las Directrices 
voluntarias del Comité de Seguridad Alimentaria 
Mundial sobre los sistemas alimentarios y la 
nutrición de 2021 constituyen un marco de 
consenso sobre políticas basadas en la coherencia. 
Por su parte, la Alianza de Campeones para la 
Transformación de los Sistemas Alimentarios 
compromete a sus miembros a que integren sus 
vías nacionales en sus CDN y sus PNAD22,23.

La gobernanza con liderazgo comunitario 
garantiza que la equidad sea un principio de diseño 
más que un casillero a tildar. En el caso de Brasil, 
por ejemplo, su Política Nacional de Agroecología 
y Producción Orgánica integra la agricultura 
familiar y el conocimiento local a las estructuras 
estatales, y las respalda con presupuestos 
específicos que conectan las explotaciones 

agrícolas con la alimentación escolar24,25. Los 
laboratorios de alimentos multinivel y los consejos 
de políticas alimentarias urbanas incorporan 
procesos participativos que trasladan el poder a las 
comunidades afectadas26,27.

La redirección del capital es un instrumento 
adicional de impulso. Es necesario dar una 
nueva forma a los 540.000 millones de dólares 
estadounidenses destinados a subsidios 
anuales para la agricultura, y convertirlos 
en una producción sostenible y sensible a la 
nutrición28,29 (recuadro 3.2). Además, cabe 
implementar herramientas fiscales (impuestos a 
ciertos alimentos y bebidas) que internalicen las 
externalidades de salud sin dejar de financiar 
programas de salud pública. La tabla 5.2 es un 
marco que traduce estas reformas en acciones 
prácticas. Está organizada en cuatro cambios 
estratégicos implementados en torno a tres 
impulsores políticos.

TABLA 5.2
Traducción de objetivos estratégicos a acciones políticas para sistemas alimentarios resilientes   

Objetivos 
estratégicos y 

acciones políticas

Consolidación de la gobernanza 
y la coordinación

Movilización y armonía en la 
financiación

Empoderamiento de 
comunidades y consumidores

Coherencia 
de políticas 

e integración 
intersectorial

Definir estructuras de 
gobernanza integradas, como 
consejos de sistemas alimentarios 
y directrices del Comité de 
Seguridad Alimentaria Mundial; 
exigir un enfoque de “Una sola 
salud”.

Reorientar los subsidios 
perjudiciales (unos 540.000 
millones de dólares 
estadounidenses) con mecanismos 
de transición justa; gravar 
bebidas y alimentos específicos 
con impuestos de salud para 
internalizar los costos ocultos.

Promover estrategias del lado 
de la demanda que incluyan 
directrices alimentarias y 
reducción de residuos; regular los 
entornos alimentarios mediante 
restricciones de comercialización 
y etiquetado.

Resiliencia y 
adaptación 

climática

Integrar los sistemas alimentarios 
a las estrategias enfocadas en el 
clima e incluir enfermedades no 
transmisibles y Planes Nacionales 
de Adaptación; conectar la 
nutrición con la información 
climática.

Alcanzar resultados sustantivos 
en materia de financiación 
combinada, como cadenas de 
valor resilientes al clima.

Ampliar la protección social de 
respuesta ante perturbaciones 
para salvaguardar la calidad de 
la alimentación y amortiguar los 
riesgos climáticos y económicos.

Equidad y 
rendición de 

cuentas

Dar carácter institucional a 
la participación comunitaria 
en la gobernanza, mediante 
la creación de consejos sobre 
política alimentaria; reconocer 
los derechos de las comunidades, 
como la soberanía alimentaria.

Crear instrumentos de 
financiación sensibles a la 
equidad destinados a pequeños 
productores y mujeres, con 
la combinación de recursos 
públicos, privados y filantrópicos.

Brindar apoyo a estructuras 
de participación que eleven 
el conocimiento local y su 
autonomía en la toma de 
decisiones.

Datos, 
seguimiento e 

impacto

Desarrollar plataformas de 
seguimiento, como el Marco 
de rendición de cuentas en 
nutrición, para corroborar si 
hay una integración sustantiva 
de la financiación, el clima y la 
equidad, sobre la base de los 
criterios SMART.

Vincular el desempeño sustantivo 
con la financiación, mediante 
una rendición de cuentas basada 
en los resultados, más que en la 
información ingresada.

Generar sistemas de datos 
desagregados y pertinentes 
a nivel local para orientar 
la formulación de políticas 
inclusivas y hacer el seguimiento 
de su equidad.

Abreviaturas: SMART: específicos, medibles, alcanzables, relevantes y sujetos a plazos.
Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). Una oportunidad de varios miles de millones de dólares – Adaptar el apoyo a la agricultura para 
transformar los sistemas alimentarios. Roma; FAO, 2021. https://www.unep.org/resources/repurposing-agricultural-support-transform-foo:-systems.

https://www.unep.org/resources/repurposing-agricultural-support-transform-foo:-systems
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El marco funciona gracias a cuatro cambios 
interconectados que, en forma colectiva, ayudan a 
que la gobernanza del sistema alimentario se aleje 
de la alineación procedimental y se acerque a una 
transformación sustantiva.

La consonancia de políticas y la integración entre 
sectores constituyen la base, y es necesario actuar 
en forma coordinada para que se vuelva algo 
ejecutable, más que aspiracional. Los consejos de 
sistemas alimentarios o plataformas equivalentes 
integradas deberán contar con una autoridad 
formal y compartir indicadores de desempeño 
clave entre ministerios. Esto garantizará que las 
carteras de proyectos en salud, agricultura y 
clima puedan rendir cuentas en forma conjunta 
sobre los resultados2. El apoyo financiero da 
impulso a estos mandatos: la reorientación de 
subsidios e instrumentos fiscales recompensa a 
la producción sostenible y al consumo saludable 
(p. ej., impuestos de salud a bebidas y alimentos 
específicos). Por otra parte, las políticas del lado 
de la demanda armonizan los incentivos del 
mercado con los objetivos públicos29.

La resiliencia y la adaptación climática se ocupan 
luego de integrar la nutrición como componente 
firme de la arquitectura climática nacional. 
Al incorporar los objetivos de nutrición en los 
planes nacionales, los gobiernos posicionan a la 
resiliencia como una métrica compartida entre 
ministerios, y destraban la financiación climática 
para lograr acciones relevantes en nutrición30. 
Los mecanismos de financiación combinada 
encauzan el capital público y privado hacia 
cadenas de valor resilientes al clima, mientras que 
los sistemas de protección social de respuesta 
ante perturbaciones garantizan que los hogares 
mantengan la calidad de su alimentación durante 
situaciones de crisis13,14.

La equidad y la rendición de cuentas aseguran 
que la reforma de la gobernanza se traduzca en 
imparcialidad e inclusión, al acercar el poder 
de decisión a las comunidades afectadas. 
Integrar los mecanismos de participación y los 
enfoques basados en derechos dentro de los 
marcos nacionales da a los agentes locales una 
voz real en la posibilidad de definir la agenda 
y ejercer el seguimiento25,26. Las ventanas de 
financiación orientadas a mujeres, pequeños 
productores y grupos marginalizados son el 
medio de participación para conseguir resultados 
tangibles. Además, el seguimiento que hacen 
las comunidades y los procedimientos de 
presentación de reclamaciones transforman 
la rendición de cuentas, que pasa de ser una 
auditoría desde arriba hacia abajo a ser un 
diálogo continuo.

Los datos, el seguimiento y el impacto cierran 
el ciclo ya que transforman la rendición de 
cuentas en un motor de cambio sustantivo. 
Plataformas como el Marco de rendición de 
cuentas en nutrición deberían dejar de ser 
registros estáticos de compromisos SMART 
y evolucionar a herramientas dinámicas que 
midan el nivel al que las promesas integran la 
financiación, el clima, la resiliencia y la equidad5,31. 
Conectar las asignaciones de fondos con estos 
indicadores sustantivos crea círculos virtuosos 
que orientan recursos en forma directa a acciones 
verdaderamente integradas. Por otra parte, los 
datos desagregados y relevantes a nivel local 
permiten que las comunidades verifiquen el 
progreso y tomen las riendas de su corrección32,33. 
La combinación de estos cuatro cambios da lugar 
a un sistema de gobernanza en el que las acciones 
de rendición de cuentas se integran en forma 
constante. Los flujos de financiación se dirigen 
a la consecución de resultados sustantivos y las 
comunidades moldean las políticas que afectan  
su seguridad nutricional en situaciones de  
tensión climática.
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Alineación de los 
compromisos de 
la nutrición para 
el crecimiento con 
los marcos de los 
sistemas alimentarios, 
la rendición de 
cuentas sustantiva y 
la equidad de género

2024. Costa de Marfil. 
Una niña ayuda a su madre en su puesto. 
© Movimiento SUN.
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1	 Los compromisos asumidos en las Cumbres sobre Nutrición 
para el Crecimiento de Tokio 2021 y París 2025 muestran una 
gran atención a los sistemas alimentarios. El mayor interés 
se centró en la alimentación, la nutrición y la salud, así como 
también en los acuerdos de gobernanza para apoyar la 
implementación de acciones. Por otra parte, son menos los 
compromisos que tratan las dimensiones de resiliencia  
y medio ambiente, lo que refleja una atención despareja 
entre los elementos necesarios para transformar los  
sistemas alimentarios.

2	 Cuando los compromisos vinculan los sistemas alimentarios 
y de salud, se ha tendido a hacer hincapié en los resultados 
alimentarios y en los servicios de salud específicos de 
nutrición, como el asesoramiento, los suplementos y el 
tratamiento. Con menor frecuencia se establecen vínculos 
más amplios con la producción agrícola, la resiliencia y la 
estabilidad del suministro de alimentos; esto sugiere que 
la integración a menudo se centra en el momento de la 
necesidad de prestar servicios y no en integrar los sistemas 
desde las condiciones previas.

3	 Aunque muchos compromisos implican coordinar, promover, 
investigar y desarrollar capacidades, no está claro cómo 
estas capacidades encajan en los marcos vigentes de los 
sistemas alimentarios. Este patrón indica que la atención 
sigue puesta en los procesos y los insumos, mientras que las 
acciones que reconfiguran directamente al rendimiento y 
los resultados del sistema siguen teniendo una articulación 
menos evidente.

4	 Aunque se han fortalecido los aspectos procedimentales de la 
rendición de cuentas, la integración efectiva sigue limitada. 
Con mayor probabilidad, los compromisos que vinculan 
explícitamente los sistemas alimentarios y de salud reflejan 
las preocupaciones en materia de resiliencia y equidad, 
mientras que los acuerdos de financiación y las medidas que 
tienen en cuenta las cuestiones de género siguen retrasadas. 
Esto resalta la brecha que persiste entre las ambiciones y las 
condiciones necesarias para su materialización.

PRINCIPALES 
OBSERVATIONS 
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ALINEACIÓN DE LOS 
COMPROMISOS DE LA NUTRICIÓN 
PARA EL CRECIMIENTO CON 
LOS MARCOS DE LOS SISTEMAS 
ALIMENTARIOS, LA RENDICIÓN 
DE CUENTAS SUSTANTIVA Y LA 
EQUIDAD DE GÉNERO
Desde el año 2013, la comunidad mundial de 
la nutrición —que abarca desde gobiernos 
hasta donantes, organizaciones de la sociedad 
civil, organizaciones internacionales y el sector 
privado— ha asumido compromisos en apoyo al 
logro de los objetivos mundiales de nutrición para 
2030 a través de las Cumbres sobre Nutrición 
para el Crecimiento. Tras un extenso proceso de 
desarrollo, en 2021 se lanzó el Marco de rendición 
de cuentas en nutrición (NAF por sus siglas en 
inglés) a fin de garantizar que los compromisos 
cumplan con los criterios SMART, lo que permite 
una evaluación sistemática tanto del progreso 
hacia los objetivos como de la coherencia entre 
los distintos sectores1.

Si bien el progreso de los compromisos se ha 
evaluado a lo largo del tiempo y se supervisa 
qué tan bien armonizados se encuentran los 
compromisos y los objetivos mundiales de 
nutrición, hay menos información acerca del 
alineamiento de los compromisos con los marcos 
integrales de los sistemas alimentarios y cómo 
las acciones en materia de alimentos y salud 
se entrelazan dentro de la arquitectura de 
compromisos mundiales2,3. Comprender cómo 
se desenvuelven los patrones de compromiso 
muestra cuáles son las prioridades para los 
agentes mundiales y, en consecuencia, a qué 
áreas destinan recursos, así como en qué sectores 
hay brechas críticas y si la integración que se 
solicita en las discusiones sobre políticas se 
traduce en compromisos reales.

En este capítulo, se examinan los compromisos 
asumidos en las Cumbres sobre Nutrición para 
el Crecimiento de Tokio 2021 y París 2025 a fin 
de evaluar lo siguiente: 1) si los compromisos 
adoptan los enfoques de los sistemas alimentarios 
y se alinean con los marcos de seguimiento 

recomendados, y cómo lo hacen; 2) la naturaleza 
y la profundidad de los compromisos en tanto se 
interrelacionan con los sistemas alimentarios y de 
salud; 3) si los avances en la rendición de cuentas 
procedimental se traducen en una rendición 
de cuentas sustantiva que integre objetivos de 
financiación, resiliencia y equidad; 4) la profundidad 
de la integración de la perspectiva de género en los 
sectores relacionados con la nutrición.

Marcos e indicadores 
de seguimiento de los 
sistemas alimentarios
En los últimos años, se ha logrado un progreso 
considerable en la elaboración de marcos y 
directrices de seguimiento para evaluar la 
transformación de los sistemas alimentarios. 
Sobre la base del marco del Grupo de alto nivel 
de expertos como principio rector, Fanzo y otros 
autores (2021) elaboraron un marco integral que 
coloca a la nutrición y la salud como un área 
temática clave junto con la alimentación4. Otras 
temáticas dentro de este marco incluyen el medio 
ambiente, los recursos naturales y la producción, 
los medios de subsistencia, la pobreza y la equidad, 
la gobernanza y la resiliencia. Cada área temática 
se clasifica, a su vez, en ámbitos específicos. Así, 
se crea una estructura de seis áreas temáticas y 
19 ámbitos (figura 6.1). Luego, Schneider y otros 
autores (2023) llevaron adelante un amplio proceso 
de consultas para poner en funcionamiento 
este marco. Identificaron cincuenta indicadores 
y prepararon una línea de base para hacer un 
seguimiento de las acciones de transformación de 
los sistemas alimentarios a nivel mundial5.
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Los compromisos adquiridos en las Cumbres sobre 
Nutrición para el Crecimiento de Tokio 2021 y París 
2025 se evaluaron con este marco y esta guía 
de indicadores. Los objetivos del análisis fueron 
evaluar: 1) cuán compatibles son los compromisos 
asumidos en las Cumbres sobre Nutrición para el 
Crecimiento con las seis áreas temáticas y los 19 
ámbitos del marco de los sistemas alimentarios; 
2) si los indicadores de seguimiento que los 
responsables de los compromisos eligieron guardan 

relación con los recomendados por Schneider y 
otros autores5; y 3) las características y los ámbitos 
de repercusión de los compromisos que involucran 
tanto a los sistemas alimentarios como a los 
de salud. Esta evaluación es la primera revisión 
sistemática que comprueba si la arquitectura del 
compromiso mundial refleja un enfoque integrado 
y multisectorial cada vez más reconocido como 
necesario para la protección de la nutrición en 
tiempos de cambio climático.

FIGURA 6.1 
Áreas y ámbitos temáticos del sistema alimentario

MEDIOS
DE SUBSISTENCIA, 
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Fuente: Fanzo J., Haddad L., Schneider K.R., et. al. Viewpoint: rigorous monitoring is necessary to guide food system transformation in the countdown to the 2030 global 
goals. Food Policy 2021; 104: 102163. 

Patrones de 
compromiso: Sistemas 
alimentarios y 
conexión entre los 
alimentos y la salud

a	 Los responsables de los compromisos son también los encargados de enviar los datos de los compromisos que se incluyen en el NAF. El 
sistema de clasificación temática permite hacer selecciones múltiples. Los compromisos clasificados en múltiples temas tienden a tener 
calificaciones SMART más bajas. Por lo tanto, los patrones que se informan en este capítulo deben interpretarse como un reflejo de la 
forma en que los responsables de los compromisos describen sus propios compromisos, que pueden no corresponderse exactamente 
con el contenido sustantivo de esos compromisos.

En las dos cumbres, se registraron 1485 
compromisos en el NAFa En 2021 se asumieron 
814 compromisos en Tokio. En 2025 se asumieron 
587 compromisos en París. De este total, los 
compromisos relacionados con los sistemas 
alimentarios fueron aquellos vinculados a las 
Cumbres de las Naciones Unidas sobre los 
Sistemas Alimentarios de los años 2021 o 2025, 
u otros clasificados dentro del área temática de 
la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento 
sobre transformación de los sistemas alimentarios 
(nutrición y transición hacia sistemas alimentarios 
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sostenibles, climáticamente inteligentes y 
resilientes). Los compromisos que se sitúan en la 
intersección entre la alimentación y la salud se 
identificaron como aquellos clasificados tanto en el 
área temática de la Cumbre sobre Nutrición para el 
Crecimiento de “nutrición, salud y protección social” 
como en el tema de transformación de los sistemas 
alimentarios (ya sea a través de la asociación 
con la Cumbre de las Naciones Unidas sobre los 
Sistemas Alimentarios o la clasificación en el área 
temática de sistemas alimentarios de la Cumbre 
sobre Nutrición para el Crecimiento).

El énfasis puesto en los sistemas alimentarios es 
evidente. Los responsables de los compromisos 
informaron como compromisos específicos de los 
sistemas alimentarios (figura 6.2) más del 75 % 

de los compromisos en la Cumbre sobre Nutrición 
para el Crecimiento de Tokio (627 del total de 814) 
y más del 55 % de los objetivos (341 de 587) en la 
Cumbre de París. Además, independientemente 
de la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento, 
la mayoría de los compromisos en materia de 
sistemas alimentarios fueron asumidos por los 
gobiernos de los países (549, el 55 % sobre el 
total) y las organizaciones de la sociedad civil (177, 
el 18 % sobre el total). De los 988 compromisos 
categorizados como vinculados a los sistemas 
alimentarios, 750 también se registraron dentro 
del tema de salud de la Cumbre sobre Nutrición 
para el Crecimiento (nutrición, salud y protección 
social), entonces, trataron sobre las acciones de los 
sistemas alimentarios y también de los de salud (no 
constan datos).(données non présentées).

FIGURA 6.2
Compromisos vinculados a los sistemas alimentarios asumidos en las Cumbres sobre Nutrición para el Crecimiento de Tokio 
2021 y París 2025
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Abreviaturas: N4G, Nutrición para el Crecimiento.

Alineación con el 
marco de los sistemas 
alimentarios y en la 
intersección entre los 
alimentos y la salud

La mayor alineación se encontró en el tema 
“alimentación, nutrición y salud”. Según la 
evaluación, la mayoría de los objetivos (342) son 
compatibles con esta área temática, seguidos 
de “gobernanza” (271 objetivos), “medios de 
subsistencia, pobreza y equidad” (102 objetivos) y 
“medio ambiente, recursos naturales y producción” 
(33 objetivos). El área temática de “resiliencia” 
obtuvo el menor número de compromisos (seis 
objetivos) (figura 6.3).



ALINEACIÓN DE LOS COMPROMISOS DE LA NUTRICIÓN PARA EL CRECIMIENTO CON LOS MARCOS DE LOS SISTEMAS ALIMENTARIOS, LA RENDICIÓN DE CUENTAS SUSTANTIVA Y LA EQUIDAD DE GÉNERO 75

FIGURA 6.3  
Compatibilidad entre los compromisos de la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento clasificados como relativos a los 
sistemas alimentarios y las áreas temáticas del marco de sistemas alimentarios
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Abreviaturas: N4G, Nutrición para el Crecimiento.

La integración entre los sistemas de salud y 
alimentarios se centra en los resultados de la 
alimentación y los servicios de salud específicos 
sobre nutrición. La concentración en las áreas 
temáticas “alimentación, nutrición y salud” y 
“gobernanza” parece indicar que cuando los 
responsables de los compromisos integran 
expresamente los sistemas alimentarios y 
de salud, se centran principalmente en los 
resultados de alimentación y en los servicios 
de salud específicos sobre nutrición, como el 
asesoramiento, la suplementación o el tratamiento, 
y los mecanismos de gobernanza necesarios para 
coordinar el trabajo entre estos sectores. Este 
patrón coincide con la evidencia que indica que 
para la acción efectiva sobre nutrición hace falta 
tanto la prestación directa de servicios a través 
de los sistemas de salud como la materialización 
de condiciones propicias a través de los sistemas 
alimentarios, unidas por estructuras de gobernanza 
que faciliten la integración.

Muchos objetivos de los sistemas alimentarios 
no pudieron ser categorizados. Los objetivos 
estuvieron considerablemente desfasados, tanto 
a nivel de las áreas temáticas como dentro 
de ellas. Más de 200 objetivos identificados 

como vinculados a los sistemas alimentarios 
no son compatibles con ninguna área temática 
y no quedaron dentro de ninguna categoría 
(figura 6.3). Entre los ejemplos se encontraron 
objetivos que se centraron en conformar alianzas, 
apoyar las actividades de promoción, realizar 
investigaciones, recopilar datos, fomentar 
la educación y la capacitación, y generar 
capacidad organizativa. Si bien la mayoría de 
los compromisos podrían clasificarse dentro de 
un área temática, solo 253 de los 271 objetivos 
de gobernanza podían quedar dentro de una 
clasificación. Del total de 1485 compromisos, 750 
de ellos quedaron en la intersección entre los 
alimentos y la salud, con un patrón ampliamente 
similar pero más concentrado (figura 6.4). La 
mayoría se ubicaron dentro de “alimentación, 
nutrición y salud” (37 %), seguido de “gobernanza” 
(28 %), “medios de subsistencia, pobreza y 
equidad” (11 %) y “medio ambiente, recursos 
naturales y producción” (1 %). En particular, 
aproximadamente el 23 % de los compromisos 
vinculados a la alimentación y la salud no 
pudieron clasificarse en ninguna área temática 
dentro del marco de los sistemas alimentarios 
(figura 6.4).
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FIGURA 6.4  
Compatibilidad entre los compromisos centrados en los sistemas alimentarios y de salud y las áreas temáticas del marco de 
sistemas alimentarios 
Los compromisos de las Cumbres sobre Nutrición para el Crecimiento se clasifican tanto como compromisos de sistemas 
alimentarios como bajo el tema “nutrición, salud y protección social”.
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El 23 % de los compromisos de salud y 
alimentación que quedan sin categorizar señalan 
un reto importante. Tradicionalmente, los 
compromisos se centran en conformar alianzas, 
apoyar actividades de promoción, realizar 
investigaciones, recopilar datos, fomentar la 
educación y la capacitación, o bien generar 
capacidad organizativa. Si bien estas actividades 
facilitadoras son importantes, su prevalencia 
fuera del marco temático parece indicar que los 
responsables de los compromisos pueden estar 
centrándose en los procesos y los insumos, y no 
tanto en los cambios y resultados sustantivos  
del sistema.

Hay un nivel bajo de alineación con los indicadores 
de seguimiento recomendados para rastrear la 
transformación de los sistemas alimentarios. Más 
allá de la alineación temática, en la evaluación se 
examinó si los responsables de los compromisos 
eligieron indicadores de seguimiento coherentes 
con los recomendados por Schneider y otros 
autores (2023)5 para rastrear la transformación 
de los sistemas alimentarios. Se preparó una 
métrica de cuatro categorías para evaluar la 
compatibilidad entre los indicadores seleccionados 
y aquellos recomendados. Solo el 8 % de los 
compromisos evaluados en materia de sistemas 
alimentarios se encuadraban dentro de las 

categorías de concordancia alta o moderada (39 
compromisos tenían una alineación alta; 25 eran 
moderados); la mayoría de ellos se encuadraban 
en el área temática de “alimentación, nutrición y 
salud”. La alineación más baja se halló entre los 
compromisos centrados en la gobernanza (no 
constan datos).

La falta de alineación de los indicadores plantea 
desafíos más allá de la medición. Sin indicadores 
adecuados es más difícil hacer un seguimiento 
de los compromisos, el progreso no puede 
evaluarse y la rendición de cuentas se debilita. 
Este desafío es particularmente arduo en relación 
con la integración entre la alimentación, la salud 
y el clima, donde los indicadores recomendados 
para la agricultura inteligente desde el punto de 
vista del clima, la resiliencia y la sostenibilidad 
ambiental son bastante nuevos y aún no se han 
adoptado de modo generalizado en los sistemas 
de seguimiento de la nutrición. Si los responsables 
de los compromisos no están familiarizados con 
estos indicadores o carecen de la capacidad 
para medirlos, la dificultad para rastrear su 
cumplimiento será continua, lo que podría afectar 
la subrepresentación que se observa en relación 
con los compromisos centrados en la producción y 
la resiliencia.
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Rendición de 
cuentas sustantiva 
en los compromisos 
gubernamentales   
Los compromisos gubernamentales de la Cumbre 
sobre Nutrición para el Crecimiento celebrada 
en París en 2025 aportan una prueba empírica 
sobre la integración sustantiva de los avances 
procedimentales (criterios SMART, indicadores 
claros)b. Centrarse en los compromisos vinculados 
a los sistemas alimentarios y de salud de modo 
interrelacionado revela cómo las estructuras de 
gobernanza vigentes apoyan o limitan la capacidad 
de prestación de los servicios en condiciones de 
estrés climático. El análisis de los compromisos 
gubernamentales confirma que la rendición de 
cuentas procedimental está considerablemente 
fortalecida: más de la mitad alcanzó un nivel de 
SMART alto o moderado alto, y se llegó a más del 
80 % entre los compromisos centrados en la salud 
(figura 6.5). Sin embargo, el progreso hacia la 
rendición de cuentas sustantiva varió notablemente 
entre las cuatro dimensiones clave.

La integración financiera sigue siendo débil. 
Ninguno de los compromisos que se refieren 
exclusivamente al sistema alimentario detalla 
que haya recursos financieros garantizados al 
momento de la presentación. Solo el 4,6 % de 
los compromisos del sistema de salud y el 8,2 
% de los compromisos que integran la salud y 
la alimentación confirmaron la financiación de 
estos compromisos, en comparación con casi una 
cuarta parte de los compromisos en otras áreas 
temáticas. Si bien entre el 40 % y el 60 % de los 
compromisos tenían un cálculo de los costos totales 
de la prestación de servicios, en pocos casos estas 
proyecciones estaban respaldadas por fondos 
garantizados, lo que revela una brecha persistente 
entre la planificación y la integración fiscal. Este 
patrón puede reflejar tanto debilidades sustantivas 
como limitaciones de divulgación en los procesos 
gubernamentales de fijación de presupuestos.

b	 Las mejoras en el diseño de los compromisos, incluida una mayor especificidad y una compatibilidad temática más sólida, fortalecen 
la rendición de cuentas procedimental, pero no son suficientes por sí solas para obtener mejores resultados en materia de nutrición. 
Traducir los logros procedimentales en una rendición de cuentas sustantiva, en la que los compromisos estén respaldados por medidas 
de financiación, capacidad de prestación de servicios y resiliencia, dependerá de la gobernanza y las condiciones institucionales que se 
analizan en el capítulo 5.

La integración de la resiliencia y la equidad 
varían considerablemente según el tipo de 
compromiso. Menos del 18 % de los compromisos 
de un tema único (alimentación o salud, 
exclusivamente) tratan la resiliencia en forma 
explícita. En un acentuado contraste, el 74,6 % 
de los compromisos que integran los sistemas 
alimentarios y de salud incluyen dimensiones de 
resiliencia, lo que sugiere que la gobernanza que 
combina a ambos sistemas facilita enfoques más 
anticipatorios y adaptativos. Las consideraciones 
sobre equidad siguen un patrón diferente: son 
prominentes en el 84 % de los compromisos 
del sistema de salud, pero presentes en solo 
el 45,5 % de los compromisos únicamente del 
sistema alimentario. Se destacan, además, los 
retos persistentes en la incorporación de la 
imparcialidad en la gobernanza del sistema 
alimentario. Estos hallazgos muestran que, si bien 
la rendición de cuentas procedimental ya está 
consolidada, la sustantiva se logra, en mayor 
medida, cuando los acuerdos de gobernanza 
vinculan expresamente los sistemas alimentarios 
y de salud.

Los patrones que se observan en los compromisos 
de París 2025 destacan varias áreas en las que 
la reforma de la gobernanza puede fortalecer 
los efectos de los objetivos. En cuanto a la 
financiación, la débil integración financiera 
documentada anteriormente parece indicar 
que el fortalecimiento de las conexiones de 
gobernanza entre los compromisos de nutrición 
y los procesos presupuestarios nacionales, la 
financiación climática y la planificación fiscal 
podrían mejorar la credibilidad y la sostenibilidad, 
en particular para los sistemas de salud que 
necesitan mantener servicios de nutrición durante 
los choques climáticos. Del mismo modo, la 
integración de la resiliencia presenta un margen 
considerable para hacer mejoras.
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FIGURA 6.5
Principales características de los compromisos presentados por los gobiernos en la Cumbre sobre Nutrición para el 
Crecimiento en París 2025
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Abreviaturas: N4G: Nutrición para el Crecimiento.
Notas: Los compromisos sobre el tema del sistema alimentario son aquellos elegidos como parte del área temática de la Cumbre sobre Nutrición para el 
Crecimiento “nutrición y transición hacia sistemas alimentarios sostenibles, climáticamente inteligentes y resilientes”. Los compromisos sobre el tema del sistema 
de salud son los elegidos dentro del área temática “nutrición, salud y protección social”. Los compromisos sobre los temas de los sistemas alimentarios y de salud 
son los elegidos dentro de ambas áreas temáticas. Los compromisos sobre “otros temas” hacen referencia a aquellos no elegidos dentro de las áreas temáticas 
“nutrición y transición hacia sistemas alimentarios sostenibles, climáticamente inteligentes y resilientes” o “nutrición, salud y protección social”.intelligents et 
résilients face au changement climatique » et « nutrition, santé et protection sociale ».

Las consideraciones sobre la equidad son más 
sólidas en los compromisos centrados en el 
sistema de salud, pero siguen siendo débiles en los 
compromisos centrados únicamente en el sistema 
alimentario. Esto indica que hay una oportunidad 
para fortalecer las estrategias de gobernanza 
que incorporan consistentemente la equidad en el 
diseño de políticas, la financiación y los procesos 
de rendición de cuentas con el sistema de salud 
como un punto de entrada clave para llegar a las 
poblaciones vulnerables.

Aunque la resiliencia es un motor bien 
entendido de la seguridad alimentaria 
y la alimentación saludable en el 
contexto del cambio climático, muchos 
compromisos no conectan expresamente 
los objetivos de nutrición con la 
resiliencia. El fortalecimiento de estos 
vínculos podría lograr que las políticas 
en materia de nutrición se beneficien de 
los procesos de planificación climática y 
las fuentes de financiamiento, al tiempo 
que mejorarían la resiliencia de las 
cadenas de suministro de alimentos y la 
prestación de servicios de salud.
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Integración del género 
en los compromisos 
de la Nutrición para el 
Crecimiento: Brechas 
en la rendición de 
cuentas   
La Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento 
de París 2025 marcó la primera ocasión en 
la que la igualdad de género fue reconocida 
como un tema clave en el proceso de toma de 
compromisos. Un análisis de los 631 compromisos 
presentados a la Cumbre sobre Nutrición para 
el Crecimiento muestra hasta qué punto ha 
avanzado la integración del género en los sectores 
relacionados con la nutrición y dónde persisten 
brechas considerables. En general, la integración 
de género entre los compromisos es limitada. De 
los 631 compromisos, el 70 % (440) no muestra 
ninguna conexión con el género. Incluso entre 
los compromisos relacionados con los sistemas 
agroalimentarios y el clima, el 66 % (267 de 406) 
carecen de cualquier dimensión de género. Pese a 
las discusiones de políticas que reconocen el papel 
central de las mujeres en los sistemas alimentarios 
y la nutrición, las consideraciones de género 
siguen siendo marginales en la mayoría de los 
compromisos de nutrición.

Cuando se trata la temática de género, la 
profundidad de la integración suele ser superficial. 
Solo el 28 % de todos los compromisos (177 de 
631) incluyen alguna referencia al género. Entre 
ellos, la mayoría son compromisos específicosc: 
147 compromisos, que representan el 83 % de 
los compromisos relacionados con el género y 
el 23 % de todos los compromisos, se centran 
principalmente en las mujeres y las niñas como 
beneficiarias. Por el contrario, solo 16 compromisos 
(el 3 % de todos los compromisos) son inclusivos en 
cuanto al género, y solo 14 compromisos (el 2 %) 
son transformadores en materia de género.

c	 El grado de integración del género se basa en el documento de la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento de París 2025 
Recomendaciones para el desarrollo de compromisos en materia de nutrición e igualdad de género: Llamada a la acción.

	 Focalizado: Aborda directamente las necesidades nutricionales específicas de las mujeres y las niñas en las diferentes etapas de sus 
vidas, con la garantía de brindar un apoyo personalizado y efectivo.

	 Inclusivo: Involucra a las mujeres y las niñas, especialmente a aquellas de comunidades marginadas o desatendidas, en el proceso de 
toma de decisiones (diseño, implementación y/o ejecución de intervenciones, programas o compromisos).

	 Transformador: Trabaja para romper las barreras sistémicas y estructurales, y aumentar la capacidad de agencia de las mujeres y las 
niñas, su acceso y control sobre los recursos sociales y económicos que influyen en sus resultados nutricionales.

La integración del género, los sistemas 
agroalimentarios y la acción climática es 
particularmente débil. Mientras alrededor de la 
mitad de todos los compromisos (324) incluyen 
acciones específicas relacionadas con los sistemas 
agroalimentarios, solo el 9 % (57) incluye acciones 
climáticas explícitas, y un 4 % adicional hace 
referencias climáticas no específicas. Dentro de 
los compromisos relacionados con los sistemas 
agroalimentarios y el clima, la integración de género 
sigue siendo baja: solo el 25 % (101) incluye acciones 
focalizadas de género, y las acciones inclusivas 
y transformadoras en su conjunto representan 
menos del 7 %. Además, entre los compromisos 
vinculados a las mujeres dentro de los sistemas 
agroalimentarios y el clima, casi una cuarta parte 
identifica a las niñas y los niños como beneficiarios 
finales, lo que refleja que el encuadre de la nutrición 
en relación con las mujeres se fija exclusivamente a 
sus funciones reproductivas y de cuidado.

El análisis también muestra una comprensión 
limitada de los roles de las mujeres en los sistemas 
agroalimentarios. Entre los 16 compromisos 
inclusivos en cuanto al género, solo seis identifican 
expresamente a las mujeres como agricultoras o 
productoras y se comprometen a asignar recursos 
de manera adecuada. Solo dos compromisos 
atienden las brechas de género en los sistemas 
de datos de seguridad alimentaria o nutrición, 
y muy pocos reconocen el papel de las mujeres 
en el procesamiento de alimentos, las cadenas 
de valor o la innovación. La participación 
masculina se menciona en solo dos compromisos 
transformadores, lo que destaca la atención 
limitada a las cambiantes normas de género y 
responsabilidades de cuidado.

Pese a estas brechas, algunos compromisos 
con marcadas ambiciones muestran lo que se 
puede lograr. De los 30 compromisos clasificados 
como inclusivos o transformadores, 21 son de 
nivel nacional o subnacional, principalmente 
en regiones de ingresos bajo y mediano. Diez 
de los 16 compromisos inclusivos y 11 de los 14 
compromisos transformadores son liderados 
por gobiernos, particularmente en África. 
Estos compromisos se centran en cambiar las 
estructuras de oportunidades, incluida la licencia 
parental remunerada y el apoyo a la lactancia, 
el acceso de las mujeres a la financiación y la 
protección social, la educación de las niñas y el 
empoderamiento económico. 

https://nutritionforgrowth.org/wp-content/uploads/2025/03/3-Nutrition-gender_Final2.pdf
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07
Conceptualización 
de la interconexión 
entre los sistemas 
alimentarios y  
de salud   

2006. Pursat, Camboya. 
Una mujer lanza una red de pesca desde una barca en el 
río Tonle Sap.
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1	 Los resultados nutricionales en tiempos de cambio climático 
dependen del trabajo conjunto de los sistemas alimentarios 
y de salud durante los períodos de choques y estrés. Los 
países que mantienen una alimentación saludable lo han 
logrado porque adaptaron la disponibilidad y el acceso a los 
alimentos, y al mismo tiempo garantizaron la continuidad de 
los servicios básicos de nutrición y salud. 

2	 A pesar del reconocimiento cada vez mayor de los vínculos 
entre los sistemas alimentarios y de salud y los riesgos 
climáticos, se ha mantenido un accionar fragmentado. Las 
deficiencias en la coordinación, la financiación, la capacidad 
operacional y los datos han limitado la capacidad de plasmar 
esta interdependencia en una prestación coherente de 
servicios, en particular en condiciones de crisis.

3	 El Marco de sistemas de alimentos y salud para una nutrición 
equitativa (FHEN por sus siglas en inglés) que presenta este 
capítulo compila estos aspectos al colocar a la alimentación 
saludable en el centro de la acción coordinada de los sistemas 
alimentarios y de salud en el contexto del cambio climático. 
Al centrarse en el liderazgo y la gobernanza; la financiación; 
la capacidad operacional; y la investigación, el seguimiento y 
los datos, ofrece una forma compartida de pensar sobre cómo 
deben alinearse los diferentes sistemas para poder mantener 
los resultados nutricionales cuando las crisis y los factores de 
estrés se intensifiquen.

4	 El marco trata al cambio climático y ambiental como 
una condición general del sistema —factores de estrés 
y perturbaciones que actúan tanto sobre los sistemas 
alimentarios como sobre los de salud— y luego lo plasma en un 
mapa utilizable de los canales de acción del lado de la oferta 
y la demanda en ambos sistemas. Al combinar estos canales 
con cuatro factores facilitadores transversales (gobernanza, 
financiación, capacidad operacional e investigación, 
seguimiento y datos), ayuda a especificar dónde se requiere la 
integración, qué cuellos de botella impedirán la ejecución y qué 
inversiones facilitadoras se necesitan, en lugar de simplemente 
reafirmar que los sistemas están interconectados.

5	 A diferencia de los marcos en los que se hace un seguimiento 
paralelo de las medidas sectoriales, este marco conecta a las 
medidas y los factores facilitadores con una única lógica de 
resultados que abarca la solidez y la resiliencia ambientales, la 
equidad social, el empoderamiento de género y la prosperidad 
económica. Esto facilita convertir a los compromisos en 
conjuntos de políticas, armonizar la financiación y los 
indicadores de los donantes en torno a una arquitectura común 
de resultados y evaluar la rendición de cuentas sustantiva en 
lugar de limitarse al cumplimiento procedimental.

PRINCIPALES 
OBSERVATIONS 
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CONCEPTUALIZACIÓN DE LA 
INTERCONEXIÓN ENTRE LOS 
SISTEMAS ALIMENTARIOS Y 
DE SALUD
Las pruebas presentadas en este informe 
demuestran que los resultados en materia de 
nutrición en el contexto del cambio climático 
dependen de una acción coordinada entre los 
sistemas alimentarios y de salud. Los países que 
preservaron la nutrición durante la pandemia de 
la COVID-19 lo hicieron mediante la integración 
de intervenciones en el sistema alimentario con 
la prestación adaptada de servicios de salud y 
protección social, y no a través de respuestas 
sectoriales en paralelo (capítulo 2). Las transiciones 
hacia una alimentación sostenible y nutritiva 
exigen una transformación simultánea de los 
sistemas alimentarios y el apoyo del sistema de 
salud. Esto se logra mediante la suplementación, el 
enriquecimiento y el asesoramiento para garantizar 
el aporte adecuado de micronutrientes (capítulo 3).

La rendición de cuentas sustantiva importa más 
que el cumplimiento procedimental: para lograr 
resultados en materia de nutrición, es fundamental 
incorporar la financiación, la coordinación 
intersectorial, la armonización climática, la 
resiliencia y la equidad en el diseño y la ejecución 
de los compromisos (capítulo 5). Las barreras que 
limitan a las mujeres en los sistemas alimentarios 
coartan directamente su capacidad para buscar 
atención médica. Por otra parte, las barreras 
del sistema de salud reducen su participación 
productiva en la agricultura y crean efectos 
acumulativos que se intensifican con el cambio 
climático (capítulo 4). Sin embargo, los compromisos 
siguen fragmentados. Si bien más del 75 % de 
los compromisos relacionados con los sistemas 
alimentarios en la Cumbre sobre Nutrición para el 
Crecimiento celebrada en Tokio en 2021 también 
abordaron la salud, no hubo una gran integración 
sustantiva. Pocos compromisos incluyeron la 
financiación garantizada; los compromisos de 
gobernanza resultaron difíciles de clasificar dentro 
de los marcos existentes; y las consideraciones 
de resiliencia se mantuvieron al margen, excepto 
cuando los compromisos conectaban ambos 
sistemas en forma explícita (capítulo 6).

Esta brecha entre el reconocimiento de la 
interdependencia y la integración operacional 
pone de manifiesto la necesidad de contar con 
herramientas analíticas dentro de las carteras de 
alimentación, salud y clima. No se debe dejar de 
lado la necesidad de proteger la capacidad de 
prestación de servicios ante crisis y factores de 
estrés. Este capítulo presenta un marco de sistemas 
de alimentos y salud para una nutrición equitativa 
(FHEN por sus siglas en inglés) que postula a la 
alimentación saludable como un resultado que 
exige una acción simultánea y coordinada en 
ambos sistemas bajo tensiones climáticas  
(figura 7.1). El marco se estructura en torno a cuatro 
funciones facilitadoras: 1) liderazgo y gobernanza, 
2) financiación, 3) capacidad operacional, y  
4) investigación, seguimiento y datos. Las 
funciones operan en forma transversal entre los 
sistemas para determinar la capacidad de ofrecer 
resultados interconectados (solidez y resiliencia 
ambiental, equidad social y empoderamiento de 
género, prosperidad económica) que facilitan que 
haya una mejor nutrición y que surgen a partir 
de ella (recuadro 7.1). Con canales de acción 
explícitos, requisitos facilitadores y resultados 
interdependientes, el marco constituye una 
herramienta para diseñar compromisos más 
integrados, identificar cuellos de botella en la 
implementación y consolidar la rendición de 
cuentas sobre los resultados en materia de 
nutrición en el contexto del cambio climático.
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FIGURA 7.1 
Lograr una alimentación saludable para todas las personas mediante la transformación de los sistemas alimentarios y de 
salud en tiempos de cambio climático
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Abreviaturas: MyE, seguimiento y evaluación; WASH, agua, saneamiento e higiene. 

RECUADRO 7.1
Resultados interconectados y alimentación saludable

La alimentación saludable se basa en los siguientes ámbitos de resultados y, a su vez, contribuye a ellos:

•	 La solidez y resiliencia ambiental  déterminent si les actions visant à améliorer l’alimentation et la nutrition sont 
compatibles avec l’intégrité des systèmes fonciers, hydriques, de biodiversité et climatiques et, dans l’idéal, si elles les 
renforcent1.

•	 La equidad social tiene que ver con cómo se distribuyen los beneficios y las cargas entre los hogares y dentro de ellos, y 
si las políticas y los programas amplían los derechos, la agencia y las condiciones materiales de las mujeres, las niñas y 
otros grupos marginados2.

•	 La prosperidad económica aborda los impactos en los medios de subsistencia, los ingresos, la productividad y el 
margen fiscal. Incluye a los pequeños productores de alimentos, las personas trabajadoras de las cadenas de suministro 
de alimentos y los consumidores con ingreso bajo3.

En todos estos ámbitos, la alimentación saludable está moldeada por la estabilidad y la sostenibilidad de los sistemas 
alimentarios, de salud y de protección social, y por quién puede acceder a ellos durante las perturbaciones. Además, 
retroalimenta a los tres ámbitos porque reduce la carga de enfermedades prevenibles, fortalece la capacidad humana para 
afrontarlas y recuperarse, aumenta la agencia de los grupos vulnerables, y orienta la demanda hacia una alimentación más 
nutritiva que pueda mantenerse dentro de los límites ambientales4. 
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Fundamento de un 
marco integrado
Este marco FHEN sitúa al cambio climático y 
ambiental como el contexto general en el que 
operan los sistemas alimentarios y de salud. 
Las presiones climáticas afectan a ambos 
sistemas debido a factores de estrés a largo 
plazo, como los cambios en la temperatura y las 
precipitaciones, la creciente variabilidad climática 
y la degradación gradual de los suelos, los recursos 
hídricos y la biodiversidad, así como también 
por perturbaciones agudas como inundaciones, 
sequías, tormentas, incendios forestales y olas de 
calor. Por el lado de la oferta, estas perturbaciones 
y factores de estrés alteran la producción agrícola 
y pesquera; dañan la infraestructura de salud, 
hídrica, de saneamiento e higiene; e interrumpen 
las cadenas de suministro de alimentos y productos 
básicos esenciales para la salud y la nutrición5,6. 
Por el lado de la demanda, reducen los ingresos y 
el empleo, aumentan la volatilidad de los precios 
de los alimentos, impulsan el desplazamiento 
de personas y elevan la carga de enfermedades 
sensibles al clima y los costos de atención. En 
consecuencia, se crea un entorno de riesgo 
persistente para la alimentación, los servicios 
de salud y la nutrición5,7 (el apéndice 2 contiene 
información más detallada y ejemplos). El marco 
especifica los canales de acción disponibles dentro 
de los sistemas alimentarios y de salud desde la 
perspectiva de la oferta y la demanda.

Las acciones del lado de la oferta por parte de los 
sistemas alimentarios definen qué alimentos se 
producen, procesan, almacenan y distribuyen, y 
con qué estabilidad, seguridad y calidad nutricional 
en situaciones de tensión climática. Esto incluye la 
agricultura climáticamente inteligente y la gestión 
del agua, la diversificación hacia cultivos ricos en 
nutrientes, y las inversiones en almacenamiento 
y cadena de frío para reducir la pérdida y el 
desperdicio de alimentos. Además, contempla 
la adquisición y comercialización que afectan la 
disponibilidad y la estabilidad de los precios de los 
alimentos nutritivos.

Las acciones del lado de la demanda por parte 
de los sistemas alimentarios determinan lo que 
las personas pueden obtener y elegir comer. Esto 
incluye acciones en materia de asequibilidad y 
poder adquisitivo, diseño de protección social y 
acciones relacionadas con el entorno alimentario 
que influyen en los precios relativos, la exposición 
a la comercialización y el acceso a opciones 
más saludables en escuelas, lugares de trabajo 
y establecimientos de venta al por menor. Las 
acciones centradas en la demanda también 
abarcan cambios en el comportamiento y la 
reglamentación que favorecen la transición hacia 
una alimentación sana y nutritiva, al tiempo que se 
mantiene un aporte adecuado de micronutrientes.

Las acciones del lado de la oferta por parte del 
sistema de salud incluyen la cobertura y la calidad 
de las acciones en nutrición esenciales durante 
toda la vida (atención prenatal y posnatal, salud 
infantil, adolescencia y atención de enfermedades 
no transmisibles); la disponibilidad y distribución 
de personal capacitado y plataformas 
comunitarias; insumos para intervenciones 
nutricionales; agua, saneamiento e higiene, y 
control de infecciones en las instalaciones; y 
la preparación para prevenir y gestionar las 
enfermedades no transmisibles relacionadas 
con la alimentación8. Las adaptaciones en el 
lado de la oferta durante la COVID-19 —como el 
traslado de la detección de la desnutrición aguda 
a modelos basados en la familia en Indonesia y el 
cambio de la prestación de vitamina A a canales 
comunitarios en Sierra Leona— facilitaron la 
continuidad cuando se interrumpió la provisión de 
servicios en los centros de salud.
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Las acciones del lado de la demanda por parte de 
los sistemas de salud contemplan hacer frente a 
barreras financieras, geográficas y sociales para 
el acceso a la atención; fomentar la alfabetización 
en salud y nutrición; generar confianza en los 
proveedores; y garantizar la concienciación y la 
adopción de los derechos vinculados a la salud 
y la protección social que amortiguan las crisis 
nutricionales. Las barreras del lado de la demanda 
—como la necesidad de pedir permiso para salir 
del hogar, la falta de fondos para el transporte y 
las limitaciones de tiempo derivadas del trabajo de 
cuidado— impiden que las mujeres accedan a los 
servicios incluso cuando están disponibles. Para 
abordar estas limitaciones se requiere coordinación 
entre las políticas del sistema de salud y las 
acciones más amplias en igualdad de género.

El análisis de la oferta y la demanda muestra 
puntos de integración necesarios. Para garantizar 
una nutrición adecuada, los cambios en la 
alimentación (acciones del sistema alimentario 
desde el lado de la demanda) requieren del apoyo 
del sistema de salud (acciones de este sistema 
del lado de la oferta) mediante el asesoramiento 
y la suplementación. La agricultura inteligente 
desde el punto de vista del clima (acciones del 
sistema alimentario del lado de la oferta) exige 
que el sistema de salud esté preparado (acciones 
de salud del lado de la oferta) para gestionar 
las cambiantes cargas de enfermedades y las 
necesidades nutricionales. La protección social 
(acciones del lado de la demanda para ambos 
sistemas) debe diseñarse para llegar tanto a los 
productores del sistema alimentario como a los 
usuarios de los servicios de salud, en particular 
a las mujeres, que se enfrentan a barreras 
en ambos ámbitos. La resiliencia (requisito 
transversal) depende de acciones que exigen una 
gobernanza integrada, más que una planificación 
sectorial paralela: la reserva de recursos, una 
coordinación flexible y la capacidad de adaptar 
las modalidades de prestación de servicios en 
ambos sistemas simultáneamente.

Si bien ya existen marcos importantes que 
conceptualizan los sistemas alimentarios o 
de salud para la nutrición9,10,11, este marco es 
novedoso porque aborda en forma concomitante 
a los sistemas de salud y alimentarios en tiempos 
de cambio climático. Además, ofrece una manera 
concreta e interdisciplinaria de hacer frente a los 
retos interconectados y las policrisis (recuadro 
2.1), de analizar sinergias y compensaciones, de 
alinear los indicadores con los compromisos, y de 
alcanzar resultados múltiples.

Cuatro factores 
facilitadores que 
determinan la 
capacidad de 
cumplimiento
En este contexto, hay cuatro funciones 
facilitadoras que operan en los sistemas 
alimentarios y de salud, y dan forma a la manera 
en que las perturbaciones y los factores de estrés 
climáticos se traducen en resultados nutricionales. 
Partiendo del sistema de clasificación del Marco 
de rendición de cuentas en nutrición (NAF), 
pero ampliado para abordar explícitamente 
la integración entre alimentación, salud y 
clima, se entienden como categorías amplias 
de acciones y capacidades que respaldan el 
diseño, la prestación y la rendición de cuentas 
de las políticas, los programas y las inversiones 
pertinentes en materia de nutrición.

El liderazgo y la gobernanza  se refieren a las 
acciones que dan forma a la manera en que se 
gobiernan países y organizaciones, y a cómo 
avanzan con la agenda alimentaria y nutricional 
en todos los sectores. Además, abordan los 
mecanismos mediante los cuales se deciden las 
políticas alimentarias y nutricionales, y se exige 
responsabilidad a los agentes12. Esto incluye 
el liderazgo político en materia de nutrición; 
mandatos y acuerdos de coordinación en las áreas 
de alimentación, salud, protección social, medio 
ambiente y clima; estrategias y planes nacionales 
de nutrición; y procesos formales de participación 
y rendición de cuentas a nivel nacional y 
subnacional. La gobernanza también concierne 
a la equidad, la participación y la protección de 
los grupos vulnerables13. Se ocupa, también, de si 
las mujeres, las comunidades marginadas y otros 
grupos desfavorecidos están representados en los 
procesos de toma de decisiones que afectan a la 
alimentación y la salud.
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La función financiera abarca las acciones cuyo 
objetivo es asegurar, recaudar, asignar o proteger 
los recursos financieros y las inversiones para 
ejecutar acciones específicas y sensibles a la 
nutrición (recuadro 3.3). En este contexto, incluye 
los presupuestos públicos nacionales, la asistencia 
externa y la inversión privada que influyen en 
la alimentación y la nutrición en virtud de los 
sistemas de alimentación, salud y protección 
social. El análisis considera tanto el volumen 
como la composición de la financiación, así como 
si los recursos se mantienen y se destinan a las 
poblaciones con mayor riesgo nutricional.

La función operacional se refiere a la 
infraestructura y al desarrollo de capacidades que 
permiten la ejecución de acciones nutricionales. 
Contempla acciones para fortalecer —en todos 
los sectores pertinentes— los recursos humanos, 
las instalaciones, el equipamiento, las cadenas de 
suministro y la formación necesarios para prestar 
servicios nutricionales específicos y sensibles 
a la nutrición. En este informe, las funciones 
operacionales también incluyen centros de salud 
y plataformas comunitarias; trabajadores de 
primera línea y sus habilidades; infraestructura 
de almacenamiento y posterior a la cosecha; 
servicios de agua y saneamiento en instalaciones 
públicas; y sistemas para brindar protección social 
y comidas escolares.

La investigación, el seguimiento y los datos 
abarcan acciones que mejoran la investigación y 
la innovación en materia de nutrición, así como 
también la disponibilidad, la calidad y el uso 
de datos, indicadores y sistemas de vigilancia 
relevantes para la nutrición, con el fin de apoyar el 
aprendizaje y la rendición de cuentas. Esto incluye 
sistemas de datos rutinarios, encuestas y vigilancia, 
seguimiento y evaluación, e investigación orientada 
al aprendizaje. Se debe prestar atención a si 
los sistemas de datos registran la calidad de la 
alimentación, el estado nutricional, la cobertura 
de las acciones en nutrición esenciales, los riesgos 
climáticos y las desigualdades por género, edad 
e ingresos, y si estos datos se utilizan para definir 
políticas y prácticas.
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1	 En todos los agentes y contextos, la mejora de los resultados 
nutricionales en el marco del cambio climático depende 
menos de definir nuevas prioridades que de modificar 
las formas en las que la acción se organiza y sostiene. La 
fragmentación de la gobernanza, la financiación a corto 
plazo y la escasa adecuación entre los compromisos y la 
ejecución siguen limitando a esta última, especialmente 
durante las crisis.

2	 El mayor progreso se produce cuando los sistemas 
alimentarios y de salud, la política climática y la protección 
social se planifican y ejecutan de manera conjunta. En 
las recomendaciones de este capítulo se da prioridad a 
fortalecer la integración, la resiliencia, la equidad y la 
rendición de cuentas como acciones básicas para el impacto, 
en lugar de hacer intervenciones independientes.

PRINCIPALES 
OBSERVATIONS 
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RECOMENDACIONES E 
IMPLICANCIAS NORMATIVAS
Este capítulo se basa en la evidencia revisada 
en el presente informe para identificar áreas 
prioritarias de acción que permitan mejorar 
la consecución de resultados integrados en 
materia de alimentación, salud y clima. Las 
recomendaciones se agrupan por tipo de 
agente y reconocen que su implementación 
depende de la coordinación de funciones entre 
el gobierno, los donantes, las plataformas 
mundiales, la sociedad civil y el sector 
privado. Además, guardan consonancia con 
las cuatro funciones facilitadoras: liderazgo 
y gobernanza; financiación; capacidad 
operacional; e investigación, seguimiento y 
datos. Estas recomendaciones se ofrecen como 
consideraciones definidas sobre la base de los 
hallazgos del informe, y no como una prescripción 
universal. Es posible que muchos gobiernos y 
asociados ya estén explorando estas avenidas —
en todo o en parte—, y la relevancia y la secuencia 
de las acciones específicas dependerán de los 
contextos nacionales y subnacionales, incluidos 
los marcos políticos actuales, la capacidad 
institucional, las condiciones fiscales, la naturaleza 
de las crisis y los factores de tensión en cada 
entorno. En aquellas situaciones en las que hay 
acciones en curso, las recomendaciones pueden 
ayudar a identificar áreas donde profundizar la 
integración, fortalecer la rendición de cuentas 
y evaluar y comparar las sinergias existentes 
con las compensaciones. Si el trabajo aún no ha 
comenzado, pueden servir como punto de partida 
para el diálogo entre los agentes involucrados.

Varias de las recomendaciones que figuran 
a continuación se basan en las prioridades 
identificadas por los grupos de trabajo 
temáticos de la Cumbre sobre Nutrición para el 
Crecimiento de París en 2025 y por procesos de 
compromisos anteriores vinculados a la agricultura 
climáticamente inteligente, la reglamentación 
ambiental, la reforma de las subvenciones y los 
sistemas de datos para la toma de decisiones. 

En estos casos, la contribución del informe 
no consiste en reiterar estas prioridades, sino 
en identificar, sobre la base de la evidencia 
revisada, por qué el progreso ha sido limitado en 
comparación con las diferentes recomendaciones 
y qué puede hacer falta para superar las 
barreras persistentes. En particular, los análisis 
de los capítulos 5 y 6 señalan tres limitaciones 
estructurales que son transversales a distintas 
áreas de recomendación: la fragmentación 
institucional que impide que los mandatos 
intersectoriales se traduzcan en una ejecución 
conjunta; las estructuras de financiación que 
favorecen los proyectos a corto plazo, definidos de 
modo procedimental, por encima de las reformas 
sistémicas a largo plazo para la transformación; 
y la escasa armonía entre los compromisos 
mundiales y los instrumentos nacionales de 
implementación, en particular las contribuciones 
determinadas a nivel nacional (CDN) y los Planes 
Nacionales de Adaptación (PNAD), donde la 
nutrición sigue siendo un tema marginal.

En paralelo, varias recomendaciones reflejan 
prioridades que surgen específicamente del 
análisis de este informe y que no se destacan en 
los marcos de compromiso vigentes. Se incluye, 
por ejemplo: la integración de las acciones 
de los sistemas alimentarios y de salud como 
condición para una resiliencia efectiva (capítulo 
6); la distinción entre la rendición de cuentas 
procedimental y la sustantiva como requisito de 
gobernanza (capítulo 5); la necesidad de hacer 
frente a la preparación del sistema de salud 
junto con la transformación de los sistemas 
alimentarios (capítulo 7); y la constatación de que 
la integración de la perspectiva de género en los 
compromisos de nutrición sigue siendo superficial 
y de alcance limitado pese al reconocimiento 
político del papel central de las mujeres (capítulo 
6). Estas áreas son brechas en la arquitectura de 
compromisos actual que los futuros responsables 
de los compromisos pueden afrontar.
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Gobiernos (nacionales y subnacionales)
Fortalecer la gobernanza intersectorial y llevar a cabo acciones integradas en materia de alimentación, 
salud y clima. 

La gobernanza intersectorial puede consolidarse si se definen mandatos conjuntos entre los ministerios 
de agricultura/alimentación, salud, protección social y clima. Se necesitarán planes de implementación 
adaptados a cada sector e indicadores y sistemas de seguimiento compartidos y armonizados para 
garantizar sinergias y la gestión de las compensaciones. La acción pública puede encauzarse hacia 
entornos alimentarios más saludables: alimentos ricos en nutrientes que sean más asequibles y mayor 
disponibilidad y consumo de alimentos diversos de origen vegetal. El foco debería ponerse en apoyar 
a los subgrupos de población vulnerables y en que haya una menor exposición a productos ultra 
procesados y con alto contenido de azúcar. En paralelo, sería positivo apoyar reducciones adecuadas 
al contexto en los alimentos de origen animal que generan altas emisiones y que se consumen en 
exceso. Además, se pueden vincular estas acciones con los servicios rutinas de salud y las plataformas 
de entrega de alimentos para la salud, que incluyan asesoramiento, suplementación, fortificación y el 
suministro o prescripción de alimentos nutritivos para grupos vulnerables. Es posible también integrar 
acciones e indicadores sobre nutrición a las CDN, los PNAD y los planes de salud (incluida la cobertura 
universal de salud).

Implementar una agricultura inteligente desde el punto de vista del clima y acciones posteriores a la 
cosecha como un paquete integral de prestaciones. 

Se puede apoyar la producción diversificada para reducir el riesgo climático y ampliar el suministro de 
alimentos vegetales ricos en nutrientes, incluidas legumbres, frutas, verduras y otros cultivos localmente 
apropiados. Otra opción es invertir en infraestructura y cadenas de suministros para garantizar 
mecanismos de almacenamiento, manipulación, procesamiento y transporte que protejan los alimentos 
perecederos durante las olas de calor y las interrupciones de servicios. También se pueden implementar 
acciones de protección para que los programas de productividad y eficiencia reduzcan las emisiones y el 
uso de recursos sin impulsar la expansión hacia zonas con escasez de agua o sensibles a la biodiversidad.

Institucionalizar los paquetes de respuesta ante crisis en todas las plataformas de distribución de 
alimentos y prestación de servicios de salud. 

Establecer con antelación los factores desencadenantes, las funciones y la autoridad para la toma de 
decisiones en respuesta a las perturbaciones climáticas puede ayudar a garantizar que los servicios 
esenciales continúen sin demora y puedan hacer frente a dichas crisis. Los tiempos de respuesta pueden 
mejorarse si se reservan insumos clave (recursos en efectivo/alimentos, suministros nutricionales, 
medicamentos esenciales) en áreas de alto riesgo, y si se suma el apoyo de un mecanismo de 
coordinación facultado para reasignar personal, presupuestos y suministros entre sectores. Utilizar 
modalidades de prestación alternativas cuando se interrumpen los canales habituales (servicios móviles/
de divulgación, puntos de distribución temporales, transferencias digitales) es otra alternativa. Las 
normas presupuestarias y de adquisición deberían permitir una rápida ampliación de escala, sin dejar de 
ser flexibles y de adaptarse a diferentes contextos y escenarios.

Integrar la igualdad y la perspectiva de género en los criterios de elegibilidad, el diseño de las 
prestaciones y el acceso a los sistemas alimentarios y de salud. 

Se pueden diseñar medidas de alimentación, salud y protección social dirigidas a mujeres y grupos 
vulnerables. Es fundamental ocuparse de las barreras relacionadas con los ingresos, el tiempo y la 
movilidad. Entre las acciones concretas se incluyen garantizar los derechos de la mujer sobre la tierra, 
destinar asistencia técnica a las agricultoras, diseñar créditos y seguros accesibles, reducir la pobreza de 
tiempo mediante inversiones en infraestructura, asegurar que las transferencias lleguen directamente 
a las mujeres y adaptar la prestación de los servicios de salud. El seguimiento desagregado por sexo 
y por vulnerabilidad será fundamental para evaluar el alcance y la equidad, además de analizar si las 
intervenciones están cambiando la calidad de la alimentación en los distintos grupos.
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Donantes, bancos de desarrollo y proveedores 
de financiación climática 
Adoptar un marco de resultados integrado único y un conjunto de indicadores para evaluar la 
capacidad de lograr resultados con el paso del tiempo. 

Realizar un seguimiento para comprobar si los compromisos han garantizado la financiación, la 
gobernanza entre carteras, la capacidad de prestación de servicios a gran escala, los sistemas de datos 
a nivel de resultados y las disposiciones de resiliencia que mantienen los servicios durante las crisis.

Implementar un sistema de seguimiento flexible que permita corregir el rumbo y garantizar la 
prestación de servicios a largo plazo. 

Los resultados en materia de nutrición se evidencian lentamente y pueden deteriorarse con rapidez 
ante perturbaciones repetidas; es por ello que los ciclos de financiación cortos y los marcos lógicos fijos 
incentivan resultados limitados a corto plazo en lugar de una cobertura sostenida y una alimentación de 
calidad. Los compromisos plurianuales con margen para la reprogramación, las revisiones de aprendizaje 
periódicas y el rastreo de los resultados en nutrición pueden ayudar a activar correcciones de rumbo a 
medida que cambian las condiciones contextuales o que surgen compensaciones inesperadas.

Financiar paquetes de prestaciones preparados para choques con financiación flexible. 

Resultan útiles, en este caso, los recursos de reserva, mecanismos de activación y de rápida ampliación 
para mejorar la continuidad en los sistemas de salud y alimentarios durante las crisis climáticas.

Promover esquemas de financiación e intervenciones que integren la equidad y la nutrición desde el principio. 

Es posible integrar la nutrición en los marcos de gastos a mediano plazo, reorientar los subsidios 
agrícolas hacia alimentos diversos y ricos en nutrientes, tomar medidas fiscales para tratar las 
externalidades de salud y ambientales, acceder a financiación climática para acciones en nutrición, y 
apoyar la flexibilidad financiera para una rápida ampliación durante las crisis.

Hacer que la inclusión sea medible en los programas financiados. 

El seguimiento desagregado por sexo y vulnerabilidad, así como también las normas mínimas de acceso 
y participación, pueden ayudar a garantizar que los programas financiados lleguen a las personas más 
vulnerables y que se ejecuten acciones correctivas para las deficiencias persistentes.

Financiar más investigaciones interdisciplinarias y transdisciplinarias  

que ayuden a revelar las interconexiones y las posibles compensaciones entre distintos ámbitos (por 
ejemplo, los sistemas alimentarios y de salud) y garanticen intervenciones más informadas y basadas 
en la evidencia. Es importante tener en cuenta las diferentes visiones, preferencias y prioridades de las 
numerosas partes interesadas involucradas en la transformación de ambos sistemas.

Reconocer las limitaciones actuales en el panorama de donantes e invertir en la diversificación de los fondos. 

En un período de contracción de la asistencia oficial al desarrollo relacionada con la nutrición, es 
necesario apoyar la movilización de recursos internos, una gestión financiera pública más sólida y 
sistemas nacionales de financiación para la prestación integrada de servicios alimentarios y de salud, 
de modo tal que la implementación no dependa totalmente de la financiación externa. Siempre que 
sea posible, se podrá recurrir a financiación en condiciones favorables y asistencia técnica para ayudar 
a los países a establecer partidas presupuestarias sólidas, sistemas de adquisiciones y mecanismos de 
financiación que respondan a las perturbaciones.
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Plataformas mundiales, organismos de las 
Naciones Unidas y organismos de rendición  
de cuentas   
Adoptar un marco integrado sólido y utilizar los indicadores recomendados para supervisar el progreso; 
actualizar las evaluaciones de rendición de cuentas (p. ej., el NAF) con nuevas investigaciones y evidencia.

Los mecanismos siguen siendo dinámicos cuando los marcos de referencia aclaran qué sistemas intervienen, 
qué facilitadores se requieren, qué resultados se persiguen y qué compensaciones deben gestionarse.

Abordar la falta de compatibilidad entre los indicadores mediante la armonización de los marcos y el 
desarrollo de capacidades. 

Sin indicadores adecuados, es difícil hacer un seguimiento de los compromisos y evaluar el progreso. Por 
tanto, las plataformas mundiales y los organismos de rendición de cuentas deberían esforzarse para ser 
dinámicos y apoyar la armonización periódica entre los distintos sistemas actuales de seguimiento de 
nutrición, sistemas alimentarios, salud, clima y financiación. También deberían trabajar para reducir la 
carga de preparación de informes y la duplicación de gestiones, así como para mejorar la posibilidad de 
trazar comparaciones. Será necesario reajustar periódicamente los indicadores de seguimiento a medida 
que surjan nuevas condiciones y brechas.

Lograr que la rendición de cuentas evolucione de un cumplimiento procedimental a una integración sustantiva. 

Se puede evaluar si los compromisos especifican una financiación garantizada, si las estructuras de 
gobernanza coordinan la implementación entre carteras, si la capacidad operacional es adecuada para 
operar a gran escala, si los sistemas de datos hacen seguimiento a los resultados y si las disposiciones 
de resiliencia permanecen activas durante las crisis. Se podrían ampliar los marcos para apoyar el 
aprendizaje y la adaptación, junto con el seguimiento.

Fortalecer la gobernanza intersectorial para garantizar la capacidad de cumplir con los requisitos de 
calidad de los compromisos. 

Los compromisos pueden reforzarse si se especifican los organismos responsables, las fuentes de 
financiación, los mecanismos de prestación y los datos mínimos para el rastreo de la implementación y 
las compensaciones. Esto refuerza la idea de que la capacidad de ejecución depende de la eficacia con 
que se integren los sistemas alimentarios, de salud, climáticos y financieros.

Sociedad civil, organizaciones de mujeres, 
plataformas comunitarias y proveedores de 
primera línea   
Fortalecer la gobernanza participativa y las plataformas comunitarias. 

Al planificar y asignar recursos, incluir espacios formales para organizaciones colectivas —como grupos 
liderados por mujeres, organizaciones de productores y otras asociaciones comunitarias— fortalece 
la equidad y la eficacia al reflejar las realidades locales y los riesgos climáticos. La confianza, la 
accesibilidad y la relevancia cultural influyen en la atención de los sistemas alimentarios y de salud.

Integrar la igualdad y la perspectiva de género en los criterios de elegibilidad, el diseño de las 
prestaciones y el acceso a los sistemas alimentarios y de salud. 

Es necesario ocuparse de las barreras relacionadas con los ingresos, el tiempo y la movilidad. Otra 
opción es vincular las plataformas comunitarias a ambos sistemas para facilitar la ampliación de 
servicios, el asesoramiento, su adopción y el apoyo mutuo durante las crisis.

Usar los sistemas de rendición de cuentas como plataformas para el aprendizaje y la corrección del rumbo. 

Es posible usar el marco integrado y los indicadores recomendados para visibilizar las deficiencias en 
la implementación y para orientar los cambios iterativos necesarios en caso de crisis o compensaciones 
inesperadas.
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Participación del sector privado   
Mejorar el desempeño en nutrición del sector privado. 

Entre los mecanismos clave se incluyen medidas de rendición de cuentas, así como mejores incentivos y 
reglamentaciones. Es necesario cambiar las reglas generales del mercado en el que operan los agentes 
(empresas, gobiernos, inversores, consumidores). Esto exige una acción coordinada de todos los agentes 
para garantizar que los alimentos nutritivos estén más disponibles y sean más asequibles, apetecibles 
y accesibles. Los mercados cambiarán cuando los gobiernos, las instituciones internacionales, los 
inversores y las empresas aprovechen toda la gama de herramientas, innovaciones e instrumentos 
financieros del sector privado, y los reorienten de modo tal que contribuyan a lograr el acceso a 
alimentos nutritivos para que la alimentación sea más saludable y que haya una mejor nutrición. Durante 
la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento celebrada en París en 2025 se acordaron los principios 
rectores para la participación del sector privado. El consenso de decenas de agentes quedó registrado 
en la Declaración de París sobre Empresas y Nutrición 2030.

Elaborar y aplicar normas claras y principios rectores para una participación transparente y 
responsable del sector privado. 

Los gobiernos, los organismos de las Naciones Unidas y los órganos de rendición de cuentas pueden 
promover esto si definen requisitos de divulgación de información sobre nutrición y emisiones, normas 
sobre conflictos de intereses, transparencia en cuanto a la participación y la financiación, límites al 
rol de la industria en la toma de decisiones públicas cuando los riesgos son altos, y una verificación 
independiente del cumplimiento. Estas acciones pueden contribuir a armonizar las carteras de alimentos 
de las empresas con objetivos alimentarios saludables y sostenibles, mediante informes transparentes 
sobre impactos en la nutrición y las emisiones.

Apoyar a los pequeños y medianos agentes del sector privado que participan en los sistemas 
alimentarios y que producen alimentos nutritivos, saludables y seguros. 

Invertir en cadenas de suministro resilientes al clima y sensibles a la nutrición (alimentos saludables 
perecederos y no perecederos), en particular en la infraestructura posterior a la cosecha en entornos de 
ingreso bajo. Los gobiernos pueden facilitar su apoyo con incentivos fiscales, subvenciones específicas 
o préstamos en condiciones favorables, contratación pública y un apoyo normativo que reduzca las 
barreras de entrada para las pequeñas y medianas empresas que producen alimentos nutritivos. Los 
mecanismos de financiación serán más atractivos cuando reduzcan los costos de transacción, ofrezcan 
una distribución mixta del riesgo y utilicen criterios claros de elegibilidad e información.
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2014. Maderia, Etiopía. 
Una mujer da de comer a su hijo unas gachas (farineta, 
talvina, polenta, asida, gofio escaldado, porridge, 
mazamorra, congee, canjica, maccu o mâza) nutritivas 
elaboradas con ingredientes locales.
© Nesbitt/UNICEF Etiopía.

https://www.flickr.com/photos/unicefethiopia/18037860908/
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IMPLEMENTACIÓN DE LAS 
RECOMENDACIONES EN EL 
MUNDO REAL    
Las recomendaciones de este informe se basan 
en un conjunto sólido y convergente de evidencia 
académica. Las fuentes de la investigación 
reflejan lo que se sabe que mejora los resultados 
en materia de nutrición, fomenta la resiliencia y 
conecta los sistemas alimentarios con los objetivos 
climáticos y de equidad. Sin embargo, cabe tener 
en cuenta los cambios considerables y dinámicos 
en el contexto mundial para la implementación de 
estas recomendaciones.

La asistencia oficial al desarrollo de los miembros 
del Comité de Asistencia para el Desarrollo de 
la Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos disminuyó aproximadamente un 9 
% en 2024, y se prevé una reducción adicional 
del 9 % al 17 % para 20251. En paralelo y por 
segundo año consecutivo, los cuatro principales 
donantes —Francia, Alemania, el Reino Unido 
y los Estados Unidos— están recortando sus 
presupuestos para el desarrollo. Se prevé que 
estos recortes, que equivalen al 44 % del apoyo 
de los donantes a los objetivos de nutrición de la 
Asamblea Mundial de la Salud, impedirán que 2,3 
millones de niñas y niños accedan a tratamientos 
para la desnutrición grave y provocarán unas 
369.000 muertes infantiles adicionales por año2. El 
Programa Mundial de Alimentos esperaba un 40 % 
menos de financiación en 20253. Como se ha hecho 
hincapié en todo momento en este informe, los 
programas de nutrición dependen de la prestación 
de servicios en simultáneo de todos los sistemas 
de salud, alimentación, protección social y datos. 
Las plataformas integradas fundamentales para 
la resiliencia ante las crisis (capítulo 2) son las más 
vulnerables ante la desfinanciación intersectorial. El 
desajuste en las arquitecturas de financiación y la 
dependencia de los donantes, tal como se analizó 
en el capítulo 6, agravan esta vulnerabilidad: 
cuando la financiación para la nutrición fluye por 
canales fragmentados y dependientes del exterior 
en lugar de por sistemas nacionales integrados, los 
recortes en cualquier canal de financiación pueden 
interrumpir la prestación de servicios en varios 
sectores en simultáneo.

La situación actual coincide con el análisis 
presentado en este informe. Cuando los 
compromisos de nutrición dependen casi en 
su totalidad de proyectos de corto plazo con 
financiación externa, los recortes a la asistencia 

oficial al desarrollo se traducen directamente en 
el colapso de los programas. La situación actual 
confirma que la transformación no puede depender 
únicamente de ampliar la cartera de donantes, 
sino que debe centrarse en el fortalecimiento de 
las instituciones nacionales, la reasignación de 
los recursos existentes y la profundización de la 
integración entre los sectores.

En tiempos de restricciones fiscales, el enfoque 
debería pasar de la expansión a la priorización. La 
fragmentación sistémica (capítulo 6) y la brecha 
entre la rendición de cuentas procedimental y la 
sustantiva se agravan con la escasez de recursos. 
Los compromisos procedimentales, aunque tengan 
carácter SMART y estén bien documentados, 
son insuficientes si no están integrados en 
marcos financieros e institucionales estables. 
Esto requiere identificar las intervenciones que 
generen beneficios conjuntos en relación con la 
nutrición, la adaptación climática y los medios de 
subsistencia. Reencauzar, aunque sea una fracción 
de los aproximadamente 540.000 millones de 
dólares estadounidenses en subsidios agrícolas 
anuales hacia el aumento de la disponibilidad 
de alimentos ricos en nutrientes, la integración 
de la nutrición en los sistemas de atención 
primaria de rutina en salud y protección social, y 
el fortalecimiento de las reglamentaciones sobre 
el entorno alimentario son más viables desde el 
punto de vista financiero que crear programas de 
cero. Las medidas prioritarias incluyen impuestos 
sobre los productos poco saludables, subsidios 
para alimentos más saludables, reformulación de 
los alimentos envasados, eliminación de grasas 
trans, etiquetas frontales en los envases de 
alimentos y restricciones a la comercialización de 
alimentos poco saludables para niños4.

Los recursos políticos también son escasos. 
Los gobiernos están gestionando la inflación, 
la deuda, las crisis climáticas y la inestabilidad 
geopolítica. Los riesgos nutricionales se consideran 
discrecionales, a menos que tengan un encuadre 
de problemática esencial para la productividad 
económica, la sostenibilidad del sistema de 
salud y la resiliencia climática. Incorporar los 
compromisos de nutrición dentro de los marcos 
de erogaciones a mediano plazo, las estrategias 
climáticas nacionales y las reformas a la protección 
social aumenta su durabilidad política y reduce la 
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probabilidad de que la nutrición se trate como un 
complemento opcional vulnerable a los recortes. 
Además, posiblemente, su implementación deba 
ser más gradual que el ideal que sugieren los 
modelos. Las vías más alcanzables pueden incluir 
la reforma gradual de las estructuras de subsidios, 
los programas piloto para una acción integrada 
en materia de alimentación, salud y clima a nivel 
subnacional, y el fortalecimiento por etapas de los 
sistemas de seguimiento.

Cuando la disponibilidad fiscal es más limitada, 
la secuenciación debería favorecer aquellos 
puntos de entrada que ofrezcan los mayores 
beneficios conjuntos al menor costo político y 
administrativo. La integración de la nutrición en 
las plataformas de atención primaria de salud 
actuales (por ejemplo, mediante el asesoramiento 
a lo largo de la vida, la administración de 
suplementos de micronutrientes y el seguimiento 
del crecimiento en las consultas de salud por 
rutina prenatales y pediátricas) se basa en la 
infraestructura y la fuerza laboral existentes y 
evita los costos iniciales de poner en marcha 
nuevos programas. Del mismo modo, fortalecer 
los componentes de nutrición en los sistemas 
de protección social en funcionamiento —por 
ejemplo, mediante la incorporación de criterios de 
diversidad alimentaria a la alimentación escolar o 
de mensajes sobre nutrición en las transferencias 
de efectivo— puede mejorar la calidad de la 
alimentación con un costo adicional marginal. 
Las medidas reglamentarias que reconfiguren 
los entornos alimentarios —como el etiquetado 
frontal de los envases, las restricciones a la 
comercialización de alimentos poco saludables 
para niñas y niños, y la eliminación de las grasas 
trans— requieren un compromiso político, 
mientras que el gasto público de estas medidas 
es relativamente modesto y puede generar 
beneficios fiscales a través de impuestos sobre las 
bebidas endulzadas con azúcar u otros productos 
poco saludables. Estos puntos de entrada 
contrastan con las reformas más complejas, como 
la reestructuración a gran escala de los subsidios 
o la creación de nuevas entidades de coordinación 
entre ministerios, que pueden generar un mayor 
impacto sistémico, pero requieren plazos de 
entrega más largos, coaliciones más amplias y 
un capital político sostenido. Por lo tanto, una 
estrategia práctica de secuenciación comenzaría 
con la integración en las plataformas de servicios 
existentes y la adopción de normativa de bajo 
costo, haría uso de los beneficios iniciales para 
aumentar la credibilidad política y la capacidad 
institucional e incorporaría gradualmente 
las reformas estructurales a medida que las 
condiciones lo permitieran.

Una última comprobación de la posibilidad de 
materializar los objetivos en la realidad se refiere 
al costo de la inacción. Cuando se recortan los 
fondos para la nutrición, se considera que se 
elimina un riesgo. Por el contrario, este riesgo 
se agrava. Las crisis climáticas, la volatilidad 
de los precios de los alimentos y la creciente 
prevalencia de enfermedades relacionadas con 
la alimentación generan costos económicos 
sustanciales en el largo plazo. Discontinuar los 
programas preventivos y sensibles a la nutrición 
podrá dar un respiro a los presupuestos a corto 
plazo, pero aumentará los gastos a largo plazo 
en la atención sanitaria y la pérdida de la 
productividad. Por cada dólar invertido en hacer 
frente a la desnutrición se genera un retorno de 23 
dólares estadounidenses5.

La situación actual no altera la dirección 
estratégica establecida en este informe. Las 
recomendaciones siguen siendo válidas, pero su 
implementación exitosa requiere una priorización 
más precisa, políticas nacionales sólidas y 
una secuenciación firmemente anclada en la 
viabilidad política. 

En este contexto, el objetivo del Marco de 
sistemas de alimentos y salud para una 
nutrición equitativa (FHEN) propuesto en este 
informe es apoyar el paso del diagnóstico a la 
implementación. Se puede poner en práctica 
para mejorar el diseño de los compromisos de 
las Cumbres sobre Nutrición para el Crecimiento 
al exigir vínculos más claros entre los objetivos, 
la financiación, los sistemas de prestación de 
servicios y la rendición de cuentas. También 
puede informar las decisiones de financiación de 
los donantes y los bancos de desarrollo al incluir 
la coordinación intersectorial, las disposiciones 
de resiliencia y las medidas de equidad como 
parte de las condiciones de financiación. Sin 
embargo, los compromisos mejor diseñados son 
un punto de partida, no un punto final. El mayor 
valor del marco radica en su aplicación a los 
procesos de planificación nacional, incluidos los 
Planes Nacionales de Adaptación (PNAD), las 
contribuciones determinadas a nivel nacional 
(CDN), las estrategias de salud y las reformas 
de la protección social, donde puede ayudar a 
identificar dónde recaen las responsabilidades, 
qué compensaciones deben gestionarse y qué 
sistemas de prestación deben financiarse. En 
última instancia, comprobar el funcionamiento 
del marco no implica verificar que afronte 
compromisos más integrados, sino asegurarse de 
que esa integración se centre en las acciones, con 
presupuestos duraderos, coordinación funcional 
entre los ministerios, plataformas de prestación 
de servicios que lleguen a las personas en mayor 
riesgo y sistemas que mantengan los servicios 
esenciales cuando se producen crisis.
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10
Conclusión

2022. Takoma Park, Maryland, EE. UU. 
Un empleado repone los estantes en la cooperativa 
Takoma Park Silver Spring Co-op en Maryland, EE. UU.
© Tom Witham/USDA.

https://www.flickr.com/photos/usdagov/52517124697/
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LOGRAR UNA 
ALIMENTACIÓN SALUDABLE 
EN CONDICIONES 
DE COMPLEJIDAD E 
INTERCONEXIÓN    
Se observa que cada vez más compromisos 
mundiales enmarcan a la nutrición como un 
resultado que exige la acción de los sistemas 
alimentarios y de salud. La agenda de sostenibilidad 
y transformación del sistema alimentario hace 
hincapié en los cambios en la alimentación para 
un mayor consumo de alimentos de origen vegetal, 
ricos en nutrientes, y menor consumo de carne roja, 
azúcar y productos ultra procesados; esto revela 
cómo estos cambios dependen tanto de la demanda 
como de la oferta1,2,3,4.

Se necesitan acciones del lado de la oferta para 
ampliar el acceso a alimentos diversos y ricos 
en nutrientes: este objetivo se puede lograr si 
se refuerzan las cadenas de valor, se reducen la 
pérdida y el deterioro posteriores a la cosecha, 
y se alinean incentivos para que productores y 
empresas puedan ofrecer opciones más saludables 
a gran escala. Un recurso particularmente útil 
son los incentivos a la producción, adquisiciones 
y procesamiento de alimentos más saludables, 
mejor almacenamiento (lo que también reduciría 
la pérdida de alimentos) y precios de venta al por 
menor y acceso más justos5,6.

Del lado de la demanda, la orientación de las 
preferencias del consumidor hacia alimentos 
más saludables puede ser moldeada mediante 
la educación y alfabetización nutricional, 
que resalta el valor y los beneficios de una 
alimentación más saludable7,8. La concienciación 
deberá ir acompañada de acciones en el 
entorno alimentario que aumenten el poder 
adquisitivo y aseguren la disponibilidad, 
asequibilidad, conveniencia y atractivo de 
alimentos más saludables para todos los grupos 
de consumidores, especialmente para aquellos de 
ingreso bajo, que a menudo no pueden permitirse 
opciones más saludables4,9,10.

Los sistemas de salud pueden apuntalar 
este cambio si promueven una nutrición más 
saludable: algunas opciones que se pueden 
tener en cuenta son asesoramiento, adherencia 
al tratamiento, plataformas de suplementación 
y fortificación, y apoyo específico para grupos 
que enfrentan un mayor riesgo nutricional. Por 
otra parte, es necesario atender también las 
cargas de enfermedades relacionadas con la 
alimentación que influyen en las elecciones 
alimentarias de los hogares. Por esta razón, la 
nutrición debería posicionarse cada vez más como 
una función central de la cobertura universal 
de salud y la atención primaria de salud: una 
dimensión ejecutada mediante paquetes de 
acciones en nutrición esenciales durante toda la 
vida, junto con la prevención de enfermedades 
no transmisibles y el tratamiento básico en la 
atención de rutina11,12.

Sin embargo, la complejidad de implementar un 
abanico tan amplio de acciones —especialmente 
en tiempos de presiones climáticas crecientes— 
puede parecer desalentadora, desanimar a las 
partes interesadas, desde gobiernos y organismos 
mundiales hasta organizaciones de la sociedad 
civil13,14. Las diversas necesidades, prioridades que 
confluyen e interdependencias entre sistemas se 
acumulan más rápido que la capacidad de toma 
de decisiones y de prestación de servicios. Los 
agentes, entonces, no saben con certeza dónde 
enfocarse primero y cómo proceder.

Si bien el conjunto completo de recomendaciones 
se presenta en el capítulo 8, se destaca un 
pequeño número de acciones prioritarias para 
cada grupo de agentes. Para los gobiernos, 
los puntos de entrada de mayor impacto son 
integrar la nutrición en las plataformas actuales 
de atención primaria de salud y protección social, 
donde ya existe infraestructura de prestación, 
e incorporar objetivos de nutrición dentro de 
las estrategias climáticas nacionales (CDN – 
contribuciones determinadas a nivel nacional- y 
PNAD –Planes Nacionales de Adaptación-) para 
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desbloquear financiación climática y fortalecer la 
gobernanza intersectorial. Los donantes, bancos 
de desarrollo y proveedores de financiación 
climática tienen como prioridad optar por 
métodos de financiación flexible y multianual que 
respalden la prestación integrada de servicios 
alimentarios y de salud, y mantengan dichos 
servicios durante momentos de crisis. Además, 
deben invertir en sistemas de financiación 
nacional, de modo tal que la implementación no 
dependa en su totalidad de asistencia externa. 
En el caso de las plataformas mundiales y los 
organismos de rendición de cuentas, es necesario 
que su enfoque sobre la rendición de cuentas 
evolucione del cumplimiento procedimental a 
la integración sustantiva. Así, se podrá evaluar 
si los compromisos cuentan con el respaldo de 
una financiación garantizada, una coordinación 
intersectorial y una adecuada capacidad de 
prestación de servicios que puedan fortalecer 
la credibilidad y el impacto de la arquitectura 
mundial de compromisos. Para la sociedad civil 
y las organizaciones comunitarias, la prioridad 
consiste en garantizarse un espacio formal en los 
procesos de gobernanza y planificación, de modo 
tal que se vinculen las plataformas comunitarias a 
los sistemas alimentarios y de salud, para apoyar 
la adopción de servicios, la rendición de cuentas 
mutua y la resiliencia durante las crisis. Un punto 
de partida necesario para una participación 
creíble del sector privado es hacer una divulgación 
transparente de nutrición y emisiones, en 
consonancia con los principios rectores acordados 
en la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento 
celebrada en París en 2025.

Dentro de este contexto, el marco presentado 
en este informe es útil porque hace visibles las 
interdependencias, identifica dónde se pueden 
aprovechar sinergias y señala las compensaciones 
donde hace falta una gestión concreta. El 
marco no es una fórmula mágica ni elimina las 
limitaciones de gobernanza, de financiación y de 
carácter operacional que definen la prestación 
de servicios. Sin embargo, sobre la base de 
llamamientos de larga data en pos de una acción 
agrupada, este marco puede servir como un 
punto de partida para integrar los sistemas y 
definir pasos iniciales plausibles, con el apoyo 
de paquetes de compromiso e intervención 
más coherentes y una rendición de cuentas 
más clara respecto de las buenas condiciones 
ambientales y la resiliencia, la equidad social y 
el empoderamiento de género, y la prosperidad 
económica en los sistemas alimentarios y de 
salud15,16. En última instancia, la participación 
multi actor y el seguimiento y la evaluación 
flexibles serán fundamentales para mejorar 
los compromisos y las intervenciones en forma 
continua, y para construir sinergias y gestionar 
compromisos o choques inesperados.  

Entre las facultades políticas disponibles, una 
destaca por su potencial para anclar esta 
integración: posicionar la nutrición como una 
función central de la cobertura universal de salud 
y la atención primaria de salud. Esta medida 
integraría acciones en materia de nutrición 
durante toda la vida: desde el asesoramiento 
y la suplementación hasta el seguimiento del 
crecimiento y la prevención de enfermedades no 
transmisibles relacionadas con la alimentación. 
Esto se lograría dentro de la plataforma de 
prestaciones para llegar a la mayor cantidad de 
personas, particularmente mujeres, niñas y niños 
en países de ingreso bajo y mediano. También 
sería un hogar institucional duradero para la 
nutrición dentro de los sistemas de salud, lo que 
reduciría el riesgo de que la nutrición sea tratada 
como un complemento discrecional vulnerable 
a recortes en la financiación. Lograr una 
alimentación saludable para todas las personas 
exigirá acciones que van más allá del sector de 
salud y que involucran a los sistemas alimentarios, 
la protección social, la política climática y la 
gobernanza. Sin embargo, un sistema de salud 
que aborda a la nutrición como un elemento 
fundamental de su mandato puede funcionar 
como base y acelerador de esta transformación 
más amplia.



100 INFORME DE LA NUTRICIÓN MUNDIAL 2026 

APÉNDICE 1:  
Sinergias y compensaciones del apoyo a la nutrición 
mediante la agricultura inteligente desde el punto de 
vista del clima, la alimentación saludable y sostenible, y 
la reducción de la pérdida y el desperdicio de alimentos
TABLA A1 
Sinergias y compensaciones en las estrategias de agricultura inteligente desde el punto de vista del clima

Adopción 
de prácticas 

agrícolas 
inteligentes 

desde el punto 
de vista del clima

Sinergias Compensaciones Acciones de apoyo para atender las 
compensaciones

Mejor acceso 
a semillas o 
fertilizantes

•	 Cierre de las brechas de 
rendimiento: puede compensar 
hasta un 25 % las emisiones de la 
expansión agrícola. 

•	 Reducción de la vulnerabilidad 
frente a las crisis climáticas: 
pueden limitarse los aumentos 
de precios y salvaguardar la 
seguridad alimentaria con la 
retención del suministro de 
alimentos.

•	 Puede aumentar la disponibilidad 
de diversos alimentos cuando 
la mejora de los insumos apoya 
la producción diversificada, 
lo que mejora la calidad de la 
alimentación y la ingesta de 
micronutrientes.

•	 Una mayor demanda de 
fertilizantes puede provocar 
marcados aumentos de precios e 
interrupciones en el suministro.

•	 Riesgos de equidad: los 
beneficios pueden concentrarse 
en los agricultores con buenos 
recursos y acceso al crédito, al 
riego y al mercado, y dejar a los 
pequeños productores en una 
situación más vulnerable.

•	 El incremento en el uso de 
fertilizantes puede aumentar 
la contaminación por nitratos 
en el agua potable cuando 
la escorrentía no se gestiona 
correctamente, lo que aumenta 
también los riesgos para la salud 
en las comunidades expuestas.

•	 Estabilizar el suministro y los 
precios mediante mecanismos 
de protección de la contratación 
pública, normas de importación 
predecibles y un apoyo 
específico al transporte y el 
almacenamiento.

•	 Proporcionar subsidios a los 
insumos y acceso al crédito para 
los agricultores de ingreso bajo.

•	 Promover el análisis del suelo 
y la gestión de nutrientes en 
función de la ubicación; invertir 
en servicios de extensión.

•	 Controlar la calidad del agua 
en áreas agrícolas (función del 
sistema de salud).

Rotación de 
cultivos

•	 Control natural de plagas y 
fijación biológica de nitrógeno 
para que haya menos emisiones, 
ya que se reduce la demanda 
de fertilizantes y pesticidas 
sintéticos.

•	 Explotación agrícola con 
diversidad en la producción de 
alimentos que podría mejorar la 
diversidad de alimentación en los 
hogares.

•	 Reducción de la vulnerabilidad 
frente a las crisis climáticas: 
pueden limitarse los aumentos 
de precios y salvaguardar la 
seguridad alimentaria.

•	 Mayores requisitos de 
conocimiento y planificación 
para los agricultores.

•	 Operaciones adicionales 
(múltiples períodos de siembra/
cosecha) que aumentan la 
demanda de mano de obra y 
pueden reducir las oportunidades 
de trabajo no agrícola.

•	 Si los cultivos de rotación no se 
eligen o son difíciles de preparar, 
los hogares pueden venderlos 
y consumir alimentos básicos, 
lo que limita el aumento de 
la diversidad alimentaria a 
pesar de la diversificación de la 
producción.

•	 Promover espacios de divulgación 
y apoyo en planificación a los 
agricultores para el diseño y 
el cronograma de rotación de 
cultivos.

•	 Brindar apoyo a los equipos 
que ahorran mano de obra, 
los servicios compartidos o 
la plantación y la cosecha 
coordinadas para reducir la carga 
de tiempo.

•	 Promover cultivos de rotación 
ricos en nutrientes y aceptables 
a nivel local, y apoyar el cambio 
de hábitos para que los aumentos 
de producción se traduzcan en 
ganancias alimentarias. 
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Producción 
eficiente de 
ganado

•	 Un mejor tamaño de las canales 
o una mayor producción de leche 
permite reducir las emisiones de 
metano por unidad de producto, 
al disminuir el tamaño del rebaño 
necesario.

•	 Aumento de la disponibilidad 
de alimentos de origen animal 
que proporcionan proteínas y 
micronutrientes de alta calidad 
(hierro, zinc, vitamina B12).

•	 Más ingresos agrícolas cuando 
los productores se beneficien de 
los aumentos de eficiencia.

•	 Los costos más bajos por unidad 
pueden aumentar la demanda y 
la producción total, y compensar 
las reducciones de emisiones 
(efecto rebote).

•	 El aumento de la demanda de 
piensos desvía las tierras de 
cultivo para su producción y 
profundiza la gravedad de las 
presiones ambientales. Puede 
reducirse la tierra para los 
cultivos de alimentos humanos.

•	 Los productores más pequeños 
pueden ser menos competitivos 
y salir de los mercados. Así, 
se concentra la producción y 
aumenta la pobreza rural.

•	 Vincular el apoyo a la eficiencia 
con los criterios de referencia 
para la intensidad de las 
emisiones y los topes o máximos 
de expansión del rebaño para 
evitar los efectos rebote.

•	 Priorizar los residuos agrícolas 
vegetales, los subproductos y 
los cultivos forrajeros en tierras 
marginales para los piensos, en 
vez de usar tierras de cultivo de 
primera calidad.

•	 Otorgar subvenciones y créditos 
a los pequeños agricultores para 
mejorar la calidad del forraje, 
la salud y el alojamiento de los 
animales.

•	 Proporcionar asesoramiento en 
alimentación para el consumo 
equilibrado de alimentos de 
origen animal; supervisar y 
tratar las enfermedades no 
transmisibles relacionadas 
con la alimentación a medida 
que cambian los patrones de 
consumo (función del sistema de 
salud).

Prácticas 
basadas en la 
tierra (labranza 
mínima, cultivos 
de cobertura, 
agroforestería)

•	 Aumento de la captura de 
carbono en el suelo y de la 
resiliencia ante la erosión y el 
estrés hídrico.

•	 Mejora de la fertilidad y la 
productividad del suelo a largo 
plazo.

•	 Diversificación de los productos 
agrícolas (por ejemplo, frutas y 
frutos secos de la agroforestería) 
para una mayor diversidad de 
alimentos.

•	 Disminución del rendimiento en 
los primeros años a medida que 
los suelos se adaptan. Menos 
disponibilidad de alimentos y 
reducción de ingresos agrícolas 
durante la transición.

•	 La alta demanda laboral 
inicial puede reducir el tiempo 
dedicado al trabajo no agrícola 
o al cuidado de personas, lo que 
repercute en el bienestar del 
hogar.

•	 Ofrecer pagos transitorios con 
plazos determinados, créditos en 
condiciones favorables y productos 
de seguro diseñados para la 
variabilidad de los rendimientos a 
principios de año.

•	 Establecer centros de contratación 
personalizados para la maquinaria 
adecuada; brindar capacitación 
sobre cronogramas y gestión de 
residuos para reducir la intensidad 
de la mano de obra.

•	 Garantizar que los programas 
de protección social mantengan 
el acceso de los hogares a los 
alimentos durante el período de 
transición (función del sistema de 
salud).

Pastoreo 
holístico y 
agricultura 
regenerativa

•	 Aumento de las reservas de 
carbono en el suelo con una 
mejor gestión de los pastos.

•	 Aumento de la resiliencia ante 
la sequía y preservación de la 
calidad del forraje en condiciones 
de estrés climático.

•	 Puede mejorar la salud y la 
productividad del ganado. 

•	 La preservación de las tasas de 
ocupación junto con la mejora 
de la calidad de los pastos 
puede impulsar la expansión 
hacia nuevas tierras o desplazar 
la presión ambiental a otros 
lugares.

•	 La continua expansión ganadera 
puede reforzarse, así como la 
reducción de los incentivos para 
la diversificación hacia sistemas 
de producción con emisiones más 
bajas.

•	 El pastoreo rotativo necesita 
infraestructura (cercas, fuentes 
de agua) y una gestión activa; los 
costos iniciales pueden excluir a 
los pastores más pequeños.

•	 Armonizar el apoyo al pastoreo 
con la planificación del uso de la 
tierra y supervisar la transición de 
la tierra para evitar las emisiones 
que genera la expansión.

•	 Brindar infraestructura 
subvencionada o colectiva 
(cercas, fuentes de agua 
compartidas, abrevaderos 
móviles) y sistemas gestionados 
por la comunidad para los 
pequeños pastores.

•	 Establecer límites claros para 
la expansión de los rebaños y 
vincular el apoyo al pastoreo con 
los objetivos de diversificación y 
emisiones.
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TABLA A2
Sinergias y compensaciones de la alimentación saludable y sostenible

Adopción de una 
alimentación 
saludable y 
sostenible

Sinergias Compensaciones
Acciones de apoyo para atender las 

compensaciones

Alimentación 
de origen 
totalmente 
vegetal y salud

•	 Reducción de la mortalidad 
prematura en un 20 % (se han 
evitado 10 millones de muertes) 
mediante la disminución 
del riesgo de enfermedades 
cardiovasculares, cáncer y 
diabetes tipo 2.

•	 Reducción de las emisiones de los 
sistemas alimentarios entre un 
50 % (alimentación flexitariana) 
y un 75 % (alimentación 
completamente de origen 
vegetal).

•	 Reducción de la carga que 
suponen para el sistema de 
salud las enfermedades no 
transmisibles relacionadas con la 
alimentación.

•	 Riesgo de ingesta inadecuada 
de algunos micronutrientes para 
grupos de población específicos 
si el cambio en la alimentación 
está mal planificado.

•	 El acceso a diversos alimentos 
ricos en nutrientes sigue siendo 
desigual en todos los entornos.

•	 El cambio de hábitos puede 
ser lento cuando los precios, 
los entornos alimentarios y las 
normas sociales favorecen una 
alimentación poco saludable.

•	 Generar demanda de 
determinados alimentos ricos 
en nutrientes (por ejemplo, 
aumentar el consumo de 
verduras de hoja verde) a través 
de guías alimentarias basadas 
en alimentos y educación 
nutricional.

•	 Vincular el apoyo a la 
transición alimentaria con las 
intervenciones directas del 
sistema de salud: suplementos 
de micronutrientes, programas 
de fortificación y suplementos de 
vitamina A.

•	 Integrar el asesoramiento 
nutricional en la atención 
prenatal, los servicios de salud 
infantil y los programas de 
prevención de enfermedades no 
transmisibles.

•	 Divulgar cambios en los hábitos 
a través de plataformas 
comunitarias de salud.

•	 Usar los estándares de 
adquisición y las plataformas 
de prestación de servicios de 
salud para entregar alimentos 
nutritivos o recetas para el 
acceso de los grupos prioritarios.
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Hacer que la 
alimentación de 
origen vegetal 
sea asequible y 
accesible

•	 El aumento del consumo de 
granos integrales, vegetales, 
frutas, legumbres y frutos secos 
fomenta la producción sostenible 
y proporciona beneficios de 
salud fundamentales para las 
poblaciones.

•	 La reducción del consumo 
de azúcar, carnes rojas y 
carne procesada disminuye la 
mortalidad y la prevalencia de 
enfermedades no transmisibles.

•	 La asequibilidad sigue siendo 
una barrera importante: hacia 
2021, el 58 % de la población 
mundial no podía permitirse una 
alimentación saludable. Según 
el estudio, la mayoría de esta 
población (más del 75 %) vive en 
África.

•	 La alimentación saludable y 
sostenible es entre un 18 % 
y un 29 % más cara que la 
alimentación actual en los países 
de ingreso bajo, por tanto, la 
transición debe planificarse 
cuidadosamente.

•	 La reforma a los subsidios puede 
enfrentarse a la resistencia 
política de las industrias 
afectadas.

•	 Reducir la pérdida y el 
desperdicio de alimentos 
para disminuir los costos de 
producción y los precios de los 
alimentos.

•	 Promover el desarrollo 
socioeconómico para aumentar 
el poder adquisitivo de los 
hogares.

•	 Implementar una contabilidad de 
los costos totales de los efectos 
ambientales para ajustar los 
precios relativos.

•	 Integrar la nutrición en la 
planificación de la protección 
social; garantizar que los 
programas de asistencia 
alimentaria (alimentación escolar, 
nutrición materno infantil) 
proporcionen alimentos diversos 
y ricos en nutrientes, no solo 
productos básicos (función del 
sistema de salud).

•	 Gravar con impuestos los 
alimentos poco saludables y 
las bebidas azucaradas para 
ayudar a financiar los subsidios a 
los alimentos vegetales ricos en 
nutrientes.

Garantizar que 
el cambio en la 
alimentación 
sustente la 
adaptación y 
mitigación de los 
efectos del clima

•	 Reducción de la demanda de 
alimentos de origen animal y de 
emisiones intensivas para lograr 
una disminución de hasta el 50 % 
en el promedio de emisiones.

•	 Fomento de la resiliencia 
mediante la diversificación de la 
alimentación y la reducción de 
la dependencia de los sistemas 
alimentarios de origen animal 
vulnerables al clima.

•	 Las guías alimentarias nacionales 
basadas en alimentos pueden 
brindar pautas para que la 
población pueda cambiar sus 
hábitos alimenticios.

•	 Las guías alimentarias basadas 
en alimentos muestran un 
modesto potencial de reducción 
de las emisiones (del 12 % al 
13 %) cuando la orientación 
respecto del consumo de carne 
y productos lácteos no es 
específica.

•	 El estilo de alimentación 
que recomienda aumentar 
el consumo de alimentos de 
origen animal para necesidades 
específicas de nutrientes podría 
aumentar las emisiones de 
manera sustancial.

•	 Reforzar las guías alimentarias 
basadas en alimentos con pautas 
expresas y específicas que limiten 
la ingesta de carne y productos 
lácteos.

•	 Implementar prácticas agrícolas 
climáticamente inteligentes 
que apoyen la producción de 
alimentos de origen vegetal 
diversos y ricos en nutrientes y, 
al mismo tiempo, reduzcan las 
emisiones.

•	 Coordinar las políticas del 
entorno alimentario (etiquetado, 
restricciones de comercialización, 
colocación de venta al por 
menor) con la orientación en 
materia de alimentación.
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TABLA A3
Estrategias de sinergias y compensaciones para la reducción de la pérdida y el desperdicio de alimentos

Reducción de 
la pérdida y el 
desperdicio de 

alimentos

Sinergias Compensaciones
Acciones de apoyo para atender 

las compensaciones

Mejoras en el 
almacenamiento, 
el procesamiento 
y la distribución 
posteriores a la 
cosecha 

•	 Reducción de las pérdidas 
causadas por el calor, la 
humedad y las plagas, que 
se intensifican con el cambio 
climático.

•	 Estabilidad en el suministro 
de alimentos y reducción de 
los picos estacionales en los 
precios, que mejora el acceso 
a alimentos nutritivos durante 
todo el año.

•	 El aumento de los sistemas de 
refrigeración y almacenamiento 
que consumen mucha energía 
puede aumentar las emisiones 
de gases de efecto invernadero, 
lo que podría compensar los 
beneficios derivados de la 
reducción de la pérdida y el 
desperdicio de alimentos.

•	 Las inversiones en 
infraestructura podrán ser 
inaccesibles para los pequeños 
agricultores y pequeñas 
empresas.

•	 Las operaciones más grandes 
con acceso al capital pueden 
acumular beneficios y a la vez 
aumentar las desigualdades.

•	 Priorizar las tecnologías de 
almacenamiento de bajas 
emisiones: bolsas herméticas, 
ventilación mejorada, 
refrigeración con energía solar 
y silos con clima controlado, en 
lugar de la refrigeración que 
consume mucha energía.

•	 Brindar infraestructura 
subvencionada o colectiva 
para los pequeños 
productores: reservas de 
alimentos subvencionadas 
por el estado, instalaciones de 
almacenamiento compartidas.

•	 Apoyar las tecnologías 
portátiles y escalables 
apropiadas para los pequeños 
productores.

Expansión comercial •	 Redistribución de los excedentes 
de alimentos de las regiones 
con exceso a las regiones 
que enfrentan déficits de 
producción: mejor acceso a 
los alimentos durante las crisis 
climáticas.

•	 Diversificación de las cadenas 
de suministro y aumento 
del número de regiones 
exportadoras, que a su vez 
reduce la vulnerabilidad a los 
extremos climáticos localizados.

•	 Aumento de las emisiones del 
transporte si se utiliza una 
logística que depende de los 
combustibles fósiles.

•	 La dependencia excesiva de las 
importaciones de un pequeño 
conjunto de países aumenta el 
riesgo si los extremos climáticos 
afectan a varios proveedores 
simultáneamente.

•	 Puede socavar la producción 
local de alimentos y los 
medios de subsistencia de los 
agricultores si no se gestiona 
con cuidado.

•	 Invertir en infraestructuras de 
transporte y sistemas logísticos 
de bajas emisiones.

•	 Diversificar las alianzas 
comerciales para evitar la 
dependencia excesiva de un 
pequeño grupo de proveedores.

•	 Armonizar las normas de 
calidad y seguridad alimentaria 
para facilitar una distribución 
transfronteriza eficiente.

•	 Equilibrar la expansión 
comercial con el apoyo a la 
producción local de alimentos 
y los sistemas alimentarios 
regionales.

Mejoras en la cadena 
de suministro de 
alimentos

•	 Reducción de los residuos en las 
etapas en las que los productos 
soportan toda la carga de 
emisiones desde la producción 
hasta el procesamiento.

•	 Aumento de la eficiencia y 
reducción de los costos en todo 
el sistema alimentario, lo que 
podría mejorar la asequibilidad.

•	 Efectos de las repercusiones 
económicas, como la caída de 
los precios de los alimentos y las 
barreras políticas y prácticas.

•	 Poner en marcha campañas de 
educación para el consumidor, 
campañas de concienciación e 
incentivos conductuales para 
mejorar la preservación de 
alimentos en el hogar y reducir 
el desperdicio.

•	 Vincular la reducción de la 
pérdida y el desperdicio de 
alimentos con los programas de 
asistencia alimentaria: redirigir 
los alimentos recuperados 
a través de la alimentación 
escolar, la distribución de 
alimentos de emergencia y los 
programas de nutrición.
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APÉNDICE 2: 
Facteurs et effets entre les systèmes dans le cadre
Esta tabla funciona como una guía operacional para identificar puntos de acción en diferentes ámbitos. Muestra los efectos 
del clima y los sistemas alimentarios y de salud sobre la nutrición a través de mecanismos tanto de la oferta (lo que se produce, 
procesa y distribuye) como de la demanda (a qué pueden acceder y qué pueden pagar y elegir las personas). Los encargados 
de la formulación de políticas y los profesionales pueden usar esta tabla para identificar puntos de intervención dentro de su 
ámbito de influencia y para reconocer dónde resulta fundamental articular con otros sectores.

Ámbito Factores que afectan a la nutrición
Efectos del lado de la oferta en la 

nutrición
Efectos del lado de la demanda en 

la nutrición

Medio ambiente 
y clima

•	 Temperatura.

•	 Patrones de precipitación y 
lluvias.

•	 Fenómenos climáticos extremos 
(inundaciones, sequías, 
tormentas, olas de calor).

•	 Degradación del suelo, del agua 
y de la biodiversidad.

•	 Aumento del nivel del mar y 
acidificación de los océanos. 

•	 Dificulta las producciones 
agrícola y pesquera debido a la 
disminución de los rendimientos, 
al mayor riesgo de pérdidas 
de cosechas y ganado, y a los 
cambios en las poblaciones de 
peces.

•	 Aumenta las pérdidas posteriores 
a la cosecha y los riesgos para la 
seguridad alimentaria debido al 
calor y la humedad. 

•	 Reduce la disponibilidad de 
alimentos silvestres. 

•	 Reduce la densidad de nutrientes 
(proteínas, hierro, zinc) en 
algunos cultivos básicos. 

•	 Perjudica la salud; el agua, el 
saneamiento y la higiene; y la 
infraestructura del mercado. 

•	 Interrumpe las cadenas de 
suministro de alimentos y 
productos básicos esenciales 
para la salud y la nutrición.

•	 Cuando los medios de 
subsistencia son sensibles al 
cambio climático, se reducen los 
ingresos y el empleo, y se recorta 
el presupuesto destinado a la 
alimentación.

•	 Incrementa la estacionalidad 
y la volatilidad en el acceso a 
alimentos nutritivos debido a los 
aumentos repentinos de precios.

•	 Aumenta la carga de 
enfermedades sensibles al 
clima (enfermedades diarreicas, 
enfermedades transmitidas por 
vectores, estrés térmico) y los 
costos de atención asociados. 

•	 Provoca desplazamientos y 
aumenta el tiempo y los costos 
financieros necesarios para 
acceder a la atención médica; 
interrumpe la continuidad de los 
servicios de salud y de nutrición.

Sistemas 
alimentarios

•	 Sistemas de producción de 
alimentos y uso de insumos.

•	 Patrones de uso de la tierra 
y diversificación de cultivos y 
ganado. 

•	 Estructuras de almacenamiento, 
cadena de frío, procesamiento y 
venta al por menor. 

•	 Entornos alimentarios, exposición 
a la comercialización y 
etiquetado. 

•	 Comercio nacional e 
internacional de alimentos, 
adquisiciones públicas y sistemas 
de distribución.

•	 Define la composición y la 
diversidad de la producción 
alimentaria en los principales 
grupos de alimentos (alimentos 
básicos, legumbres, frutas y 
verduras, alimentos de origen 
animal, aceites y azúcar). 

•	 Influye en los volúmenes y tipos 
de alimentos procesados en los 
mercados, incluidos los productos 
con alto contenido en grasas, 
azúcares y sal. 

•	 Las elevadas pérdidas 
posteriores a la cosecha y las 
débiles cadenas de frío reducen 
la disponibilidad, la estabilidad 
y la calidad de los alimentos 
perecederos ricos en nutrientes. 

•	 Los acuerdos de adquisición 
y distribución influyen en el 
abastecimiento de alimentos 
diversos y ricos en nutrientes a 
diferentes regiones, en distintas 
estaciones y a distintos grupos de 
la población.

•	 Determina los precios relativos y 
la asequibilidad de los alimentos 
nutritivos en comparación con 
alimentos hipercalóricos y pobres 
en nutrientes. 

•	 Moldea los entornos alimentarios 
locales a través de la cantidad y 
los tipos de comercios, así como 
de la ubicación, el etiquetado y la 
promoción de diferentes alimentos.

•	 Afecta a la exposición de los 
consumidores —entre ellos, 
niñas, niños y adolescentes— a la 
promoción de productos con alto 
contenido de grasas, azúcares y 
sal.

•	 Define patrones en los hábitos 
alimenticios de distintos grupos 
de la población a través de la 
distribución de alimentos en 
escuelas, lugares de trabajo y 
redes de protección en materia de 
seguridad alimentaria.
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Sistemas de 
salud

•	 Cobertura y calidad de las 
acciones sobre nutrición básicas 
durante toda la vida (atención 
prenatal y posnatal, apoyo a la 
lactancia materna, alimentación 
de lactantes y niñas y niños 
pequeños, salud infantil, salud 
del adolescente, atención de 
enfermedades no transmisibles). 

•	 Disponibilidad, distribución y 
competencias del personal de 
salud y de los trabajadores de 
salud comunitarios. 

•	 Preparación de las instalaciones: 
productos básicos de nutrición; 
cadenas de suministro; 
directrices; agua, saneamiento e 
higiene; y control de infecciones. 

•	 Políticas de protección financiera 
y de cuotas de usuarios para los 
servicios de atención primaria y 
nutrición. 

•	 Difusión comunitaria, 
derivaciones y vínculos con la 
protección social.

•	 Amplía la cobertura del 
seguimiento del crecimiento; 
el asesoramiento nutricional; 
la promoción de la lactancia 
materna; el apoyo a la 
alimentación de lactantes, 
niñas y niños pequeños; 
la suplementación con 
micronutrientes; la atención a 
la emaciación; y otros servicios 
nutricionales clave. 

•	 Influye en la disponibilidad y 
la calidad de la prevención, la 
detección y el tratamiento de las 
enfermedades no transmisibles 
relacionadas con la obesidad y la 
alimentación. 

•	 Las infecciones relacionadas 
con la desnutrición se ven 
afectadas por el control 
adecuado o deficiente del agua, 
el saneamiento, la higiene y las 
infecciones en las instalaciones. 

•	 Fortalece o debilita la capacidad 
del personal de primera línea 
para brindar asesoramiento y 
seguimiento frecuentes centrados 
en la nutrición.

•	 La búsqueda de atención médica 
en servicios de nutrición materna, 
infantil y relacionados con 
enfermedades no transmisibles 
está condicionada por los costos, 
la distancia, los tiempos de 
espera y la calidad percibida.

•	 La alfabetización en salud y 
nutrición, la confianza en los 
prestadores y las normas sociales 
influyen en el uso de los servicios 
y en el cumplimiento de las 
recomendaciones. 

•	 El conocimiento y el ejercicio de 
los derechos vinculados a la salud 
y las prestaciones de protección 
social pueden o no amortiguar 
las crisis en la nutrición. 

•	 La comunicación sobre el cambio 
social y de comportamiento 
influye en las prácticas 
alimentarias, la alimentación 
infantil y los patrones de 
búsqueda de atención médica.
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SIGLAS
AGP	 Programa de Crecimiento Agrícola

AMS	 Asamblea Mundial de la Salud

CGIAR 	 Grupo Consultivo sobre Investigaciones Agrícolas Internacionales

COVID-19 	 Enfermedad del coronavirus 2019

CMNUCC 	 Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático

CDN	 Contribuciones determinadas a nivel nacional 

CIF	 Clasificación Integrada de las Fases de la Seguridad Alimentaria

FAO 	 Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura

FHEN	 Marco de sistemas de alimentos y salud para una nutrición equitativa

GNR 	 Informe de la Nutrición Mundial

HLPE 	 Grupo de alto nivel de expertos en seguridad alimentaria y nutrición

IFPRI	 Instituto Internacional de Investigación sobre Políticas Alimentarias

M&E	 monitoreo y evaluación

MAGNET	 Herramienta Modular de Equilibrio General Aplicado

N4G 	 Cumbres sobre Nutrición 

NAF 	 Marco de rendición de cuentas en nutrición

NIPN 	 Plataformas Nacionales de Información sobre Nutrición 

OCDE 	 Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico

OMS	 Organización Mundial de la Salud

OSC	 Organización de la sociedad civil

PNUD	 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

PNUMA	 Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 

PNAD	 Plan Nacional de Adaptación

PSNP 	 Programa de red de protección productiva

RDC	 República Democrática del Congo

SMART 	 Específico, medible, viable, pertinente y con plazos 

SUN 	 Fomento de la Nutrición

UN 	 Naciones Unidas

UNFSS+4	 Cumbre de las Naciones Unidas sobre los Sistemas Alimentarios +4 Balance

UNICEF 	 Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

USDA 	 Departamento de Agricultura de los Estados Unidos

WASH 	 agua, saneamiento e higiene
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GLOSARIO
Acción sobre 
nutrición

Toda estrategia, política, intervención, programa o inversión que tenga por objetivo combatir la 
alimentación deficiente y la malnutrición en todas sus formas.

Acción 
transformadora en 
cuanto al género

Políticas, programas e intervenciones que buscan activamente cambiar relaciones de poder, roles y 
normas de género desiguales para lograr una equidad de género duradera, en vez de, simplemente, 
reconocer, responder o equilibrar las desigualdades actuales.

Acciones de 
impacto

Una de las tres categorías del Sistema de clasificación de acción en nutrición para la identificación 
de compromisos establecidos para el logro directo de mejoras en los resultados en materia de 
nutrición (desde la desnutrición hasta la obesidad y las enfermedades no transmisibles vinculadas a 
la alimentación) en la población. Las acciones sobre nutrición dentro de esta categoría usan como 
“herramientas” las políticas e intervenciones (acciones políticas) vigentes en un entorno facilitador 
(acciones facilitadoras) para mejorar el estado nutricional de la población.

Acciones 
facilitadoras

Una de las tres categorías del Sistema de clasificación de acción en nutrición que identifica acciones 
para crear un entorno facilitador para una acción sobre nutrición eficaz en todos los sectores (incluidas 
las acciones multisectoriales). Estas acciones han sido elaboradas para mejorar las condiciones 
contextuales —sociales, económicas, políticas, culturales o ambientales— dentro de las que se aplica 
una acción efectiva y sostenida para mejorar los resultados en materia de nutrición. Demuestran la 
voluntad de la acción sobre nutrición y garantizan la disponibilidad para el compromiso, la capacidad 
y la coordinación política en distintos niveles administrativos y entre responsables de la toma de 
decisiones en nutrición, además de todos los demás sectores involucrados.

Acciones políticas Una de las tres categorías del Sistema de clasificación de acción en nutrición referida a estrategias, 
políticas, intervenciones o programas elaborados para mejorar los resultados nutricionales, tanto 
directa como indirectamente. Una vez creado un entorno propicio para la nutrición, esta categoría 
refleja el fomento de las iniciativas en materia de nutrición mediante el compromiso con las acciones 
de política nutricional (incluidas las políticas, las estrategias, las intervenciones y los programas). Estas 
acciones suelen ser estrategias basadas en la población con un amplio alcance que funcionan como 
complementos cruciales de las iniciativas de divulgación a la población.

Actores 
involucrados

Personas y organizaciones con interés en la política que se promueve o se ve afectada por una acción 
y decisión común. Por lo general, se definen como un grupo basado en el tipo, e incluye los gobiernos, 
las entidades filantrópicas, las organizaciones multilaterales, las organizaciones de la sociedad civil, el 
sector privado, las instituciones de financiación para el desarrollo y las instituciones de investigación.

Adaptación 
climática

Proceso de ajuste en respuesta a estímulos climáticos reales o proyectados, o a sus efectos, que atenúa 
el daño o aprovecha sus aspectos beneficiosos en la nutrición, la salud y los medios de subsistencia, en 
particular en poblaciones vulnerables.

Agricultura 
inteligente desde el 
punto de vista del 
clima o agricultura 
climáticamente 
inteligente

Enfoque que orienta las acciones necesarias para transformar y reencauzar los sistemas agrícolas 
de forma tal que el desarrollo reciba un apoyo efectivo y se garantice la seguridad alimentaria en el 
contexto de un clima cambiante. Incluye a los sistemas que tienen por objetivo —en modos que no 
tienen efectos negativos sobre el clima— aumentar la productividad, fortalecer la resiliencia al estrés 
climático, reducir las emisiones de gases de efecto invernadero o dar apoyo para el acceso a alimentos 
ricos en nutrientes —o facilitar su producción—, particularmente en el caso de pequeños agricultores y 
grupos vulnerables.

https://globalnutritionreport.org/resources/naf/classification-system/
https://globalnutritionreport.org/resources/naf/classification-system/
https://globalnutritionreport.org/resources/naf/classification-system/
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Agrobiodiversidad La diversidad de cultivos, ganado, especies y recursos genéticos dentro de los sistemas alimentarios 
que apoya la diversidad de la alimentación, la resiliencia de los ecosistemas y la producción sostenible.

Alimentación de 
origen totalmente 
vegetal

Patrón alimentario que hace hincapié en los alimentos derivados principalmente de plantas, como 
frutas, verduras, legumbres, granos integrales, frutos secos y semillas, mientras limita o excluye los 
alimentos de origen animal en diversos grados. Dentro del contexto de la nutrición y los sistemas 
alimentarios, la alimentación de origen totalmente vegetal se tiene en cuenta a menudo por sus 
posibles beneficios para la salud, la sostenibilidad ambiental y la resiliencia, al tiempo que debe 
compensarse con más atención a la calidad de la alimentación, el contexto cultural y la adecuación de 
los micronutrientes.

Alimentación 
saludable y 
sostenible

Patrones de la alimentación que promueven todas las dimensiones de la salud y el bienestar de las 
personas, que son ambientalmente sostenibles, culturalmente aceptables, accesibles, asequibles y 
seguros, y que contribuyen a la resiliencia del sistema alimentario a largo plazo.

Alimentos de origen 
animal

Alimentos derivados de animales, como la carne, el pescado y otros animales acuáticos, huevos y 
productos lácteos, que pueden proporcionar proteínas de alta calidad y micronutrientes esenciales, 
pero que varían ampliamente en cuanto al impacto ambiental, la accesibilidad y la pertinencia 
nutricional según el contexto.

Asistencia oficial al 
desarrollo

Ayuda gubernamental que promueve y se dirige específicamente al desarrollo económico y el bienestar 
de los países en desarrollo. Esta asistencia ha sido la principal fuente de financiación de la ayuda al 
desarrollo desde que fue aprobada por el Comité de Asistencia para el Desarrollo de la OCDE en 1969. 
En la actualidad, las donaciones para el desarrollo y las inversiones de las fundaciones filantrópicas 
privadas más grandes superan la asistencia oficial al desarrollo de muchos de los países donantes más 
grandes.

Atención primaria 
de la salud

Enfoque que abarca a toda la sociedad para organizar los sistemas de salud que garantiza que los 
servicios básicos de salud sean accesibles, equitativos y centrados en la comunidad a lo largo de toda 
la vida, y que sirve como plataforma clave para llevar a cabo acciones sobre nutrición a escala.

Cadena de 
suministro de 
alimentos

Actividades y agentes que toman el alimento desde la producción, pasando por el consumo, hasta 
el descarte de residuos. Este proceso comprende el suministro, la producción, el procesamiento, el 
almacenamiento, el transporte, el comercio, el envasado, la distribución, la venta al por menor, la 
comercialización, la preparación, el consumo y el descarte de residuos de alimentos.

Calidad de la 
alimentación

Alcance de la compatibilidad entre la alimentación y las necesidades nutricionales, la salud y el límite 
a la ingesta excesiva de nutrientes asociados con el riesgo de enfermedades. Incluye la variedad o 
diversidad (dentro de grupos alimentarios y fuera de estos), la adecuación (suficiencia de nutrientes 
o de ingesta de grupos de alimentos en comparación con la necesidad del cuerpo), la moderación 
(alimentos y nutrientes que deben consumirse en poca cantidad) y el equilibrio general (composición 
de la ingesta de macronutrientes). Todo ello debería traducirse en una alimentación que cumpla con 
los requisitos en materia de nutrientes, que incluya variedad de grupos alimentarios, que garantice una 
distribución adecuada de macronutrientes y el bajo consumo de azúcares agregados, sal y grasas no 
saludables, y que también tenga en cuenta la exposición a los peligros para la seguridad alimentaria.

Cambio climático Cambios de largo plazo en la temperatura, los patrones de precipitación, los niveles del mar y la 
frecuencia e intensidad de los eventos climáticos extremos. El cambio climático puede responder 
a procesos naturales internos, a fuerzas externas de la naturaleza (como erupciones volcánicas o 
variaciones solares) o bien a cambios generados por la humanidad con efectos permanentes en la 
composición de la atmósfera o el uso de la tierra. 
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Choques climáticos Perturbaciones repentinas y extremas vinculadas al clima, como sequías, inundaciones, tormentas u 
olas de calor que causan interrupciones en los sistemas alimentarios, de salud y sociales.

Cobertura universal 
de salud

La cobertura universal de salud, también llamada atención universal de salud, es un sistema de salud 
en el que todas las personas tienen asegurado el acceso a servicios básicos de salud sin enfrentar 
dificultades financieras. 

Compromiso de 
nutrición

Intención determinada y registrada formalmente de atender la alimentación deficiente y la 
malnutrición en todas sus formas con acciones sobre nutrición SMART. En el compromiso se plasman 
las intenciones de logro del responsable del compromiso, y luego este se rastrea con un indicador 
principal detallado en el formulario de inscripción (para evaluar el progreso). El compromiso debe estar 
vinculado a la nutrición y ser específico sobre nutrición o bien sensible a la nutrición. Algunos ejemplos 
de compromisos son los siguientes: reducir el retraso del crecimiento en niñas y niños menores de cinco 
años, reducir la anemia en mujeres en edad reproductiva, proyectar un plan de acción sobre nutrición 
a nivel nacional, invertir 500 millones de dólares estadounidenses en intervenciones especificas a la 
nutrición, establecer un ente regulatorio para la nutrición, y aumentar el presupuesto nacional para la 
nutrición.

Contribución 
determinada a nivel 
nacional

Promesa de un país en su plan nacional de acción climática conforme la CMNUCC que establece cómo 
se compromete el país a reducir las emisiones de gases de efecto invernadero o a adaptarse al cambio 
climático de forma articulada con el contexto y las capacidades nacionales.

Cumbre sobre 
Nutrición para el 
Crecimiento de 
Tokio

La Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento de Tokio, organizada por el gobierno de Japón en Tokio, 
se celebró los días 7 y 8 de diciembre de 2021. La visión y la hoja de ruta de esta Cumbre hacen un 
llamamiento a integrar la nutrición en la cobertura universal de salud, a construir sistemas alimentarios 
climáticamente inteligentes que promuevan una alimentación saludable y la nutrición, y a garantizar 
los medios de subsistencia de los productores, además de abordar la malnutrición de manera eficaz en 
contextos frágiles y afectados por conflictos. Es el predecesor inmediato de la Cumbre sobre Nutrición 
para el Crecimiento de París 2025.

Cumbre sobre 
Nutrición para el 
Crecimiento de 
París

Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento organizada por el gobierno de Francia en París que 
se celebró los días 27 y 28 de marzo de 2025. La visión y hoja de ruta de esta Cumbre establecen la 
necesidad de que haya compromisos políticos y financieros decididos y audaces para abrigar mayores 
ambiciones en la lucha contra la malnutrición en todas sus formas y en la aceleración del progreso 
hacia el logro de los objetivos mundiales de nutrición para 2030. Los temas seleccionados por Francia 
como anfitrión de la cumbre fueron los siguientes: Nutrición, salud y protección social; Nutrición y 
transición a sistemas alimentarios sostenibles, climáticamente inteligentes y resilientes; Nutrición y 
resiliencia ante las crisis; Nutrición y equidad de género; Datos, investigación, innovación e inteligencia 
artificial; y Financiación y rendición de cuentas en materia de nutrición.

Deficiencia de 
micronutrientes

La deficiencia de micronutrientes se genera por la ingesta o absorción inadecuadas de uno o más 
minerales o vitaminas, el aumento de necesidades o enfermedades que ocasionen un estado de 
nutrición por debajo del nivel óptimo y problemas tales como anemia, deficiencias en la inmunidad, 
retraso del crecimiento, problemas en la visión y retraso cognitivo. Por otro lado, si bien son menos 
comunes que las deficiencias, la ingesta de muchos de estos micronutrientes, en general por consumo 
excesivo de suplementos, puede ocasiones efectos adversos (toxicidad de micronutrientes).

Desnutrición La desnutrición es una condición relacionada con la alimentación que resulta de la ingesta insuficiente 
de alimentos para satisfacer las necesidades de energía y nutrientes. Comprende la falta de peso en 
relación con la edad o insuficiencia ponderal, la estatura demasiado baja para la edad (retraso del 
crecimiento), la delgadez en relación con la estatura (emaciación) y el déficit de vitaminas y minerales 
(micronutrientes). Estar desnutrido significa experimentar desnutrición.

https://globalnutritionreport.org/resources/naf/smart-commitments/
https://globalnutritionreport.org/c4f010#section-43
https://globalnutritionreport.org/c4f010#section-43
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Diversidad de la 
alimentación

La variedad o diversidad de la alimentación hace referencia a la variedad en la cantidad y el tipo de 
alimentos que comprenden la dieta de una persona en un período de referencia. Si bien aún no se 
ha llegado a un consenso respecto de la medida estándar óptima de diversidad de la alimentación, 
algunos indicadores ganan reconocimiento, como el indicador de la diversidad alimentaria mínima en 
mujeres. La diversidad de la alimentación también se usa como un indicador indirecto de la seguridad 
alimentaria, de la ingesta de calorías o nutrientes, y de la calidad de la alimentación.

Donante Cualquier actor involucrado que asuma un compromiso más allá de su territorio nacional, su 
entidad o su fuerza de trabajo, por ejemplo, mediante un aporte financiero, técnico o en especie 
(no financiero) para su aplicación en acciones, programas o iniciativas. Por ejemplo, un gobierno 
puede comprometerse a mejorar la nutrición o a apoyar financieramente o de otro modo a otro 
país. Asimismo, las entidades filantrópicas, las empresas del sector privado y las organizaciones 
multilaterales pueden actuar como donantes.

Emaciación Niñas y niños con extrema delgadez debido a la desnutrición. La OMS define la emaciación infantil 
como una puntuación z de peso para la longitud o altura según la edad de más de dos desviaciones 
estándar por debajo de la mediana de los patrones de crecimiento infantil de la OMS. Los niños con 
emaciación tienen más probabilidades de experimentar retraso del crecimiento. 

Enfermedades no 
transmisibles

Las enfermedades no transmisibles son enfermedades crónicas no infecciosas y de larga duración que 
avanzan lentamente y se originan por una combinación de factores de riesgo, que pueden modificarse 
o no, como factores ambientales, fisiológicos o genéticos, o bien asociados al estilo de vida o a la 
conducta. Los cuatro tipos clave de enfermedades no transmisibles son los siguientes: enfermedad 
cardiovascular (por ejemplo, cardiopatía coronaria, accidente cerebrovascular), diabetes, cáncer 
y enfermedad crónica respiratoria. La obesidad es tanto una enfermedad crónica como un factor 
de riesgo para otras enfermedades no transmisibles. En el Informe de la Nutrición Mundial se hace 
referencia a enfermedades no transmisibles que se relacionan con la alimentación (o la nutrición) como 
enfermedades no transmisibles vinculadas a la alimentación. Se trata, principalmente, de la obesidad, 
la enfermedad cardiovascular, la diabetes y ciertos tipos específicos de cáncer.

Enfoque 
multisectorial/
intersectorial

Políticas, programas o acciones coordinadas entre varios sectores —como la salud, la agricultura, la 
educación, la protección social, el agua y el saneamiento, y las finanzas— para atender las causas 
inmediatas y subyacentes de la malnutrición.

Entidades 
filantrópicas

Entidades no gubernamentales sin fines de lucro cuyo objetivo principal es proporcionar recursos 
financieros o en especie para apoyar actividades de beneficio público.

Entorno alimentario Condiciones subyacentes —como la disponibilidad, la accesibilidad, la asequibilidad y la cualidad 
recomendable de los alimentos— que moldean los patrones de la alimentación y los resultados del 
estado nutricional. También hace referencia al entorno físico y a las condiciones que acompañan a los 
contextos económicos, políticos, sociales y culturales de las personas, que determinan sus elecciones y 
posibilidades de alimentación.

Equidad El objetivo de la equidad es reducir las desigualdades evitables o remediables en los resultados (por 
ejemplo, a través de la ingesta alimentaria, el estado nutricional y las condiciones o enfermedades 
relacionadas a ellos) ocasionadas por barreras estructurales en el acceso a una alimentación de 
calidad o a bienes o servicios del sistema de salud entre personas o grupos de la población (que pueden 
basarse en características definidas por la condición social, económica, demográfica o geográfica). 

Específico sobre 
nutrición

Acciones o políticas concebidas específicamente para resolver o prevenir problemas nutricionales 
concretos. El objetivo es abordar los determinantes más inmediatos de la nutrición y la salud, como 
la mejora de las prácticas de alimentación de lactantes y niños pequeños, la ingesta de alimentos y 
nutrientes, y los resultados de salud relacionados con la nutrición.
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Específicos, 
medibles, 
alcanzables, 
relevantes y sujetos 
a plazos (SMART)

Los criterios SMART se usan para elaborar los compromisos de nutrición SMART. Para cada uno de 
estos cinco criterios, se identificó información específica (ingredientes) que se recopila para cada 
compromiso.

Factores de estrés 
climático

Tensiones climáticas y ambientales de largo plazo, como el aumento de la temperatura, la escasez de 
agua o la degradación del suelo, que socavan el rendimiento y la resiliencia de los sistemas en forma 
paulatina.

(Acciones) 
financieras

Subcategoría dentro de la categoría de acciones facilitadoras del Sistema de clasificación de acción en 
nutrición. Incluye las acciones que tienen por objetivo garantizar, aumentar o comprometer inversiones 
o recursos financieros específicos sobre nutrición, o bien acciones sensibles a la nutrición. Para la 
Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento de 2025, Francia se centró en dos categorías principales de 
compromisos, los financieros y los políticos (todos aquellos que no eran financieros), una distinción que 
se tuvo en cuenta en el Informe de la Nutrición Mundial sin dejar de mantener la estructura del Sistema de 
clasificación de acción en nutrición.

Financiación 
combinada

Enfoques de financiamiento que utilizan fondos públicos o filantrópicos para movilizar inversión privada 
adicional, ya sea compartiendo riesgos o reduciendo las barreras de acceso a actividades relevantes 
para el desarrollo.

Gobiernos Autoridades públicas de cualquier nivel administrativo dentro de un país con responsabilidad para 
formular políticas y legislación, prestar servicios o financiación pública. Los gobiernos pueden funcionar 
en calidad de donantes o no.

Instituciones de 
financiación para el 
desarrollo

Instituciones financieras públicas o multilaterales organizadas para dar apoyo a los objetivos de 
desarrollo mediante el aporte de instrumentos financieros y relativos a la financiación; por ejemplo, el 
Banco Mundial, el Banco Africano de Desarrollo y el Banco Asiático de Desarrollo.

Instituciones de 
investigación 

Organizaciones cuyo mandato principal es la generación, síntesis o divulgación de investigaciones y 
evidencia.

Integración Coordinación y armonización intencional de políticas, estrategias e intervenciones entre sectores, 
agentes y niveles para atender retos interrelacionados —como aquellos vinculados a la nutrición, los 
sistemas alimentarios y de salud, la protección social y la acción climática— de un modo coherente 
y de refuerzo mutuo. En este informe, la integración hace referencia no solo a la coordinación entre 
sectores, sino a la armonización entre financiación, gobierno, plataformas de prestación de servicios y 
mecanismos de rendición de cuentas.

Integración del 
género

Proceso de evaluación de las implicancias para mujeres y hombres de una acción que se planifica 
tomar —incluidas las políticas, los programas y la legislación— en todas las áreas y en todos los 
niveles, con el objetivo de garantizar que la perspectiva de género y la equidad de género sean 
centrales para el diseño, la implementación, el seguimiento y la evaluación. 

Liderazgo y 
gobernanza

Sistema por el que un país o una organización (por ejemplo, una entidad filantrópica, industria de la 
alimentación o centro de salud) se rige y funciona para el progreso de la agenda intersectorial sobre 
alimentos y nutrición, así como los mecanismos de determinación de políticas de alimentos y nutrición 
por los que los responsables deben rendir cuentas.

https://globalnutritionreport.org/resources/naf/smartness-of-nutrition-commitments/
https://globalnutritionreport.org/resources/naf/classification-system/
https://globalnutritionreport.org/resources/naf/classification-system/
https://globalnutritionreport.org/c4f010#section-11
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Malnutrición Ingesta inadecuada o excesiva de macronutrientes (calorías, proteínas, grasas) o micronutrientes 
(hierro, calcio, vitaminas). La malnutrición comprende tanto la desnutrición como lo que suele llamarse 
hipernutrición. Si bien el término desnutrición es el adecuado para la deficiencia de calorías y nutrientes 
(que comprende, a su vez, el retraso del crecimiento, la emaciación, la insuficiencia ponderal y las 
deficiencias de micronutrientes), la hipernutrición no refleja la complejidad de las deficiencias en la 
alimentación que causan obesidad y enfermedades no transmisibles vinculadas a la alimentación 
como la enfermedad cardíaca, la hipertensión y la diabetes. Por lo tanto, en lugar de usar el término 
hipernutrición, en el Informe de la Nutrición Mundial https://globalnutritionreport.org/about/ se hace 
referencia, en cambio, al sobrepeso, la obesidad y las enfermedades no transmisibles vinculadas a la 
alimentación.

Marco de rendición 
de cuentas en 
nutrición

Dentro del Informe de la Nutrición Mundial se elaboró un Marco de rendición de cuentas en nutrición 
(NAF) para facilitar la formulación, el registro y el seguimiento de los compromisos de nutrición SMART 
en el Año de Acción sobre Nutrición y después de este. En septiembre de 2021, se lanzó el NAF en 
respuesta al llamamiento de gobiernos nacionales, organismos internacionales y del Grupo de los 
Siete para la acción y la rendición de cuentas consolidada en pos de la nutrición. Sobre la base del 
ejemplo del Rastreador de Compromisos de Nutrición para el Crecimiento del Informe de la Nutrición 
Mundial, el NAF es el marco mundial de rendición de cuentas para establecer compromisos y rastrear 
de modo equitativo las acciones sobre nutrición con métodos integrales y transparentes. El objetivo 
del NAF es informar, moldear e inspirar la acción con datos independientes y confiables, y evidencia 
sobre políticas, prácticas y financiación que den como resultado una mayor rendición de cuentas y el 
progreso de la nutrición en todo el mundo.

Mecanismo de 
rendición de 
cuentas

Mecanismo independiente de rendición de cuentas elaborado conforme a normas y requisitos 
establecidos para su comunicación a partir de principios y métodos consolidados. Los mecanismos 
de rendición de cuentas son fundamentales para garantizar el cumplimiento de la presentación 
de informes y para que las personas encargadas de actuar rindan cuentas mediante una directa 
participación, interacción y verificación, así como un seguimiento de la información comunicada. 
Con estos mecanismos se ofrece la posibilidad de colaborar, debatir, aprender, intercambiar mejores 
prácticas y experiencias y promover la realización de más acciones. Véase rendición de cuentas 
procedimental vs. sustantiva.

Movimiento para 
el Fomento de la 
Nutrición (SUN)

El Movimiento SUN está dirigido por los países y se dedica a apoyar los compromisos y la rendición de 
cuentas de sus miembros en torno a la acción contra la malnutrición.

Nutrición para el 
Crecimiento

Foro mundial político y financiero de alto nivel que reúne a los gobiernos, la sociedad civil, entidades 
filantrópicas, organismos multilaterales, el sector académico y la industria privada a fin de movilizar 
compromisos y acción para poner fin a la malnutrición en todas sus formas. Estos eventos tuvieron 
lugar cada cuatro años desde que se realizó el primero en la ciudad de Londres, en el año 2013. Quienes 
apoyaron el primer pacto de la Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento acordaron lograr una 
“mejor transparencia y el seguimiento y la rendición de cuentas mutuos de las partes”. Además, hicieron 
un llamamiento para proyectar un marco y un informe mundial sobre nutrición. El primer Informe de la 
Nutrición Mundial se publicó poco tiempo después, en 2014. La cumbre más reciente (al momento de la 
edición del Informe de la Nutrición Mundial 2026) se celebró en París en 2025 https://nutritionforgrowth.
org/.

Objetivos de 
Desarrollo 
Sostenible (ODS)

Conjunto de objetivos, metas e indicadores integrados y acordados por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas en 2015 para el logro del desarrollo social, económico y ambientalmente sostenible.

https://globalnutritionreport.org/about/
https://globalnutritionreport.org/c4f010#section-48
https://globalnutritionreport.org/c4f010#section-38
https://nutritionforgrowth.org/
https://nutritionforgrowth.org/
https://nutritionforgrowth.org/
https://sdgs.un.org/
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Objetivos 
mundiales de 
nutrición

Tal como se menciona en el Informe de la Nutrición Mundial 2026, los objetivos mundiales de nutrición 
comprenden lo siguiente: a) los seis objetivos respaldados por la Asamblea Mundial de la Salud en 
el año 2012 relativos a la nutrición materna, del lactante y del niño pequeño (reducir el retraso del 
crecimiento y la emaciación en niños menores de cinco años, detener la epidemia de obesidad en niños 
menores de cinco años, reducir la anemia en mujeres en edad reproductiva, reducir la tasa de bajo 
peso al nacer y aumentar la tasa de lactancia exclusiva) y b) los tres objetivos mundiales voluntarios 
vinculados a la alimentación sobre enfermedades no transmisibles respaldados por la Asamblea 
Mundial de la Salud en el año 2013 (detener el aumento de los casos de diabetes y obesidad, reducir la 
ingesta de sal/sodio y reducir la prevalencia de tensión arterial alta/hipertensión).

Organización de la 
sociedad civil (OSC)

Organización no estatal, sin fines de lucro, que representa, defiende o presta servicios en nombre de 
comunidades o grupos.

Organización 
multilateral

Organización internacional o regional constituida por varios países o entidades que tiene como 
finalidad lograr objetivos compartidos mediante la acción colectiva y la cooperación, como los 
organismos de las Naciones Unidas y la Organización de la Salud de África Occidental. Pueden 
funcionar en calidad de donantes o no.

Pérdida y 
desperdicio de 
alimentos

Alimentos que se producen para el consumo humano, pero que no se comen. El concepto hace 
referencia a la reducción en la cantidad y calidad de los alimentos en las etapas de la cadena de 
suministro, durante la producción, en el tratamiento posterior a la cosecha, en el almacenamiento, en la 
venta al por menor, en el servicio de alimentación y en el consumo.

Plan Nacional de 
Adaptación

Proceso dirigido por un país sobre la base de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (CMNUCC) por el que se identifican prioridades a mediano y largo plazo que lleven 
a la adaptación ante factores de estrés climático, y se implementan estrategias y programas para 
atender estas necesidades que, idealmente, integran la nutrición y la salud.

Policrisis Ocurrencia simultánea de múltiples crisis interconectadas, como el cambio climático, conflictos, 
pandemias y perturbaciones económicas, que interactúan entre sí y se amplifican, produciendo 
impactos acumulados y de efecto dominó en los sistemas alimentarios, de salud y de nutrición que son 
más graves que la suma de sus efectos individuales.

Protección social Conjunto de políticas y programas ideados para prevenir o proteger a todas las personas contra la 
pobreza, la vulnerabilidad y la exclusión social a lo largo de su vida, con especial énfasis en los grupos 
vulnerables.

Redirección de 
capital

Enfoques de financiación que combinan fondos públicos o filantrópicos para movilizar inversión privada 
adicional en un esquema que comparte riesgos o baja barreras de entrada a las actividades relevantes 
para el desarrollo.

Rendición de 
cuentas

Obligación de los actores involucrados de responder por sus acciones y responsabilizarse de ellas. 
Mediante la rendición de cuentas se garantiza la aplicación de las decisiones, los programas y las 
políticas de los actores involucrados, el cumplimiento de los objetivos que se plantean y la atención 
de las necesidades de las comunidades a las que se pretende beneficiar. La rendición de cuentas 
procedimental hace referencia a la medida en que los compromisos de nutrición son específicos y están 
sólidamente alineados en sus temáticas, por ejemplo, en su carácter SMART (específicos, medibles, 
alcanzables, relevantes y sujetos a plazos), pero puede no ser suficiente para lograr mejores resultados 
en materia de nutrición. La rendición de cuentas sustantiva va más allá de los compromisos específicos 
para evaluar si las medidas están respaldadas por financiación garantizada, capacidad institucional, 
mecanismos de coordinación y planificación de la resiliencia.

https://globalnutritionreport.org/c4f010#section-11
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Rendición 
de cuentas 
procedimental 

Alcance en el que los compromisos de nutrición son específicos y sólidamente compatibles en sus 
temáticas, por ejemplo, en su carácter SMART (específicos, medibles, alcanzables, relevantes y sujetos a 
plazos), pero que podrán no ser suficientes para lograr mejores resultados en materia de nutrición. 

Rendición de 
cuentas sustantiva

La rendición de cuentas sustantiva va más allá de los compromisos específicos para evaluar si las 
medidas están respaldadas por financiación garantizada, capacidad institucional, mecanismos de 
coordinación y planificación de la resiliencia.

Resiliencia Capacidad de un sistema, una comunidad o una sociedad expuestos a peligros para resistir, contener, 
ajustarse, adaptarse, transformar y recuperarse ante los efectos de dichos peligros de manera oportuna 
y eficiente, incluso mediante la preservación y la restauración —o la mejora— de sus estructuras y 
funciones básicas.

Resiliencia de 
los sistemas 
alimentarios

La capacidad de los sistemas alimentarios de anticiparse, contener, adaptarse y transformarse en 
respuesta a choques y tensiones —como situaciones climáticas extremas, conflictos o crisis económicas— 
sin dejar de garantizar la seguridad alimentaria y nutricional para todas las personas, en el corto y largo 
plazo.

Retraso del 
crecimiento

Deficiencia en el crecimiento y el desarrollo que experimentan niñas y niños debido a una mala 
nutrición, repetidas infecciones y estimulación psicosocial inadecuada. La OMS define el retraso del 
crecimiento infantil (moderado y grave) como una puntuación z de longitud o altura para la edad, de 
más de dos desviaciones estándar por debajo de la mediana de los patrones de crecimiento infantil 
de la OMS. Las niñas y los niños con retraso del crecimiento también tienen más probabilidades de 
experimentar emaciación. 

Sector privado 
(también “industria 
privada”, “sector 
con fines de 
lucro” o “sector 
empresarial”)

Organización que no es propiedad del gobierno ni está operada por este, y que se constituye con fines 
de lucro. Esto incluye personas, instituciones, organizaciones, asociaciones, coaliciones y entidades 
filantrópicas que representan intereses del sector privado, incluso si alguna actividad comercial no está 
directamente relacionada.

Seguridad 
alimentaria y 
nutricional

La seguridad alimentaria y nutricional existe cuando todas las personas, en todo momento, tienen 
acceso físico, social y económico a alimentos seguros y nutritivos en la cantidad suficiente; pueden 
satisfacer sus necesidades de alimentación dentro de sus preferencias para lograr una vida activa 
y saludable; y cuando los alimentos, la salud, el cuidado y las prácticas de alimentación adecuados 
garantizan un estado nutricional óptimo. Además, la seguridad alimentaria y nutricional se logra con 
acceso continuo a alimentos y bebidas seguros y asequibles que promuevan el bienestar a la vez que 
puedan prevenir y, en algunos casos, tratar enfermedades. Involucra la cantidad, la seguridad y el 
contenido nutricional de los alimentos y las bebidas, y su accesibilidad económica y física.

Sensible a la 
nutrición

Acciones o políticas que se ocupan de factores subyacentes, sistemas e instituciones que afectan 
el estado de la nutrición y sus resultados, como la educación, la agricultura, la protección social, el 
agua, el saneamiento y la higiene, el control de las enfermedades infecciosas y la salud reproductiva. 
Las acciones sensibles a la nutrición no tienen como objetivo principal mejorar la nutrición, pero 
pueden reducir las causas y manifestaciones de la malnutrición y aumentar la escala y eficacia de las 
intervenciones especificas a la nutrición. Para ser consideradas sensibles a la nutrición, las acciones 
deben incluir referencias específicas a resultados o actividades nutricionales.

Sistemas 
agroalimentarios

Procesos interconectados y agentes intervinientes en el suministro de insumos, la producción, el 
procesamiento, el almacenamiento, el transporte, el comercio, el envasado, la distribución, la venta al 
por menor, la comercialización, la preparación y el consumo de alimentos, y los resultados que estos 
sistemas generan en la nutrición, la salud, la equidad, los medios de subsistencia y el medio ambiente.
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Sistema 
alimentario

Interrelación de todos los elementos (medio ambiente, personas, insumos, procesos, infraestructuras 
e instituciones) y las actividades relacionadas con la producción, el procesamiento, la distribución, 
la preparación y el consumo de alimentos, así como los productos de estas actividades, incluidos los 
resultados socioeconómicos y ambientales.

Sistemas de salud Organizaciones, personas y acciones con la intención principal de promover, restaurar o mantener 
la salud, incluida la prestación de servicios básicos de nutrición durante toda la vida de las personas. 
Los sistemas de salud no son solo los hospitales y las clínicas, sino también toda la red de agentes, 
instituciones y actividades que tienen como objetivo principal mejorar los resultados de salud.

Soberanía 
alimentaria

Derecho de las personas, las comunidades y los países de establecer sus propios sistemas alimentarios 
y agrícolas, con el que se priorice la producción, la distribución y el consumo de alimentos localmente 
adecuada, culturalmente aceptable, sostenible y equitativa. La soberanía alimentaria hace hincapié 
en el control local de los recursos, en la participación en los procesos de toma de decisiones y 
de protección de los medios de subsistencia, en particular en el caso de pequeños productores y 
comunidades indígenas.

Sobrepeso y 
obesidad

Se considera que una persona tiene sobrepeso u obesidad si presenta una acumulación excesiva 
de grasa tal que ponga en riesgo su salud. Hay distintos métodos para clasificar el sobrepeso o la 
obesidad según la edad. El índice de masa corporal (IMC), que es el peso de una persona en kilogramos 
dividido por su altura en metros al cuadrado, se utiliza como herramienta de detección a nivel 
poblacional para clasificar el sobrepeso o la obesidad en adultos. La Organización Mundial de la Salud 
(OMS) define el sobrepeso en adultos como un IMC mayor o igual a 25 kg/m2, y la obesidad como un 
IMC mayor o igual a 30 kg/m2.

Solidez ambiental Alcance en el que las acciones sobre nutrición y alimentos protegen o mejoran el suelo, el agua, la 
biodiversidad y los sistemas climáticos, en lugar de degradarlos.

Transición 
alimentaria

La transición alimentaria comprende los cambios a largo plazo en la composición y los patrones de la 
alimentación dentro de las poblaciones, que por lo general se asocian con el desarrollo económico, la 
urbanización y los cambios en los sistemas alimentarios, y generan cambios en los tipos, las cantidades 
y la calidad de los alimentos que se consumen (por ejemplo, cambios hacia una alimentación con alto 
consumo de grasas, azúcares, alimentos de origen animal y alimentos procesados).
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El Informe de la Nutrición Mundial es la principal evaluación independiente sobre el estado de la nutrición 
en el mundo. En él se exponen los mejores datos disponibles, análisis pormenorizados y opiniones 
de expertos con base empírica a fin de impulsar medidas de nutrición donde se necesitan más 
urgentemente.

Dirigido por expertos en la esfera de la nutrición, el Informe de la Nutrición Mundial es una iniciativa 
conformada por miembros pertenecientes a gobiernos, organizaciones donantes, la sociedad civil, 
organizaciones multilaterales, el sector empresarial y el mundo académico en la que participan múltiples 
partes interesadas. Se estableció en 2014 tras la primera Cumbre sobre Nutrición para el Crecimiento 
como un mecanismo de rendición de cuentas para realizar un seguimiento de los progresos logrados en 
el cumplimiento de las metas mundiales de nutrición y los compromisos contraídos al respecto.

En 2021, el Informe de la Nutrición Mundial creó el Marco de Responsabilidad en Nutrición, la primera 
plataforma independiente y exhaustiva del mundo que permite registrar compromisos de nutrición 
SMART (específicos, medibles, viables, pertinentes y con plazos), y llevar a cabo un seguimiento 
de las medidas adoptadas en materia de nutrición. Mediante un informe exhaustivo, el Marco de 
Responsabilidad en Nutrición, perfiles nutricionales interactivos por país y el Rastreador de Compromisos 
del Marco de Responsabilidad en Nutrición, el informe arroja luz sobre la carga de malnutrición y destaca 
tanto el progreso registrado como las soluciones funcionales para atajar la malnutrición en el mundo.

La visión del Informe de la Nutrición Mundial consiste en lograr un 
mundo libre de malnutrición en todas sus formas.
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